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La pobreza y la exclusión social pueden provocar serias
dificultades en el proceso de desarrollo de los más pequeños.
Por ello, desde CaixaProinfancia trabajamos para que los
menores de 16 años en situaciones de desigualdad de nuestro
país disfruten, durante toda su infancia, de las mismas
oportunidades que el resto de niños y niñas. 

Actualmente, más de 160.000 menores en nuestro país ya están 
recibiendo apoyo social y educativo.

Por una infancia
con más 
oportunidades

Infórmate en www.laCaixa.es/ObraSocial o en el 902 22 30 40
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CARTA DEL DIRECTOR

¿Comienza ya el futuro? 
CARTA DEL DIRECTOR

H
emos terminado un año con la crisis 
instalada, con una Navidad menos 
iluminada, más oscura, revestida 
de un decadente y triste espíritu 
festivo de bambalina y oropel, más 

carnavalesco que navideño… y con este tono lle-
gamos  al final del primer peldaño del siglo.

Los primeros diez años del siglo XXI terminan 
de forma inquietante, como queriendo asomarse 
inexorablemente a ese desolador dibujo del futuro 
con el que diversas manifestaciones literarias o 
cinematográficas han querido representarle. Se-
gún esas visiones, una estética casi prehistórica 
conviviría con las más avanzadas tecnologías, la 
falta de libertad personal más absoluta podría so-
laparse con una apariencia de seguridad y bienes-
tar material, lo imprevisible habría dado lugar a lo 
inevitable, y como fondo, como telón y horizonte, 
la  tristeza, una sombra larga y profunda habría 
conseguido invadirnos haciéndonos definitiva-
mente vivir en el anunciado “matrix”.

Entrar en un año que se llama dos mil y se ape-
llida once tiene que tener truco, debería encerrar 
ya un cierto sentido orientador, tendría que apor-
tarnos unas coordenadas algo más concretas que 
los que han ido sobreviniendo desde que comen-

zamos la nueva centuria, y desde luego tendría 
que ser mucho más expresivo que sus anteceso-
res. Ahora, seguimos dándole vueltas a una crisis 
que no sólo ya se identifica, sino que se anuncia 
como de larga duración, y que nos exige un cam-
bio de rumbo radical. No nos podemos adentrar 
en el corazón del siglo con la falta de criterio y 
de definición con la que lo comenzamos, sin el 
más mínimo rumbo, sin esperanza, sin ilusión, 
sin más perspectiva que la del mantenimiento 
de unas cotas de bienestar material y de egoísmo 
ramplón alicatadas con la apariencia de conquis-
tas históricas de derechos y libertades. 

La historia se va nutriendo de pequeñas apor-
taciones de mínima significación aparente, los 
diminutos copos de los acontecimientos se van 
depositando imperceptiblemente uno tras otro 
hasta que al cabo de unos años, pocos, se va vis-
lumbrando el porvenir, va quedando nítidamen-
te perfilado el contorno de la historia, la huella 
del paso del hombre por la Tierra, y la huella 
de Dios, de sus designios, de su Plan. Me gusta 
mucho imaginar a los hombres y a las mujeres 
entregados a Dios interesados por la actualidad 
periodística, enterándose de lo que ocurre en el 
mundo, analizando el devenir cotidiano a los ojos 
de la Fe. Las monjas de clausura por ejemplo, 
son personas muy interesadas por la actualidad 
nacional e internacional, y suelen incluir en sus 
oraciones y rezos cotidianos, intenciones rela-
cionadas con los acontecimientos de los que han 
tenido información y sienten que necesitan de su 
contemplación y sus peticiones.

¿En qué consiste la intervención divina en la 
Tierra? Muchos querrían que la manifestación 
fuese mucho más explícita, más evidente, más 
contundente. Señor, ¿Por qué no mandas fuego 
sobre la Tierra? Pero en realidad el curso de la 
Historia  tiene mucho que ver con la lluvia fina, 

No nos podemos adentrar en 
el corazón del siglo con la falta de 
criterio y de definición con la que 
lo comenzamos, sin el más mínimo 
rumbo, sin esperanza, sin ilusión, 

sin más perspectiva que la del 
mantenimiento de unas cotas 

de bienestar material y de 
egoísmo ramplón
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con la imperceptibilidad, incluso con la percep-
ción contraria, con la sensación de que Dios da 
pasos hacia atrás en la trayectoria de  aventura 
humana. Estos días estamos teniendo noticias de 
innumerables martirios de cristianos en diver-
sas partes del mundo sencilla y llanamente por 
el hecho de profesar una determinada fe. Esto 
hace unos años hubiera escandalizado hasta a 
los más escépticos, pero hoy esas noticias pasan 
desapercibidas entre miles de anécdotas insig-
nificantes o informaciones estratégicas creadas 
por y para la consecución de objetivos coyuntu-
rales tanto políticos como económicos.

¿Esa es la sociedad de la información que nos 
espera? La globalización, la sociedad del cono-
cimiento, están apareciendo como las grandes 
aliadas de ese futuro inquietante, triste, mani-
pulado, de apariencia prehistórica y de arca-
nos tecnológicos.

La sociedad de la información es sin duda una 
sociedad en red, y vendría muy bien recordar aquí 
el contenido de una de las últimas conferencias 
de Abraham Moles  pronunciada en Madrid, en El 
Escorial, dentro de la celebración de las primeras 
convocatorias de los Cursos de Verano de la Uni-
versidad Complutense, invitado por la Facultad 
de Ciencias de la Información a comienzos de los 
años noventa. El profesor Moles insistió  en esa 
ocasión en describir la sociedad en red como una 
sociedad contradictoria, en la que junto a lugares 
de gran concentración informativa, la producida 
en los nódulos  o  los nudos de la red, coexis-
tían ámbitos de extraordinaria inanidad, de gran 
vacío informativo, coincidiendo con los huecos o 
los agujeros de la red. Así, las redes, compuestas 
por nudos y por huecos, cubrían la totalidad de 
la sociedad actual, pero lo hacían de forma com-
pletamente desigual, tratando con la misma de-
nominación o los mismos criterios conceptuales 
realidades no sólo diferentes, sino en muchas oca-
siones, diametralmente opuestas. Y esa diferen-
cia se podía producir en lugares geográficos muy 

distantes o en un mismo espacio físico en el que 
podían coexistir  realidades socioculturales muy 
diferentes. De manera que una sociedad en red 
puede encubrir sociedades muy diferentes, impi-
diendo que se pueda considerar universalmente 
aceptada la denominación “Sociedad de la Infor-
mación”, ya que en esa expresión se quiere dar a 
entender precisamente su carácter global.

Por su parte, el conocido semiólogo italiano, 
Umberto Eco, se ha referido últimamente en 
varias ocasiones al fenómeno de la Sociedad de 
la Información, y a su generalizada expresión, 
haciendo notar precisamente la precariedad 
de sus tecnologías, justamente lo que algunos 
consideran la indiscutible seña de identidad 
de esa Sociedad. No duda el profesor Eco de 
la universalización y la habitualidad en el uso 
de esos instrumentos, como no lo hace en la 
actualidad del uso de los aviones como medio 
de transporte, pero alerta sobre la necesidad 
de considerar en estos momentos a la Informa-
ción, comparada con la aviación, como si estu-
viéramos todavía en la etapa de los Zepelines.

Por último, es de justicia reconocer la clarivi-
dencia y la sensibilidad social de la persona que 
encabeza en estos momentos la Iglesia Católica, 
el Papa Benedicto XVI, que en varias ocasio-
nes, con motivo de encuentros de científicos o 
profesionales de la información, se ha referido 
a la Sociedad de la Información con un senti-
do muy crítico, haciendo notar las diferencias 
profundas que se producen en el derecho al ac-
ceso a la información, no sólo desde perspecti-
vas geográficas distantes, sino -y siguiendo las 
tesis de Moles- en situaciones socioeconómicas 
diversas aun dentro del llamado primer mundo. 
Desde esa perspectiva, el Papa ha acuñado un 
término de gran interés, al que habrá que de-
dicar próximamente algunas reflexiones cien-
tíficas y profesionales, el de INFOPOBREZA.  
Pero además de esta preocupación, Benedicto 
XVI ha mostrado su inquietud por las dificul-
tades para que los que acceden a la informa-
ción, lo hagan con las suficientes garantías de 
honestidad, respeto a la verdad, e independen-
cia, como para tener preservado su derecho a 
recibir información veraz. En este sentido viene 
proponiendo la necesidad de una INFOETICA, 
que trate de orientar la diferencia en el uso de 
los instrumentos informativos y comunicativos, 
desde una perspectiva deontológica clarificado-
ra que defina las actuaciones profesionales.

El curso de la Historia tiene mucho 
que ver con la lluvia fina, con la 
imperceptibilidad, incluso con la 

percepción contraria, con la sensación 
de que Dios da pasos hacia atrás en 
la trayectoria de  aventura humana
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Vemos por tanto que el uso indiscriminado y 
acrítico del término “Sociedad de la Informa-
ción” puede resultar muy injusto y desde luego 
inexacto. Y si eso es así, ¿se puede considerar 
aceptable la utilización del término “sociedad 
del conocimiento”, como expresión de algu-
na realidad social? Mucho menos, diría yo. 
La “Sociedad el Conocimiento” implicaría ya 
un paso posterior mucho más sofisticado, en 
el que se da por supuesto el logro anunciado 
por la “Sociedad de la Información”. El acce-
so universal, preciso y pertinente de todos a 
la información, llegará a definir un estado de 
participación en el conocimiento especializado 
o experto tal,  que defina  incluso una nueva 
sociedad. Ahora bien, si no se puede hablar 
todavía de Sociedad de la Información de for-
ma rigurosa, mucho menos se puede decir que 
estemos en una Sociedad del Conocimiento. 
De la información al conocimiento se llega a 
través de una comunicación eficaz, y la so-
ciedad previa, definida como “Sociedad de la 
Comunicación”, ni siquiera ha sido objeto de 
discusión científica y por lo tanto ni siquiera 
ha sido acuñado. ¿Por qué se habla mucho de 
la sociedad de la información y de la sociedad 
del conocimiento y no se habla nada de su ne-
cesario paso intermedio en la sociedad de la 
comunicación?, pues precisamente porque es 
la etapa en la que se ponen de manifiesto las 
carencias, los conflictos, las manipulaciones y 
las trampas. Es el momento en el que se ana-
liza de modo profundo, sistemático y riguroso, 
el procedimiento que se sigue en el uso de la 
información para hacerla llegar a todos y lograr  
esa universalización del saber, del conocimien-
to. Y en el análisis, es muy probable que muy 
pocos procedimientos, que muy pocos métodos 
serían aceptables desde una perspectiva de in-
dependencia, de credibilidad y de garantías de 
honestidad.

Estamos en una sociedad global, eso nadie lo pone 
en duda, pero no se dice por lo general desde qué 
perspectiva hablamos de globalidad. Parece que 
cada vez se acepta más la idea de la globalidad 
climática, de manera que ya casi nadie duda de 
la existencia del llamado “Efecto mariposa” y que 
un modo de actuar en alguna parte del planeta 
repercute necesariamente en otra, pero en ese te-
rreno nuestra capacidad de análisis y prospección 
es muy limitada todavía. En Davos se palpa la 
globalidad económica, y se interpreta en términos 
positivos por algunos analistas que manejan va-

riables globales de la economía, aunque también 
ese concepto tenga sus detractores al atribuirle la 
mayor parte de las desigualdades reinantes. Pa-
rece que las identidades culturales diferentes de 
todo el mundo van dando lugar a una uniformidad 
preocupante; las ciudades tienen un aspecto muy 
similar, peatonalizadas, adornadas con las mis-
mas piezas impersonales y funcionales, oliendo a 
hamburguesa o a las salsas que condimentan los 
hot-dogs; huyendo de unos determinados conven-
cionalismos, los jóvenes se refugian en unas mo-
das idénticas en su manera de vestir, de hablar, 
de comunicarse… ¿de comunicarse? Es evidente 
que sí, si lo consideramos exclusivamente como 
un modo de usar las tecnologías, como una uni-
versalización de los instrumentos, e incluso de los 
elementos formales y de los códigos utilizados, 
pero la comunicación es un fenómeno que tiene 
que ver fundamentalmente con el ser humano, y 
por lo tanto debe empezar a plantearse partiendo 
de otra tecnología, la que procede de la aplica-
ción práctica de los conocimientos derivados de 
su ciencia específica. Sólo si aceptamos la exis-
tencia de unas nuevas ciencias (de la información 
y la comunicación), podremos hablar de unas 
nuevas tecnologías. Y esas nuevas tecnologías 
tienen que ver principalmente con el periodismo, 
con el modo social de organizar la información.

Cuenta y Razón comienza también un nuevo 
año, con todas las dificultades que se quieran 
pero hemos llegado al último escalón de la dé-
cada. Nos asomamos al futuro desde nuestras 
páginas con el mismo espíritu con el que nues-
tro fundador, Julián Marías quiso asomarse al 
conflictivo siglo XX, con el de llevar la verdad 
a todos de la mano de la libertad. Me parece un 
reto más necesario que nunca, para no oscure-
cer más el camino, para no dejar el futuro sin  
luz  ni taquígrafos, sin referencias, sin liber-
tad, pero sobre todo, sin verdad. 

  JAVIER FERNÁNDEZ DEL MORAL

Nos asomamos al futuro desde 
nuestras páginas con el mismo 

espíritu con el que nuestro fundador, 
Julián Marías quiso asomarse al 

conflictivo siglo XX, con el de llevar 
la verdad a todos de la mano de 

la libertad
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Protagonismo de la 
gastronomía en un proyecto 

de salud integral
RAFAEL ANSÓN

PRESIDENTE DE FUNDES

PRESIDENTE DE LA REAL ACADEMIA ESPAÑOLA DE GASTRONOMÍA

PRESIDENTE DE HONOR DE LA ACADEMIA INTERNACIONAL DE

GASTRONOMÍA

L
a alimentación, tanto en su aspecto 
negativo, es decir, el hambre, como 
en su aspecto positivo, el exceso, 
constituye un elemento determinan-
te para el bienestar y la calidad de 

vida de los ciudadanos de todo el mundo.

En países como España, sin duda un paraíso 
desde el punto de vista alimentario  y gas-
tronómico, el problema se deriva de que una 
alimentación inadecuada puede provocar toda 
una serie de deficiencias y enfermedades que 
no sólo afectan a la salud y a la calidad de vida 
sino también y de manera muy importante, a 
nuestra economía.

Obesidad y enfermedades cardiovasculares
En la actualidad, uno de los problemas ma-
yores de nuestro país es la obesidad. Según 
la Organización Mundial de la Salud (OMS), 

se trata probablemente de la epidemia (por 
vez primera, la OMS utiliza la palabra epi-
demia para algo que no es contagioso) más 
grave del ser humano en la historia. El coste 
de una persona obesa representa varios mi-
les de euros al año, cifra a la que habría que 
añadir todas las enfermedades derivadas que 
normalmente sufren. 

Por otro lado, las enfermedades cardiovascu-
lares son la principal fuente de mortalidad en 
países como el nuestro. Según el doctor Va-
lentín Fuster, una de las grandes eminencias 
científicas mundiales, acaso el primer cardió-
logo universal, Premio Príncipe de Asturias 
y reciente Premio Nacional de Gastronomía, 
las enfermedades cardiovasculares graves 
que antes normalmente aparecían a partir de 
los 60 años, ahora lo hacen a partir de los 50. 
Y, aplicando idénticos criterios económicos, 
curar una enfermedad cardiovascular grave 
es muy caro.

Naturalmente, tanto la obesidad como las en-
fermedades cardiovasculares no se derivan ex-
clusivamente de una mala alimentación. Hay 
que tener en cuenta también el sedentarismo, 
es decir, la falta de ejercicio físico y otros fac-
tores de riesgo. Pero, sin duda, el elemento 
más determinante es la mala alimentación. 

Una alimentación inadecuada 
puede provocar toda una serie de 

deficiencias y enfermedades que no 
sólo afectan a la salud y a la calidad 
de vida sino también y de manera 

muy importante, a nuestra economía
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Un porcentaje altísimo de los gastos de la Segu-
ridad Social en sanidad derivan de enfermedades 
gástricas consecuencia de una dieta inadecuada. 

Por lo tanto, una política de medicina preven-
tiva y, sobre todo, de promoción de la salud, 
pasa necesariamente por mejorar los hábitos 
de alimentación de los españoles. Y esto no 
sólo por razones de calidad de vida personal 
(que ya sería un argumento más que suficiente) 
sino también por razones económicas.

Como es natural, en la política relacionada con 
la alimentación y la salud hay un aspecto fun-
damental, que es la higiene y seguridad de los 
alimentos que debe incluir un adecuado siste-
ma de  TRAZABILIDAD. Es un principio bási-
co al que, actualmente, tanto la Unión Europea 
como cada uno de sus estados miembros están 
dedicándole un máximo de atención.

Al fin y al cabo, alcanzar un buen estado de salud 
a nivel individual y colectivo es el primer objetivo 
de cualquier iniciativa socio-sanitaria. El nivel de 
salud está condicionado por factores genéticos y 
ambientales, fundamentalmente, donde la varia-
ble externa más importante es la alimentación.

Salud y placer 
Una alimentación adecuada debe satisfacer to-
das las necesidades nutricionales e incorporar 
valores culturales, sociológicos, gastronómicos 
y de satisfacción personal. No se come sólo por 
salud, aunque sea éste el objetivo prioritario, 
sino también por placer y de acuerdo con una 
riquísima herencia socio-cultural, es decir, los 
hábitos alimentarios, Por ello, no hay duda de 
que, si al programar una dieta no se tienen en 
cuenta estos factores (placer y hábitos alimen-
tarios), va a fracasar aunque sea correcta desde 
el punto de vista nutricional.

De ello debemos deducir que nuestra dieta 
debe ser sana, nutritiva, palatable (que se ten-
gan en cuenta los factores que determinen la 

aceptación o rechazo de un alimento o dieta 
por los consumidores) y que esté de acuerdo 
con nuestros hábitos.

A estos factores básicos habría que añadir as-
pectos como los económicos y los de disponibi-
lidad de alimentos, sin olvidar el escaso tiempo 
que, por nuestra sociedad actual, tenemos para 
realizar las comidas, lo cual provoca que tenga-
mos que hacerlas fuera de casa y que pasen de 
ser un placer a una ocupación más.

Moderación, variedad y equilibrio
Los principios básicos de una dieta saludable 
pueden resumirse en tres palabras: moderación, 
variedad y equilibrio. Teniendo siempre presen-
tes estas tres palabras, podemos disfrutar del 
placer de comer sin tener que preocuparnos por 
el colesterol, la sal, el exceso de peso y otros 
problemas que, correcta o incorrectamente, se 
relacionan con la nutrición. 

Desde el punto de vista sanitario, si el pro-
ducto es apto para su consumo, no hay ali-
mentos buenos, ni malos ni completos. Ni 
tampoco hay ninguno al que pueda atribuirse 
la capacidad de alargar la vida. Su valor de-
pende de la dieta en la que estén incluidos y 
de cómo guarden en ella las proporciones. 

Aunque conseguir que la dieta sea saludable 
no es nada simple, hay que tener en cuenta que 
la nutrición adecuada lo que pretende precisa-
mente es no ser complicada o restrictiva. Por 
tanto, y a menos que se tenga algún problema 
metabólico congénito o algún proceso patoló-
gico relacionado con algún componente de la 
dieta, vamos a poder disfrutar prácticamente de 
todos los alimentos que conocemos siempre que 
se practique el principio de la moderación. 

Cuando en nuestra dieta logramos introducir ali-
mentos correspondientes a los diferentes grupos, 
unos con otros se complementan y suplementan 
en cuanto a su aporte de nutrientes, haciendo que 
esta dieta variada sea capaz de cubrir todas las re-
comendaciones dietéticas de energía y nutrientes. 
Porque en la variedad están el gusto y la salud.

La Dieta Mediterránea, Patrimonio Inma-
terial de la Humanidad
Ahora que precisamente la Dieta Mediterrá-
nea, sinónimo de alimentación prudente y 
equilibrada, se ha convertido en Patrimonio 

Una política de medicina preventiva 
y, sobre todo, de promoción de 
la salud, pasa necesariamente 

por mejorar los hábitos de 
alimentación de los españoles
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Inmaterial de la Humanidad por la Unesco, 
hay que limitar su paulatino abandono, porque 
se estima que sólo el 50 por 100 de la pobla-
ción española mantiene hábitos saludables. En 
cambio, cerca del 40 por 100 apenas cumple 
algunos aspectos básicos de las recomendacio-
nes nutricionales, mientras que en el otro ex-
tremo de la balanza, un 10 por 100 de nuestros 
ciudadanos no la siguen en absoluto. 

En España, una de cada tres personas come 
fuera de casa entre semana y este porcentaje 
aumenta hasta un 60 por 100 los fines de sema-
na, siendo aconsejable que se tomen medidas 
en la elaboración de estos menús, para garanti-
zarnos unos hábitos de vida saludables.

Desde la Real Academia Española de Gastrono-
mía nos gusta subrayar la absoluta posibilidad de 
disfrutar comiendo y mantener una dieta saluda-
ble. De hecho, en mi experiencia personal, du-
rante muchos años he tratado de  comer admira-
blemente bien, en los mejores restaurantes y con 
los mejores vinos y, sin embargo, no he engordado 
ni he tenido problemas de mala alimentación. 

No sólo una alimentación saludable es compa-
tible con una comida placentera sino que yo di-
ría que es absolutamente indispensable buscar 
la armonía entre los dos aspectos básicos de la 
alimentación. Sólo disfrutaremos de verdad co-
miendo si conseguimos combinar el placer y la 
satisfacción con la salud y la calidad de vida. 

En el fondo, hasta ahora, la gastronomía y la 
nutrición estaban separadas, parecían incom-
patibles y hasta enfrentadas. Actualmente, la 
situación ha cambiado por completo y nutri-
ción y gastronomía van de la mano.

Comer de todo  un poco
Como decía el profesor Francisco Grande Co-
vián, acaso el primer nutricionista de la histo-
ria, “sólo comeremos lo que debemos si nos gus-
ta”, añadiendo otra maravillosa recomendación 
nutricional: “Hay que comer de todo un poco”. 

Es decir, que se trata de disfrutar con una de 
las actividades más importantes del ser huma-
no, culturalmente hablando, porque la cocina 
actual, la tecnología alimentaria, los merca-
dos, hacen posible ese equilibrio entre lo gas-
tronómico y lo saludable.  

Fundamentalmente desde el punto de vista sa-
ludable, pero también desde el gastronómico, 
es indispensable incorporar los conocimientos 
de alimentación y la educación del gusto al 
sistema educativo español.

No se trata de sustituir unas asignaturas por 
otras sino de complementar los actuales pla-
nes de estudio con la enseñanza de la alimen-
tación y de la gastronomía planteada, por otro 
lado, a través de mecanismos y sistemas origi-
nales, diferentes de los habituales.

A partir de la Enseñanza Primaria, de los tres 
a los seis años, es imprescindible que los niños 
aprendan a comer, tanto en lo que se refiere a 
conocimientos de nutrición y dieta como en lo 
que atañe a la educación del gusto. 

Después habrá que continuar, de los seis a los 
nueve años, y de los nueve a los catorce, siempre 
incentivando el componente lúdico de la alimen-
tación, los colores, los olores y los sabores. Y 
a partir de los catorce años, los conocimientos 
pueden especializarse o ser simplemente com-
plementarios, a elección del estudiante.

Más allá de las posibilidades de elección, durante 
los primeros años de formación es absolutamente 
imprescindible que las Escuelas y Colegios in-
corporen, en forma de enseñanzas alternativas y 
fuera del horario habitual, por ejemplo, a través 
de talleres del gusto, los conocimientos de ali-
mentación y gastronomía. Creo que hay que ser 
especialmente combativo en este punto, puesto 
que ningún escolar español debería llegar a los 14 
años sin saber comer, tanto en los aspectos salu-
dable, cultural y sociológico, como gastronómico.

Sólo disfrutaremos de verdad 
comiendo si conseguimos combinar 

el placer y la satisfacción con la 
salud y la calidad de vida

Es absolutamente imprescindible que 
las Escuelas y Colegios incorporen, en 
(…) por ejemplo, a través de talleres 

del gusto, los conocimientos de 
alimentación y gastronomía
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Resumiendo todo el planteamiento en materia 
de salud integral, creo que ha de analizarse 
el contenido de los conocimientos que deben 
incluirse en cada una de las etapas. Hay que 
recordar la conveniencia de que esos conoci-
mientos se incorporen a través de enseñanzas 
alternativas fuera del horario habitual o incor-
porado al esquema básico en cada año escolar.

Por otro lado, debemos seguir estudiando la 
forma de introducir la educación del gusto a 
través de talleres, prácticas en las que cocinen 
los estudiantes y, en general, los diferentes co-
nocimientos para que los alumnos aprecien la 
importancia de saber comer. 

El necesario ejercicio físico 
Y todo el planteamiento didáctico se ha de acom-
pañar con el recuerdo permanente a los alumnos 
de que lleven a cabo el necesario ejercicio físi-
co y tengan en cuenta la importancia de la salud 
integral, como eje de la calidad de vida.

Debemos tener como inspiradores siempre a las 
diferentes personas y entidades que llevan mucho 
tiempo dedicados a este tema. Concretamente, 

el doctor Valentín Fuster (gracias a su experiencia 
en países como Estados Unidos y Colombia), la 
Fundación Española de la Nutrición (que preside 
Gregorio Varela), la Cátedra Ferran Adrià de la 
Universidad Camilo José Cela de Madrid y la pro-
pia Real Academia Española de Gastronomía.

Entre todos, hemos de realizar un estudio 
conjunto sobre la necesaria incorporación a 
las escuelas y colegios del proyecto de Salud 
Integral, definido en los últimos meses por 
Fuster. El proyecto se basará fundamental-
mente en dos cuestiones, una alimentación 
adecuada desde el punto de vista saludable 
y el ejercicio físico. El Estudio deberá dejar 
bien clara la diferencia entre la nutrición y la 
gastronomía, en el sentido de que los niños 
deben tener los conocimientos necesarios de 
alimentación pero también educar el gusto. Y 
pondrá de relieve la diferencia entre el depor-
te y el ejercicio físico, según lo cual el deporte 
lo continuarán haciendo a lo largo de su vida 
las personas a las que les gusta o a las que se 
les da bien. En cambio, el ejercicio físico es 
recomendable en todas las etapas de la vida y 
así debe estimularse y propiciarse.
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Autoridad escolar 
JULIO ALMEIDA

CATEDRÁTICO E.U. DE SOCIOLOGÍA. UNIVERSIDAD DE CÓRDOBA

A
fines de octubre, como se recordará, 
se estimó que no tocaba; se prefirió 
esperar al pacto por la Educación 
que el ministro Gabilondo había 
propuesto en junio de 2009 y el 

PSOE rechazó la proposición de ley del Grupo 
Popular que pretendía que maestros y profesores 
fueran considerados expressis verbis como autori-
dad pública en el ejercicio de sus funciones. En 
pleno del Congreso de los Diputados, el hemici-
clo casi vacío, la iniciativa del PP sólo recibió el 
apoyo de Rosa Díez y UPN (que no por casuali-
dad, los escolares del pueblo navarro son de los 
mejores). Acaso por el automatismo de nuestros 
políticos para rechazar las ideas del adversario, 
se perdió una buena ocasión para hacer frente a 
un problema que empieza a ser grave en muchos 
colegios e institutos de un tiempo a esta parte.

En no pocos centros públicos de enseñanza, la 
convivencia se agrava y enrarece por momen-
tos, a mi juicio, por la ausencia de una figura 
que dirija profesionalmente la institución. La 
gravedad empieza a ser antigua, si no general, y 
los males se están haciendo endémicos. Surgió 
con el crecimiento formidable de las enseñanzas 
primaria y secundaria y con la incorporación de 
la mujer al trabajo fuera de casa. Todavía en los 
años 60 quedaban ochocientos o novecientos 

mil niños sin escolarizar en España: porque las 
leyes de Educación -la general de 1970 en el 
primer lugar de nuestra época- no son en rigor 
causas, como se dice, sino más bien arreglos 
atropellados para organizar un sistema educati-
vo atrasado, un sistema que crecía con rapidez, 
aunque fuéramos por lo mismo bastante buenos 
los cuatro gatos que estudiábamos.

En la prodigiosa década de los 60 entraron cien-
tos de miles de niños nuevos en las escuelas cada 
año que pasaba. El 29 de abril de 1964 una con-
cisa ley, adelantándose a la magna del 70, am-
plió la escolaridad obligatoria hasta los catorce 
años, pues acababa a los doce desde 1945. Por 
entonces, entre 1956 y 1968, Joaquín Tena Arti-
gas, director general de Enseñanza Primaria con 
tres ministros de Educación, hizo una gran labor 
para extender la escuela a la totalidad, además 
de impulsar la campaña nacional de Alfabetiza-
ción, tarea pendiente del siglo XIX cuyos efec-
tos se notan todavía. Y como el orden requiere 
que el centro tenga director, la solución española 
convocó oposiciones para que maestros con cin-
co años de servicio pudieran acceder al cuerpo 
de Directores Escolares creado al efecto. Esto fue 
en 1965. Andando el tiempo, ya en democracia, 
ese cuerpo fue disuelto por el Gobierno socialista, 
que veía franquismo por doquier, y se pensó que 
la elección democrática de director era preferi-
ble al "modelo autoritario del régimen anterior". 
El desastre se sirvió en bandeja, y sólo faltaba, 
apenas concluida la Transición, que al salir las 
mujeres de casa, los hijos fueran "abandonados" 
al sistema escolar. La igualdad ante la ley del ar-
tículo 14 de la Constitución Española, tomado al 
pie de la letra por gente iletrada y conversada (la 
tertulia sin opinión es lo peor), produce efectos 
deletéreos, como vemos por ejemplo en los bo-
tellones de los sinfines de semana. En la Feria 

Acaso por el automatismo de 
nuestros políticos para rechazar las 
ideas del adversario, se perdió una 

buena ocasión para hacer frente a un 
problema que empieza a ser grave 

en muchos colegios e institutos 
de un tiempo a esta parte
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de Córdoba no hay sitio para los caballos, pero sí 
para que millares de jóvenes, fingiendo indepen-
dencia, la boicoteen con un botellón adosado que 
la autoridad prefiere dejar a su aire.

Ahora bien: los países europeos tienen director/a 
escolar al frente; director con autoridad, no au-
toritario. Hablando de dominación burocrática, 
Weber sienta que "el tipo puro de los funciona-
rios burocráticos es nombrado por una autoridad 
superior. Un funcionario elegido por los domina-
dos no tiene ya una figura puramente burocráti-
ca." Y el cargo es una profesión que exige una 
serie de conocimientos que requieren una inten-
sa actividad durante largo tiempo, así como prue-
bas especiales para su ocupación. Hasta aquí el 
gran sociólogo. Muchos adultos españoles, hijos 
de emigrantes, recuerdan con asombro al director 
que tuvieron en Francia o Alemania: un perso-
naje con autoridad y poder que contrasta con el 
director nuestro, provisional e inseguro siempre 
porque se sabe de quita y pon. ¿Dónde hay perió-
dico u orquesta, dónde hay barco o unidad civil, 
militar o religiosa sin jefe competente al mando?

No es pues de recibo nuestra "dirección en 
funciones", y no se comprende el craso error 
de las dos partes: la Administración, que lleva 
decenios sin atreverse con el modelo universal 
y, sobre todo, no tienen disculpa los adminis-
trados, cuya mayor parte parece satisfecha con 
esa figura fantasma de superior sin autoridad ni 
poder. A fin de cuentas la autoridad que maes-
tros y profesores reclaman en este tiempo líqui-
do que tira a gaseoso, esa autoridad que va de 
suyo para desempeñar uno de los trabajos más 
hermosos del mundo, se ha evaporado en par-
te por su culpa. Viéndose libres en el aula, se 
han desautorizado corporativamente al recha-
zar el espíritu y la letra del modelo que vige 
tanto en la enseñanza pública europea como en 
la privada española. Y lo más penoso, lo más 
estupefaciente del espectáculo, son esos padres 
que desautorizan a los docentes; son padres que 
desconfían de la institución por ignorancia o 
malicia y se atreven contra el director endeble. 

Y en el pecado de unos pocos y en la negligen-
cia de la des /organización, estamos llevando 
todos larga penitencia.

Véanse los menús escolares. En España disfru-
tamos de una de las mejores cocinas del mundo, 
si no la mejor; pero esos menús que se sirven 
puertas adentro no cumplen por lo visto con los 
principios básicos de una alimentación saluda-
ble y la famosa dieta mediterránea queda fuera 
de las aulas: faltan frutas y verduras y sobran 
dulces y grasas malas, que fabrican obesos pre-
maturos (para no hablar de nuestros horarios 
arrastrados, de los que algo dije en el número 
48-49 de CyR). Y al punto recordamos el rifi-
rrafe que protagonizaron Luis Bello y Juan Ra-
món Jiménez cuando el primero, viajando por 
España para levantar acta de la situación de las 
escuelas, en artículos estupendos que salían 
en El Sol, llegó a Moguer. El viajero castella-
no alaba la gracia de Platero, la guirnalda de 
rosas que le cuelgan; recuerda los caminos de 
zarzas, almendros, naranjales, higueras. "Todo 
ello tan luminoso, tan idílico..." Pero cuando el 
bueno de Bello esperaba algún recuerdo conmo-
vedor de la lejana infancia del poeta, aparece el 
maestro con su pelotón de niños pobres, pobre 
como ellos. "No le perdono la puñalada alevosa 
al maestro pobre que el señorito rico de Moguer 
pinta hambreando la merienda de sus alumnos." 
El poeta se da por aludido y se defiende unos 
días después, en diciembre de 1927, atacando 
de nuevo al maestro. Y Bello vuelve a la carga: 
"Usted no tiene recuerdos de escuela, sino de 
colegio... El colegio no es la escuela." Casi las 
mismas palabras que había escrito Unamuno en 
sus recuerdos de niñez y mocedad. Los cuatro 
tomos del Viaje por las escuelas de España, aho-
ra reeditados por comunidades autónomas (?), 
deben ser leídos por los interesados en una si-
tuación anticuada que muchos llevamos en la 
memoria personal, que no histórica.

La profesión o el caos
El pacto por la Educación se frustró por falta de 
física y química entre las partes. Dos partes an-
tiguas que caminan en paralelo: la red pública 
por un lado, la privada por otro y la concertada, 
que ocupa el espacio medio, desconcertando el 
sistema entero; y todos entretenidos discutiendo 
los tortuosos caminos de la Secundaria pública, 
que discurre en cursos tan sobrecargados como 
breves y donde se suspende necesariamente al 
por mayor. En Finlandia, el curso 2006/07, de 

La autoridad que maestros y 
profesores reclaman en este tiempo 
líquido que tira a gaseoso, (…), se ha 

evaporado en parte por su culpa



19

ENSAYOS

60.000 escolares que terminaron la enseñanza 
obligatoria, sólo 250 no alcanzaron el certificado. 
Y al mando de la cosa brilla por su ausencia la 
figura profesional de un director vitalicio.

Se crea o no en la realidad de los caracteres nacio-
nales (la penúltima discusión fue entre José Anto-
nio Maravall y Salvador de Madariaga en la Revista 
de Occidente, 1963 y 1964), nunca nadie deja de 
señalar peculiaridades que nos caracterizan a lo 
largo del tiempo. En su Idearium Ganivet, granadi-
no viajado por Finlandia, adivinó el deseo principal 
del español: autorización para hacer lo que le dé la 
gana. Más cerca de nosotros, Américo Castro diag-
nostica "sinautorititis" y entre ambos Menéndez 
Pidal advirtió la "vieja saña" del antiguo poema de 
Fernán González... ¿Pero por qué tanta resistencia 
en el interior cuando los españoles se someten sin 
dificultad en el extranjero bajo el orden racional, 
son estimados y destacan si hace falta?

Y sin embargo, lo que hasta ahora no ha sido po-
sible, parece que empieza a serlo. Por fin padres 
y maestros empiezan a imbuirse de la necesidad 
impostergable de la dirección profesional. Porque 
es el único camino seguro para que los docentes 
-cada uno en su aula y la cabeza de la institución 
al frente- lleguen a ser considerados autoridades, 
aunque por el momento sigue alentando una resis-
tencia numantina tanto por parte de los gerifaltes 
de los sindicatos como en no pocos profesores de 
instituto, no se sabe bien por qué. Sin darse cuen-
ta de que nuestra vía castiza no es viable, ni si-
quiera basta (aunque es muy justo) que los jueces 
empiecen a considerar como atentado la agresión a 
quienes enseñan. Deben pactar éstos, los dirigidos; 
han de aceptar todos, sin reservas, la autoridad 
profesional de quien ordena y manda; tienen que 
desechar definitivamente nuestro apaño colegial, 
nuestra solución democrática, que no tiene vigen-
cia en ningún sitio y que es fuente inexhausta de 
conflictos porque algunos se desmandan impune-
mente y desmoralizan el aire pedagógico.

Adviértase que se ha hecho lo contrario. No po-
cos profesores de instituto, sin duda con buena 
intención, se han desautorizado jubilando los 

tratamiento de "usted" y de "don", que exis-
ten en todas partes, también en nuestro mundo 
hispanohablante, como atestigua la Nueva gra-
mática de la lengua española. "En el español 
general contemporáneo se antepone don / doña 
al nombre de pila como forma de designación 
respetuosa o cortés (don Francisco, doña Ma-
ría)" (16.16e). Esto parecen haberlo olvidado 
muchos que nos rodean, digamos en los últi-
mos quince años. Pero esa obra maestra añade 
a continuación que la lengua clásica usó como 
recurso cómico o irónico la anteposición de don 
/ doña a nombres comunes de cosas, como el 
famoso don Dinero quevediano. Es el grano de 
sal, saludable en pequeña dosis. Pero el len-
guaje publicitario -prosigue la Gramática- "ha 
hecho abundante uso de él, hasta el punto de 
convertirlo en fórmula frecuente para crear 
marcas comerciales (Don Balón, Don Auto, Don 
Algodón)". Sí, y Don Jamón, Don Folio, Don 
Piso, Don Pepe y Doña Papa... ¡Qué hartazgo! 
Hasta el presidente de la Junta de Andalucía 
se declara con derecho a abolir el tratamiento 
de respeto y quiere que lo llame "Pepe" todo 
el mundo. ¿Qué significa esto? Se propone y se 
impone una especie de abajamiento general, 
como si la tríada que señaló la Revolución fran-
cesa -liberté, égalité, fraternité- se interpretara 
en clave de bajeza cañí: libertad en efecto como 
autorización para hacer lo que a uno le dé la 
gana, sin empatía ni deberes ante el prójimo; 
igualdad hacia abajo, fraternidad entre camara-
das, solidaridad cerrada entre parientes y ami-
gos, compadres y comadres.

A la enseñanza pública española le faltan mu-
chas cosas; y la falta principal es un director 
profesional. En inglés se dice así: Principal o 
Headmaster, en alemán Rektor... Es el nombre 
de un oficio que puede ir a la guía de teléfono 
durante muchos años, la pieza clave del cole-
gio; es la capitanía que maestros y profesores de 
instituto deberían echar de menos para levan-
tar su labor. Cuando pase a la historia el torpe 
modelo de dirección democrática, la enseñanza 
pública podrá salir del marasmo en que se ha-
lla. ¿Viviremos pronto ese día fausto? 

Han de aceptar todos, sin reservas, 
la autoridad profesional de quien 

ordena y manda

A la enseñanza pública española 
le faltan muchas cosas; y la falta 

principal es un director profesional
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E
stá escrito en el Génesis que cuando 
los descendientes de Noé quisieron 
construir una gran torre que llegara 
hasta el cielo, el Señor descendió para 
confundir su lengua y los esparció 

desde aquel lugar por toda las regiones. Y se dio 
al lugar el nombre de Babel o Confusión porque, 
metafóricamente, allí fue confundido el lenguaje 
de toda la Tierra (Génesis, 11).

Los antropólogos nos han explicado después 
que en los primeros humanos se fueron osifi-
cando los cartílagos bucales para poder vocali-
zar y pasar del grito y del gemido a la palabra y 
que se multiplicaron los vocablos y las lenguas 
para poder expresar la trama de nuestras emo-
ciones en una urdimbre de palabras.

En la Babelia global de nuestro tiempo -Génesis y 
McLuhan emparentados- hay datos concluyentes: 
Existen 191 estados reconocidos oficialmente por 
la ONU, con sus lenguas oficiales, cooficiales y 
autonómicas. Alrededor de 300 idiomas se hablan 
en EEUU. En Indonesia se pueden escuchar 659 
lenguas diferentes. En la ciudad de Jerusalén, un 
centenar... En el Parlamento Europeo se reconocen 
20 lenguas oficiales, a las que pueden añadirse al 
menos otras 20 no oficiales, entre ellas las autonó-
micas, que pujan por su propia consolidación.

Existe, por lo tanto, una tendencia natural a la 
diversificación, a la pluralidad y a la multiloca-
lidad, reconocida y avalada por la propia Unión 
Europea, que apoya e impulsa el reconocimiento 
de las lenguas autonómicas.

Y, simultáneamente, una tendencia contraria, 
tendencia a la uniformidad, desde el pragma-
tismo de la funcionalidad y la economía de 
traslaciones y palabras, como si se quisiera 
volver a orígenes comunes.

En este metafórico regreso al Génesis por los 
túneles del tiempo, se ha recurrido a inventos 
o a lenguas artificiosas, como el volapuk y el 
esperanto, que no se han consolidado, pasado 
ya más de un siglo desde su creación. 

Se busca un orden mundial, también sociolingüís-
tico: El FMI solo reconoce una lengua, el inglés, 
claro; en la ONU, operan las 6 lenguas oficiales 
más habladas en el mundo: inglés, chino, español, 
árabe, francés y ruso, siendo traducidos todos los 
contenidos de las reuniones mantenidas a los seis 
idiomas, aunque los cauces de trabajo se estable-
cen en inglés, francés y español. Los mensajes des-
de El Vaticano, urbi et orbi, suelen emitirse en latín 
e italiano, aunque también son habituales el inglés 
y el español, que es la lengua más hablada por los 
1.100 millones de católicos de todo el mundo.

Cada uno tiende a unificar lo que esté en su en-
torno y a limar diferencias. El euskera batua, 
lengua cooficial en Euskadi, es la unificación 
de numerosos dialectos del euskera hablados 
en las diferentes provincias vascas.

En Estados Unidos, desde su posición hege-
mónica mundial, atribuyen deficiencias en la 
formación a las personas que no se manejan en 

En los primeros humanos se fueron 
osificando los cartílagos bucales 

para poder vocalizar y pasar 
del grito y del gemido a la palabra 

y (…) se multiplicaron los vocablos y 
las lenguas para poder expresar 
la trama de nuestras emociones

Babelia global
MAXIMILIANO FERNÁNDEZ FERNÁNDEZ

PROFESOR DE LA UNIVERSIDAD COMPLUTENSE DE MADRID
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inglés, por muchos conocimientos que atesoren 
en otras materias y lenguas. E intentan vaciar 
la mochila de los escolares que estudian en sus 
aulas, la mochila en la que llevan sus libros, 
su idioma, sus tradiciones y su concepción del 
mundo, para llenarla de dominios americanos..., 
aunque no siempre, afortunadamente.

La solución ecléctica aconseja mantener la len-
gua materna y aprender al menos otro idioma o 
varios, es decir, aconseja un dominio lectoescri-
tor plurilingüe para poder comunicarse, sin mie-
do a la soledad, en la Torre de Babel.

El plurilingüismo resulta así un bagaje necesa-
rio para transitar por caminos transfronterizos. Y 
ciertamente a este cometido se encaminan muchos 
esfuerzos institucionales y particulares, hasta el 
punto de que puede hablarse de que la mitad de 
la población está en condiciones ya de entenderse 
y de expresarse en varios idiomas, al tiempo que 
el 50% restante sólo se maneja en la lengua au-
tóctona. En el caso europeo, se contabilizan 200 
millones de personas que sólo entienden su propio 
registro y se consideran incapaces de comunicarse 
en otro idioma que no sea el de su nacimiento. 

Paradójicamente, existen diferencias entre países 
y son precisamente los de habla inglesa y española 
algunos de los menos dados a la poliglotía, aunque 
el inglés es la lengua más hablada en el mundo y el 
español ha pasado a convertirse en el segundo idio-
ma más estudiado en los países de habla no inglesa 
y el primero, el más elegido como segunda lengua, 
en los países de dicción anglosajona.

Hay razones económicas -escasa novedad- en la 
batalla de las lenguas: Si Alemania es la mayor 
potencia económica europea y la que mayor nú-
mero de hablantes natos aglutina, Reino Unido 

resulta beneficiada del poder político de Esta-
dos Unidos; Francia encabeza un bloque fran-
cófono de 27 países unidos por el idioma fran-
cés. Los servicios asociados al idioma español 
en España, Hispanoamérica y Estados Unidos 
reportan el 9,4% del PIB mundial... 

Cada año, 300.000 estudiantes extranjeros vi-
sitan nuestro país para aprender español, hasta 
ahora sin importarles la región; pero mirando 
ya de reojo y escuchando voces y ecos para, 
como diría Machado, escuchar solamente en-
tre las voces una: la de esta lengua que hablan 
400/450 millones de personas en todo el mundo 
y que ha conseguido extenderse, al decir del 
escritor Gonzalo Santonja, director del Instituto 
Castellano y Leonés de la Lengua, más que por 
el poder económico, por sus estructuras, flexi-
bilidad, por su simplicidad vocálica, por su fi-
delidad fonética, su valiosa tradición... y por su 
belleza, sonoridad, riqueza expresiva...

En contrapartida, asistimos también en nues-
tro país a una cierta marginación del español 
en las autonomías llamadas históricas, cuya 
“normalización lingüística” es sobre todo ex-
clusión y discriminación oficial del español. El 
sociólogo Amando de Miguel se ha atrevido a 
asegurar que fracasará el intento de suprimir el 
castellano en Euskadi y Cataluña; pero, mien-
tras tanto, muchas personas sufrirán y al final 
se deteriorará la cultura, según añade.

El localismo, en fin, tiende a la disgregación. La al-
dea global llama a la universalización. Si la Torre de 
Babel nunca llegó al cielo, quizás existieran otras 
razones ajenas a la diversidad de lenguas; pero cier-
tamente eso es otra historia, otro cantar. 

La solución ecléctica aconseja 
mantener la lengua materna 

y aprender al menos otro 
idioma o varios

Asistimos también en nuestro país a 
una cierta marginación del español 

en las autonomías llamadas históricas, 
cuya “normalización lingüística” es 

sobre todo exclusión y discriminación 
oficial del español
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Medicina personalizada
SANTIAGO GRISOLÍA

PRESIDENTE LA FUNDACIÓN VALENCIANA DE ESTUDIOS

E INVESTIGACIONES AVANZADAS

PREMIO PRÍNCIPE DE ASTURIAS DE INVESTIGACIÓN CIENTÍFICA

Y TÉCNICA EN 1990

D
esde siempre los médicos han sido 
conscientes de las diferencias perso-
nales y han tratado de adecuar sus 
escasos principios terapéuticos a 
cada paciente. Aun en la época en 

que sólo podían agrupar las enfermedades por los 
síntomas que los enfermos relataban.

Ya el gran médico William Osler, el primer profe-
sor de Medicina Interna en la prestigiosa Univer-
sidad Johns Hopkins, a finales del siglo XIX, dijo: 
“Si no fuese por la gran variabilidad entre los in-
dividuos, la medicina podría ser una ciencia y no 
arte”. O, como aseveraría años más tarde D. Gre-
gorio Marañón, con un aire más castizo: “No hay 
enfermedades, sino enfermos”. Durante siglos, 
la ausencia de principios activos específicos y el 
desconocimiento de la etiología de la enferme-
dad, restringieron las posibilidades terapéuticas 
del médico, y reforzaron su labor de acompañar al 
paciente y la familia en el proceso patológico. 

Prueba de la inquietud de los médicos por me-
jorar la atención a sus pacientes, es la velocidad 
en que desde el siglo XVIII se ha producido la 
transferencia de tecnología a la práctica asis-
tencial. Sólo por citar algunos hitos, mencionaré 
a Edward Jenner, el descubridor de la vacuna 
de la viruela, un médico británico que observó 
la protección que otorgaba la viruela vacuna a 
los campesinos y que se propuso utilizar para 
inmunizar a la población, esta tarea no hubiera 
podido extenderse a nivel mundial de no haber 
sido por Francisco Javier Balmis, médico espa-
ñol que circunnavegó los territorios de la Corona 
Española en ultramar, durante la famosa “Real 

Expedición filantrópica de la vacuna”, inmuni-
zando a cientos de súbditos de la Casa Real. En 
el siglo XVIII Oliver Wendell Holmes, que, ade-
más de su fama como poeta era médico, propuso 
el término “anestesia”, y en 1847 se populariza 
en Inglaterra el empleo de cloroformo para la 
cirugía indolora. Koch y Louis Pasteur a finales 
del siglo XIX, demostraron que los microbios 
eran los causantes de las infecciones. También 
en el siglo XIX, Aloysius Alzheimer y Emil 
Kraepelin describieron una demencia degenera-
tiva de la que, aun hoy, no sabemos exactamente 
la etiología. El descubrimiento de la penicilina 
G por Fleming, Chain y Florey es tan conocido 
que no requiere comentarios. Y lo mismo ocurre 
con la idea de Renato Dulbecco, Premio Nobel 
de Medicina en 1975, de que los virus podrían 
estar implicados en la génesis del cáncer. 

Todos estos avances, condujeron en el último 
tercio del siglo XX a una relativa sensación 
de seguridad dada la batería de fármacos y los 
avances tecnológicos aparecidos. Pero, de nue-
vo, la disparidad individual de respuestas a los 

Durante siglos, la ausencia de 
principios activos específicos y el 
desconocimiento de la etiología 
de la enfermedad, restringieron 
las posibilidades terapéuticas del 
médico, y reforzaron su labor de 

acompañar al paciente y la familia 
en el proceso patológico
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Todos estos avances nunca 
supondrán la supresión de esa 

imprescindible relación médico-
paciente, de esa necesidad de 

confianza y respeto mutuo

tratamientos, evidenciaba que, además de los 
factores ambientales, la base genética era deter-
minante para la recuperación del paciente.

Por eso toda la tecnología derivada del cono-
cimiento del genoma humano promete hacer 
posible la medicina individualizada, especial-
mente el objetivo de conseguir la secuencia 
personal del genoma por una cantidad razona-
ble que permita por tanto al médico recono-
cer las pequeñas modificaciones que pueden 
ser muy importantes para llegar a la medicina 
predictiva y preventiva. En los últimos años, la 
genómica, la proteómica, e, incluso, la metabo-
lómica, han permitido una práctica asistencial 
más personalizada y satisfactoria.

No obstante, la ingente cantidad de nuevos 
datos, la aparición de fenómenos tan descon-
certantes como las células madre o el ARN 
de interferencia, ofrecen a los científicos tan 
elevado número de variables, que, todavía, 
carecemos de la capacidad de organizar todos 
los datos para cada individuo concreto. Ya 
hace tiempo que los científicos muestran su 
preocupación al respecto, en una editorial de 
la revista Nature de 2000, con el esclarece-
dor título “¿Pueden los fenómenos biológicos 
ser entendidos por los humanos?”, los autores 
toman una frase del Premio Nobel de Física 
de 1963, Edward Wigner: “Es agradable sa-
ber que el computador entiende el problema, 
pero a mi me gustaría entenderlo también”, 
refiriéndose a los resultados de una gran can-
tidad de cálculos que intentaban analizar. Y 
es que, al parecer, todos los biólogos y físi-
cos que se ven obligados a barajar una gran 
cantidad de datos, temen que se delegue el 
conocimiento a los computadores, o que “los 
árboles impidan ver el bosque”. 

En una de las reuniones de los jurados de 
los Premios Rey Jaime I, el Dr. Harold Kro-
to, Premio Nobel de Química en 1996 por su 
descubrimiento de los fulerenos, mostraba su 
preocupación por la distancia de las nuevas 

tecnologías a la comprensión de los jóvenes 
de su funcionamiento intrínseco. Y es que el 
grado de sofisticación de nuestros inventos, la 
complejidad de los factores biológicos implica-
dos, suponen un reto para el desarrollo de esa 
medicina con la que soñamos.

Así, por ejemplo, la idea de que conocer las 
estructuras de todas las proteínas de nuestro 
organismo sea una guía adecuada para conocer 
su función. Si la suma de la cantidad total de 
proteínas catalíticas, es decir con acción enzi-
mática, de ciertos tejidos es mayor que la pro-
teína total del tejido, lo que se indica es que 
una proteína frecuentemente tiene más de una 
función. Recordemos que se calcula que el or-
ganismo humano contiene un millón de proteí-
nas, naturalmente las que existen en grandes 
cantidades son fáciles de estudiar pero no las 
que hay en pequeñas cantidades. Los avances 
en esta tecnología son de gran interés, y en este 
sentido sí que la combinación de tecnologías, 
incluyendo el uso de supercomputadores, como 
el Marenostrum, que se debe a la labor del Pre-
mio Rey Jaime I Mateo Valero, nos permitirá 
avanzar en la medicina individualizada. 

No quisiera dejar de mencionar las nuevas 
técnicas diagnósticas y terapéuticas: el uso 
de microarrays, la detección de mutaciones, 
el empleo del TAC, la resonancia magnética 
nuclear, el PET (la tomografía por emisión de 
positrones), de la que en el Instituto de Física 
Corpuscular de Valencia el grupo del Dr. José 
Mª Benlloch está desarrollando una versión en 
microcámara, las gammagrafías, los transplan-
tes, los nuevos sistemas de prótesis biónicas, 
como la prótesis para amputación transcutánea 
intraósea …y, naturalmente, las aportaciones 
que mi amigo Craig Venter ha realizado en los 
últimos años, tras lograr la secuenciación del 
genoma humano. Me refiero, en primer lugar, 
a su búsqueda de nuevos genes codificantes 
de proteínas no identificados hasta ahora, y 
para lo cual está realizando un rastreo en todos 

Toda la tecnología derivada del 
conocimiento del genoma humano 
promete hacer posible la medicina 

individualizada
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los océanos sin precedente en la historia de la 
ciencia; según el propio Venter y los componen-
tes de su equipo que atracaron este otoño con 
el Sorcerer II en Valencia, ya han identificado 
unas 60.000 nuevas proteínas en las muestras 
analizadas. Y, por supuesto, a su logro estrella, 
en el que Venter contó con la colaboración del 
Premio Nobel de Química Hamilton Smith, a 
quien, desde hace años, invitamos a los jura-
dos de los Premios Rey Jaime I: la creación 
en el laboratorio del primer cromosoma “arti-
ficial”, el mycoplasma laboratorium, y, como 
anuncia en el Science de mayo de este año: la 
incorporación de dicho genoma sintetizado en 

el laboratorio en una célula hace que ésta se 
transforme por esos genes. Creo que todavía no 
somos plenamente conscientes de las repercu-
siones que puede tener el hallazgo. 

En cualquier caso, me temo que todos estos 
avances nunca supondrán la supresión de esa 
imprescindible relación médico-paciente, de 
esa necesidad de confianza y respeto mutuo. 
Porque curar, como la mayor parte de las ac-
tividades científicas, además de un profundo 
conocimiento de los mecanismos por los que se 
produce un fenómeno, es un proceso creativo, 
artístico y lleno de sensibilidad. 
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D
eberíamos preguntarnos si los com-
portamientos que los jóvenes se 
encuentran vigentes en la socie-
dad para su convivencia facilitan 
la posibilidad de que realmente se 

conozcan y se enamoren. Creo que éste no solo 
debería ser un tema intelectualmente vital, dig-
no de “tratados”, sino de trato diario, del buen 
periodismo atento a la realidad cotidiana, cuya 
pretensión intelectual trasciende lo que puede 
ser interpretado políticamente. ¿No sería tan 
sorprendente como esperanzador encontrarnos 
en la prensa, de repente, artículos que nos vi-
vifiquen, que pongan a la luz aquello que más 
nos inquieta en cuanto personas y no en cuanto 
masas, ideológicamente orientadas? 

La tecnología permite hoy a los jóvenes estar 
siempre instantáneamente en contacto, sin 
embargo, creo que hay entre ellos mucha so-
ledad, de la que es difícil confesarse o incluso 
percatarse. Más allá de la aparente diversión 
que muestran en compañía, las razones de su 
convivencia son muy infantiles y se prolongan 
así, incapaces de hacerse más profundas, hasta 
edades más avanzadas. Sin embargo, por muy 
frívola -me atrevería a decir cínica- que sea 

la relación entre ellos, se asoma en cada uno 
inexorablemente, íntimamente, la pretensión 
de enamorarse. Es la aspiración intrínseca de 
cada persona, que había aparecido también en 
edades más tempranas, pero que se hace con la 
adolescencia muy intensa. 

El joven, que en la niñez ha visto el mundo 
desde las ventanas de su casa, con el senti-
do que le han dado sus padres, se plantea por 
primera vez, con asombro, que se encuentra vi-
viendo sin haberlo elegido, que la vida, como 
quizá a veces había vislumbrado ya en la niñez, 
es el milagro de la propia existencia personal. 
Si sus sentimientos tuviesen voz, le llevarían 
a decir: “Yo estoy aquí, en primera persona y 
antes no estaba, pero ¿por qué y para qué?”. 

La capacidad de amar de una 
sociedad y su nivel de 

civilización 
FRANCESCO DE NIGRIS

FILÓSOFO Y ESCRITOR

La tecnología permite hoy 
a los jóvenes estar siempre 

instantáneamente en contacto, sin 
embargo, creo que hay entre ellos 
mucha soledad, de la que es difícil 

confesarse o incluso percatarse

“Si fuera posible sondear un corazón, el asombro estaría en descubrir, en lo más hondo, 
una espera, la silenciosa espera de un amor.”

Hermano Roger: Pasión de una espera, Herder, Barcelona, 1985, p.12.
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En la niñez la respuesta se confía a los padres, 
a su amor, tan importante para amarnos, para 
sentirnos acogidos en el mundo, como partes 
integrantes de él. El amor de los padres luego 
es insuficiente; es el amor recibido, gratuito, 
que solo con los años podemos valorar o, como 
acontece cada vez más, perdonar por su ausen-
cia. El adolescente que quiere encontrarle un 
sentido al mundo, quiere hacerlo con razones 
propias. Creo que en el primer enamoramien-
to se adhiere ese especial matiz de libertad en 
que uno finalmente se elige a sí mismo eligien-
do a otra persona, con la cual puede hacer ‘su 
mundo’. Presentimos la frescura, la esperanza, 
la libertad que airea un futuro maravilloso. ¿No 
es el joven o la joven que está a nuestro lado 
en el colegio, en el instituto, en la Universidad, 
aquél que se nos ofrece como un milagro, como 
una inmensa promesa de felicidad? 

Por otra parte, al final del bachillerato, el peso 
del mundo trasfigura de repente nuestra vi-
vencia de la libertad; ya no podemos ser libres 
haciendo lo primero que nos apetece; bajo el 
peso tremendo de la responsabilidad de elegir 
nuestro futuro, nos preguntamos desconsolados, 
mirando de reojo a nuestros padres: “¿qué voy 
a hacer con mi vida?”. Nos sentimos desnudos 
de intereses verdaderos que puedan justificar 
la elección de un cierto trabajo o de una deter-
minada carrera universitaria. En la mayoría de 
los casos una cosa u otra nos parece una media 
verdad, una prometedora esperanza que elegi-
mos a ciegas. La tentación, a menudo más fuer-
te en nuestros padres que en nosotros, es la de 
que ellos decidan. Después de unos años reco-
noceremos que éramos demasiado jóvenes para 
elegirnos, que no sabíamos nada del mundo. 

El problema de la vocación, que es funda-
mental, sin duda importantísimo, suele ser, 
sin embargo, sucesivo al problema del ena-
moramiento, que es la primera respuesta que 
siempre hemos espontáneamente intentado dar 
a nuestra vida, a la pregunta radical que nos 

lanza a la existencia: “¿quién soy?”. Nuestra 
actividad social, pública, nuestro trabajo, pue-
de responder a una dimensión importante de la 
vocación, pero incluso cuando nos instala en 
cierta verdad, no llegará a ser del todo verda-
dera si no es verdad también para otra persona 
que nos comprende, que participa con amor 
a nuestra íntima tarea de elegirnos. Es más, 
cuánta más verdad tengamos, más querremos a 
alguien para compartirla. Sin otra persona con 
la que compartir la verdad, ésta deja de serlo, 
pierde su fuerza ilusionante. En esta búsqueda 
ingenua e inconsciente del amor, el adolescen-
te busca en la amada el reflejo vivo de su vida 
plena. Sin embargo, respecto del enamora-
miento, también tendremos que reconocer que 
éramos demasiado jóvenes para saber cómo y 
a quién amar. La adolescencia es el momento 
más maravilloso y más terrible de la vida; en él 
todo es forzosa y callada elección de lo incom-
prensible. ¿Cuántos de los jóvenes que somos y 
hemos sido guardamos heridas de experiencias 
dolorosísimas, de una emocionalidad radical, 
que han influido inevitablemente en nuestra 
capacidad de amar, en nuestra confianza hacia 
el amor? ¿Cuánto dolor generador de miedo, 
de aparentes cinismos, mecanismo de defensa 
de los más frágiles, ha producido el desamor? 
¿Cuánta desconfianza, cuánta trivialización de 
las relaciones personales, cuántas soluciones 
fáciles pero inauténticas pretenden responder 
al enorme problema del amor, desde sus co-
mienzos? Si pensamos en nuestros padres, en 
la escuela, o incluso en la Iglesia a la que nos 
han mandado para comprender el amor, ¿he-
mos aprendido de verdad a amar? “Amar al 
prójimo como a uno mismo”, por ejemplo, es 
una frase aparentemente sencilla cuya profun-
didad, sin embargo, vamos descubriendo a lo 
largo de toda nuestra vida; ¿nos ayudan desde 
la adolescencia a enfocar su sentido en las dis-
tintas relaciones personales, o se queda en una 
frase abstracta, que perdemos de vista porque 
paulatinamente, en el mundo de los adultos, no 
conseguimos aplicarla? 

Si pensamos hoy en día en el concepto de “país 
civilizado” se nos orienta inmediatamente ha-
cia indicadores socio económicos, como el de 
la renta per cápita, las conexiones a Internet, el 
fracaso escolar, etc. y, sin embargo, la capaci-
dad de amar que encuentran los individuos en 
las ideas y las creencias sociales, debería ser 
el mayor indicador de la civilización de una so-

La adolescencia es el momento 
más maravilloso y más terrible 

de la vida; en él todo es forzosa 
y callada elección de 

lo incomprensible
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ciedad. No se habla de ello; tampoco se habla, 
por ejemplo, de la felicidad de una sociedad, 
porque son cuestiones que no se pueden me-
dir estadísticamente. Luego, sin embargo, se 
pueden calcular los divorcios, los asesinatos, 
el consumo de drogas, los casos de pedofilia..., 
que son evidentes consecuencias de problemas 
profundamente humanos. Una sociedad que no 
sabe comprenderse, que no sabe entender la 
capacidad que tienen sus individuos de amarse 
en ella a través de los esquemas vigentes de 
comportamiento que ofrece, es una sociedad 
que flota sin raíces, que no se posee a sí mis-
ma. En nuestra sociedad occidental, que es la 
que conozco y comprendo más, la capacidad de 
amar de un individuo, salvo pocas excepciones 
y para grupos restringidos de convivencia, no 
es siquiera un prestigio. El daño mayor de ello 
lo padece el adolescente, cuya pretensión ínti-
ma de amar, tan abierta de inconsciente inge-
nuidad, necesita de profundas razones para no 
perder su bien más preciado: la confianza.

La enorme intensidad sexual del adolescente, 
en la primavera de la vida, le afecta al punto 
que no sabe cómo interpretar su cuerpo en el 
amor; de hecho no es infrecuente que el joven 
o la joven en quien hemos depositado nues-
tras más delicadas y profundas esperanzas, no 
sea término de nuestros pensamientos sexua-
les. Lo más probable hoy en día es que tales 
pensamientos no hayan sido educados en el 
amor. Una actividad sexual con poco sentido 
personal va a marcar al joven mucho más de lo 
que puede imaginar. Las profundas razones de 
amor que siempre ha íntimamente albergado, 
pueden verse mortificadas por los argumentos 
mínimos que le han llevado a concederse, que 
van a recordarle inevitablemente el umbral 
inicial de su entrega. 

Por otra parte, sin embargo, nos brota espon-
tánea y inevitablemente la pregunta: ¿podrá 
algún joven en el despertar de su sexualidad 
satisfacer con ella un amor verdadero? En 

otras palabras, ¿la sustancia efectiva de su 
enamoramiento puede soportar todo el sentido 
del acto sexual? Es evidente que incluso cuan-
do un joven se siente enamorado, su tipo de 
enamoramiento no es suficiente para compren-
der la profundidad del sentido del acto sexual. 
Por muy emocionalmente ligado que se siente 
uno con otro, las razones de su emocionalidad 
no brotan de una verdadera compenetración 
de sus vidas. Se pretende “un amor para siem-
pre”, pero la percepción de la longitud de los 
propios proyectos y de los del otro tienen tan 
poca visión de futuro como la búsqueda impul-
siva de un beso o de la satisfacción de la con-
quista. La emocionalidad, incluso intensísima, 
que produce el enamoramiento entre jóvenes 
y, sin duda también entre no jóvenes, no suele 
tener una razón que brota del encuentro de dos 
proyectos de vida que se iluminan uno a otro, 
que se autentifican en una convivencia irre-
nunciable por su pasión por la verdad.

Esto último, finalmente, debería hacernos 
pensar que el amor, tantas veces identificado 
con un sentimiento, no es un sentimiento. Sin 
duda se expresa, por lo menos en su fase ini-
cial, mediante todo un abanico sentimental y 
emocional típico, hasta el punto de que se ha 
dicho que “cuando late el corazón y se tiene 
un nudo en el estómago, significa que estamos 
enamorados”. Pero este estado psicofísico lo 
puede tener perfectamente, y muy extremo, la 
adolescente que se enamora de un cantante o 
del chico más guapo del instituto. Al verle o 
al mirar su fotografía se derrite en emociones 
incontrolables. En lo humano todo se mide en 
grados y dimensiones, en intensidad y autenti-
cidad. El sentimiento puede recrearse e inten-
sificarse en una dimensión de atracción en que 
el “gusto” se vuelve el ideal del enamoramien-
to. Estamos muy lejos, naturalmente, de que 
sus razones tengan una autenticidad suficiente 

La capacidad de amar que 
encuentran los individuos en 

las ideas y las creencias sociales, 
debería ser el mayor indicador de 

la civilización de una sociedad

Las razones del aborto, tan 
extendido en nuestra sociedad, 
no son las carencias económicas, 
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como para justificar la compenetración de los 
cuerpos. El resultado frecuente de esta desper-
sonalización del acto sexual es el aborto. No 
nos engañemos: las razones del aborto, tan ex-
tendido en nuestra sociedad, no son las caren-
cias económicas, sino la profunda soledad, las 
relaciones en que hay una mínima personali-
zación de los cuerpos, una vivencia nada lírica 
del erotismo. La sexualidad ostentosa, vulgar y 
omnipresente en los medios y en las personas 
se ha hecho una compensación compulsiva a la 
incapacidad de amar, y es automática descon-
fianza para la espera del amor verdadero. Muy 
poco civilizado es ver hoy que tantas personas, 
empezando por las que tienen relevancia pú-
blica, se sienten ‘liberadas’ y satisfechas al 
hablar de sexo. Es la esclavitud de las mentes 
pobres incapaces de ofrecer argumentos líri-
cos de amor al erotismo; es el ocaso social de 
la imaginación creadora de las posibilidades 
de amar. El joven, entonces, sin haber previa 
y profundamente deseado la sexualidad como 
realización de un recorrido de vida amorosa, 
la exige como una cosa más, que quiere poseer 
como ve que la poseen los adultos. El inten-
so deseo de algo sin argumentos personales, y 
su sucesiva obtención, impide comprender su 
valor. “Los educadores sociales”, llamémos-
los así, ¿nos trasmiten en algún momento, por 
ejemplo, la idea de que en la compenetración 
de los cuerpos se vislumbra la matriz más divi-
na del hombre, aquella en que nos parecemos 
más a Dios por nuestra capacidad creadora de 
otra realidad absolutamente nueva, indefensa 
y menesterosa de nuestro amor, que nos hace 
responsables de nuestra capacidad de amar, de 
la posesión responsable de nuestra realidad? 
Que se crea o no en Dios, ¿no estaría bien 
plantearle al joven esta posibilidad, para que 
su libertad de elegir y de desear se intensifi-
que a través de la riqueza de sus ideas? 

La tremenda ansiedad y el miedo que invaden 
al adolescente -y no solo a él- cuando mira al 
fruto de su sexualidad, se explica porque a tra-
vés del hijo tiene que mirarse radicalmente a 
sí mismo. Se trata de una mirada profunda, una 
mirada para toda la vida, que le descubre quién 
es en vista de otra persona de la que va a ser 
responsable. A menudo es el primer compro-
miso para toda la vida, que da la medida real 
del compromiso que hay con el novio, el espo-
so o, desgraciadamente, con el desconocido. El 
padre en el hijo, en definitiva, encuentra una 

imagen plena de su realidad porque le obliga 
a enfrentarse con su capacidad de amar. Hay 
quien se descubre insospechadamente capaz; 
hay quien no se atreve siquiera a imaginarle, si 
bien lo aloja en su vientre; en definitiva, el hijo 
puede ser la imagen misma de la confianza que 
tenemos en nuestra persona, puede darnos la 
medida de nuestra capacidad de amar, por eso 
muchos prefieren o se sienten obligados a no 
mirarle y a matarle. La sociedad lo permite, lo 
facilita, y con ello atenta a lo más profundo de 
su civilización: su capacidad de amar. 

Creo que el único camino posible para que el 
ámbito de convivencia de los jóvenes no sea 
el del dolor, el del infantilismo y, por mucho 
que moleste oírlo, el de la muerte, es volver a 
descubrir el temple del amor, cuyo ritmo tiene 
que ser marcado por lo que hoy falta casi por 
completo: la espera ilusionada del amado. Se 
dirá que tal espera no puede enfrentarse a la 
potencia emocional y sexual del joven, acos-
tumbrado a quererlo y a recibirlo todo aquí y 
ahora, antes incluso de desearlo, lo que impli-
ca la pérdida de su valor. He escuchado ma-
dres decir que no pueden controlar si su hijo, 
todavía adolescente, hace o no hace sexo, con 
lo cual se conforman con saber que cuando 
sale con los amigos se lleva consigo un pre-
servativo. ¿Tan poco pueden ofrecer los padres 
a los hijos para ilusionarle en el amor? ¿Tan 
poco se acuerdan de que tuvieron, aunque mí-
nima, una espera del amor verdadero? ¿Tan 
poco entienden que más allá del poderoso des-
pertar sexual de su hijo está su enorme miedo, 
su enorme necesidad de creer en el amor, su 
inmensa necesidad de tener confianza en la 
espera? ¿Tan poco entienden los padres que 
debajo de esa costra de aparente cinismo y de 
insensibilidad al amor que aparentan sus hijos 
se encuentra la fuerza más poderosa, incon-
fesable, pero capaz de ennoblecer cualquier 
impulso, encauzar con firmeza cualquier pa-
sión, cuando se hace de argumentos heroicos? 
El grito ahogado del adolescente, que sin sa-
ber nada quiere aparentar saberlo todo, llama 

El hijo puede ser la imagen misma de 
la confianza que tenemos en nuestra 
persona, puede darnos la medida de 

nuestra capacidad de amar
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a la sociedad para que le ofrezca razones que 
le conserven en su ingenua apertura al amor, 
que le den confianza en un ideal, porque na-
die como él, nadie como un joven que quiere 
amar puede ser fiel y seguir la senda del amor. 
En esta ausencia los padres muestran, en el 
fondo, lo poco que creen en sus hijos, porque 
evidentemente muy poco lirismo conservan en 
sus vidas. La sexualidad que recibe el joven, 
no nos engañemos una vez más, es la cada vez 
más temprana recepción de la sexualidad del 
adulto, que ya no conserva nada de la ingenua 
confianza en el poder salvador del amor. La 
desconfianza y el miedo, desgraciadamente, 
hoy en día, son las vivencias que nos enseñan 
a ser adultos en el amor, y son, en mi opinión, 
las razones de su evidente precariedad.

Julián Marías, el mayor teórico del concepto 
de “ilusión” de nuestro tiempo, ha definido su 
acepción positiva, exclusiva de la lengua espa-
ñola, como la realización proyectiva o progra-
mática del deseo con argumento. El enamora-
miento se tiene que hacer de ilusión, y cuánto 
más personales son sus argumentos más firme 
será su espera, más intenso su deseo. El sexo 
impersonal es como la consecución de una 
cosa, en este caso de un mecanismo físico de 
placer, y su deseo, como ha podido comprobar 
quien lo ha practicado de esa forma, se agota 
en el momento mismo de su satisfacción. “El 
querer más”, en este caso, es el típico querer 
más de la misma cosa. Así como tenemos una 
casa y luego queremos una más grande, o te-
nemos un coche y queremos uno mejor, con 
el sexo fin a sí mismo podemos aspirar solo a 
tener más sexo, si no hay otro argumento. La 
adicción que se produce, sin embargo, es peor 
de la que nos liga a las cosas, porque va disfra-
zada del cariño, del calor humano. La compa-
ñía que no acompaña se agota con la presencia, 
que se prolonga solo por razones mínimas. La 

ilusión, sin embargo, no es compulsión, por-
que es el termómetro de la salud amorosa, que 
mide la capacidad que tienen dos vidas de des-
cubrirse auténticamente una en vista de otra 
con argumentos profundamente personales. La 
autenticidad de los argumentos de convivencia 
permite vislumbrar lo inagotable de nuestra 
realidad en la realidad del amado, que se hace 
la imagen de nuestra infinitud, aquella que nos 
ayuda a comprender el sentido que tiene la 
perduración de la vida más allá de la muerte. 

He hablado de lo infantil, plenamente justifi-
cable hasta ciertas edades y lleno de virtudes 
que hay que saber conservar de algún modo; 
pero he mencionado también el infantilismo. 
Es éste último un comportamiento muy difu-
so y muy dañino para el amor. Es infantil la 
ingenuidad, la apertura ingenua al otro que 
aprendemos de los padres porque nos hemos 
apoyado ciegamente en ellos, y, que, por ello, 
cuando nos falla, nos sentimos abandonados e 
incompletos; mientras el infantilismo es la pro-
longación de las actitudes infantiles mas sin 
ese fondo de confiada ingenuidad. Me parece 
que el infantilismo es una forma de protegerse 
de las dificultades de la vida intentando res-
tarle importancia a la vida misma. La mayo-
ría de los jóvenes desde la adolescencia hasta 
edades avanzadas, se esconden complacidos 
detrás de comportamientos infantiles a pesar 
de no tener la ingenuidad propia del niño. Hay 
un amiguismo que flota de relaciones simples, 
de conversaciones que no quieren tocar argu-
mentos comprometedores, que podrían romper 
la superficial concordia que se ha estableci-
do. ¿Hablan los jóvenes en grupo o, lo que se-
ría más fácil, en la intimidad, cara a cara, de 
cuestiones radicales y con argumentos autén-
ticos, que han realmente empleado para vivir? 
Normalmente no. Y cuando, de repente, no se 
sabe cómo, no se puede rehuir de una de estas 
cuestiones que afectan las creencias recibi-
das o las ideas pasivamente aceptadas, suelen 
darse discusiones encarnizadas, porque se ha 
perdido el arte de la conversación, que no solo 
implica saberse expresar, sino haber pensado 
mucho en lo que se dice porque se ha vivido de
él. La discusión, incluso violenta, los argumen-
tos simples, instintivos e ideológicos, recuer-
dan finalmente a cada uno que lo mejor es no 
hablar de ciertas cosas para no comprometer la 
‘convivencia’. Cuando me he encontrado en un 
entorno de este tipo, frecuentísimo hoy en día, 

La ilusión, sin embargo, no es 
compulsión, porque es el termómetro 

de la salud amorosa, que mide la 
capacidad que tienen dos vidas de 
descubrirse auténticamente una 
en vista de otra con argumentos 

profundamente personales
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he tenido una cierta vivencia de muerte en la 
vida. He mirado a quien más gritaba, o a quien 
más originales parecían sus argumentos, y sus 
rostros únicos se confundían con los de “la 
gente”. Era “la gente” que hablaba por ellos; 
“uno, nessuno, centomila” diría Pirandello. 

He pensado mucho en las razones del infan-
tilismo dominante hoy en día, y la respuesta 
que he encontrado es que es un comporta-
miento propio de las sociedades deshumani-
zadas que crían a sus ‘hijos’ en el egoísmo. 
Creo que aparte de preceptos aparentes, de 
declaraciones de principio limitadas a una 
evidencia mental y no vital, lo que se suele 
fomentar, incluso tácitamente en la convi-
vencia de los jóvenes, es el egoísmo, que es 
la mayor fuente esterilizadora para el amor. 
El egoísmo es el gran generador de la des-
confianza, y sin confianza se pierde la liber-
tad, el atrevernos a ser quien estamos llama-
dos a ser en cada momento de nuestra vida.

¿Cuántos padres educan a sus hijos a com-
prender al prójimo, a respetarlo, a la idea de 

que en la apertura al prójimo uno encuen-
tra la propia riqueza? Si los padres u otros 
educadores tienen suficiente finura como 
para caer en la cuenta de la importancia de 
esta cuestión para la educación, ¿tendrán 
suficiente confianza en el ser humano como 
para enseñarla? ¿No vencerá la tentación de 
pensar que se educaría, de este modo, a un 
corderito que luego tendría que ser enviado a 
un mundo de lobos? Como mi maestro Julián 
Marías, he aprendido a forjar con algunos 
lemas ciertos conceptos que me han servido 
para vivir. He formulado uno de ellos de este 
modo: “no dejes que la maldad del prójimo 
sea una tentación para ser malo tú también”. 
Que el prójimo pueda hacerte daño no justi-
fica que uno se prepare al mal siendo tam-
bién malo; la fortaleza se logra con argumen-
tos propios, en que se cree, que no nos dejan 
vulnerables frente a la maldad porque ésta 
no llega a afectarlos. Es mi firme opinión que 
la maldad penetra en la banalidad, por eso 
tiene ese rasgo de “facilidad”; se extiende 
sin esfuerzo en el individuo y en la sociedad 
incapaz de amar. Sin argumentos de bondad 
invulnerables los padres pueden extender a 
sus hijos la aceptación del desamor y de la 
amargura que ellos mismos padecen.

Si creemos en el hombre, si queremos re-
tomar la vocación humanista de Occidente, 
tenemos que preparar una nueva idea de ci-
vilización que busque intensificar su capa-
cidad de amar.

Si creemos en el hombre, si queremos 
retomar la vocación humanista de 

Occidente, tenemos que preparar una 
nueva idea de civilización que busque 

intensificar su capacidad de amar
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Velázquez o los enigmas 
banales

CÉSAR PÉREZ GRACIA
ESCRITOR

Esto mismo es lo que encandila al monarca 
Felipe IV, pero hasta tal punto, que llega a 
tener pánico al ojo del Sevillano. No quiere 
que lo retrate en su vejez. A partir de cier-
to momento, el arte de la sinceridad visual 
le desazona. Contigo, bien podría decirle al 
Sevillano, no necesito espejos en palacio.

De ahí que Velázquez pinte el taller del rey 
donde brilla el monarca por su ausencia. O 
dicho de otro modo, el rey prefiere no verse 
a sí mismo ni en pintura. Por su decadencia 
física, por lo que sea, por sus canas al aire. 
Y Velázquez riza el rizo con un humor muy 
español, una sorna o guasa de estirpe estoica 
de la Roma de Séneca. Pinta la cáscara del 
monarca, su atmósfera real, en el doble sen-
tido, físico y familiar, la gente que le rodea, 
el espacio protocolario. Esto de guardar las 
distancias es clave en los ritos de palacio. 
Y quizá es otra clave misteriosa del cuadro. 
El Sevillano se pasa de la raya al pintar esa 
raya invisible del espacio protocolario. Pin-
ta el cuarto de los pinceles, por así decir, 
la luz que entra por los balcones desde el 
Campo del Moro, y dibuja como inmersos en 
una niebla luminosa y plateada a la servi-
dumbre de la Infanta, acaso en ese momento 

E
l cuadro velazqueño de La fami-
lia o Las Meninas me suscita una 
cavilación más. El Sevillano re-
trata su taller, pero en realidad, 
se trata del taller del rey en el 

propio Alcázar o Palacio real de los Austrias 
en Madrid. Esto se olvida, o no se tiene en 
cuenta, los pintores tenían taller en su casa, 
pero Velázquez no tiene taller propio, es el 
taller del Rey. Quizá es una pista que pue-
de dar interesantes frutos. ¿Se imaginan a 
Picasso o Zuloaga teniendo taller fijo en la 
Quinta del Pardo, el palacio dieciochesco de 
Azaña en los Montes del Pardo? Otra idea 
tal vez fecunda es la llamada Razón de Es-
tado, la educación de los príncipes y reyes, 
con tratadistas como Saavedra Fajardo o el 
propio Gracián. Los modelos eran Fernando 
el Católico y Maquiavelo. La doblez como 
instrumento clave del príncipe. Y esto nos 
lleva a otra idea curiosa. El rostro del rey 
es casi secreto en ese tiempo, el siglo XVII, 
digamos 1625-50. Excepto los cortesanos 
nadie ve la cara del rey de forma cotidiana. 
Tal vez una tarde en el teatro, en un corral 
de comedias, o en la Plaza Mayor durante 
una procesión. Y poco más. Hasta entonces, 
los retratos son retratos cortesanos, donde 
prima la ornamentación del vestido, sobre 
el dudoso parecido. Pero con Velázquez se 
rompe la baraja. Cuando retrata en Roma 
al pontífice, el papa Inocencio, que de ino-
cente no tenía nada, comenta que es “troppo 
vero”. En suma, al pontífice de Roma se le 
ve el plumero. Se ve que es un hombre rece-
loso, cobardón, que le viene grande el cargo. 
Es como un arriero disfrazado de papa.

Hasta entonces, los retratos son 
retratos cortesanos, donde prima 

la ornamentación del vestido, 
sobre el dudoso parecido. Pero con 

Velázquez se rompe la baraja
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no se queja al Sevillano del parecido del re-
trato, de que salga favorecida o fea como un 
demonio, se queja de que el cuello de encaje 
de Malinas no esté pintado con todo detalle. 
Quiere que se vea la marca del encaje, como 
si fuese un Balenciaga del barroco. El pare-
cido le trae al fresco. Un comino le importa el 
parecido. Quiere que todo el mundo vea ese 
encaje de lujo, un encaje importado de Flan-
des, de Malinas. Jusepe Martínez lo cuenta 
como una prueba de los sapos que tienen 
que comerse los retratistas. Incluso un genio 
como Velázquez tuvo que lidiar con clientes 
idiotas. Mi maestro, el profesor Julián Gá-
llego, acaso el mayor experto en Velázquez 
que ha tenido España, barruntaba siempre la 
presencia de la flema o guasa visual del Se-
villano en cada una de sus pinceladas o de 
sus cuadros. De ahí el gran enigma secular 
de sus cuadros. Todavía no sabemos por qué 
retrató a los enanos no haciendo el payaso, 
sino como si fuesen nietos de Séneca, como 
pasmados en una gravedad infinita o como 
curados de mil espantos.

convertida en princesa de Asturias, por la 
falta de heredero, al morir Baltasar Carlos. 
Incluso pinta a una criada cabezuda que es 
un espanto, dando cabida a la fealdad, codo 
con codo con la belleza infantil. Esta idea de 
unir tal disparidad, o de respetar la realidad 
hasta ese extremo es muy española. En este 
sentido, Cervantes y Velázquez son las dos 
caras del Jano español. Son inventores de 
mitos inéditos, de ventanas innovadoras para 
mirar la realidad humana. 

Jusepe Martínez, pintor amigo de Velázquez, 
le cede en Zaragoza su taller para retratar a 
una dama boba del Coso. Esta dama majadera 

Cervantes y Velázquez son las 
dos caras del Jano español. Son 
inventores de mitos inéditos, de 

ventanas innovadoras para mirar la 
realidad humana
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El Centro de Estudios 
Históricos (1910-1939). 

Literatura, Filosofía y Ciencia 
en busca de las raíces 

de España
JAVIER REDONDO

PROFESOR DE CIENCIA POLÍTICA DE LA UNIVERSIDAD

CARLOS III DE MADRID

E
l conde de Romanones, como minis-
tro de Instrucción Pública, firmó el 
18 de marzo de 1910 el decreto de 
constitución del Centro de Estudios 
Históricos (CEH), un organismo de-

dicado a la investigación histórica y filológica; 
orientado a la formación de élites intelectuales, 
a la promoción de las lenguas y las culturas de 
España y de nuestros investigadores en el extran-
jero, a sistematizar la investigación del pasado y 
en definitiva a sacar al país del marasmo y es-
tancamiento científico en el que estaba sumido. 
Al día siguiente, la Gaceta de Madrid publicó el 
decreto. Así comenzó su corta andadura.

Por sus pasillos y despachos desfilaron durante 
el tiempo en que estuvo abierto algunas de las 
cabezas pensantes más destacadas de la época, 

los nombres más significativos de la historiografía 
española del siglo XX y literatos de la Generación 
del 14 y del 27. Su trayectoria y actividades no son 
muy conocidas por el gran público, pero sus ante-
cedentes, su impronta, su significado y ese glosa-
rio de ilustres, dicen mucho acerca de una época 
que bien pudo haber representado el fin de un 
atraso secular si la Guerra Civil no hubiera dado 
al traste con el proyecto. Su gestación, desarrollo, 
auge y extinción narra también las vicisitudes del 
periodo en el que aquella tercera España dedica-
da machadianamente a pensar y no a embestir fue 
subsumida y anulada por el reaccionario ruido de 
sables y por el alboroto revolucionario y pueril.

El CEH contó entre sus miembros con Me-
néndez Pidal -el “claro varón”, le llama Ma-
rías-, Américo Castro, un entonces jovencísimo 
Claudio Sánchez Albornoz, Ortega y Gasset y 
Dámaso Alonso, y con colaboradores de la ta-
lla de Pedro Salinas y Juan Ramón Jiménez. 
Toda una nutrida nómina de heterodoxos con 
firme apego a las raíces históricas, filológicas 
y filosóficas de España e igual compromiso con 
la libertad, el pluralismo y la diversidad de pa-
receres. Lo cual, por otra parte, no quiere decir 
que no afloraran en su seno las típicas rencillas 

Orientado a la formación de élites 
intelectuales, a la promoción de las 

lenguas y las culturas de España 
y de nuestros investigadores 

en el extranjero
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entre académicos, las fobias, las envidias y las 
servidumbres… Eso sí, todos sus integrantes 
hacían gala de dura disciplina -sin escatimar 
las quejas por los bajos salarios- y de un cierto 
culto al trabajo. No en vano, cuando Sánchez 
Albornoz iniciaba su obra, su maestro Eduardo 
de Hinojosa, también en el CEH, le encargó 
una investigación sobre Historia medieval. En 
estas, Pidal le exigió un trabajo digno de un 
premio convocado por las Cortes. Albornoz, re-
cién casado, pretendió escabullirse. La excusa 
no le sirvió a Pidal, quien adujo que su viaje 
de bodas había sido la ruta del Cid para escu-
driñar los archivos de León, Astorga, Oviedo… 
Total, tres tomos sobre Instituciones sociales y 
políticas del reino de Asturias. Tampoco gana-
ban mucho. Moreno Villa distinguía entre jefes, 
capitanes y soldados, al margen del patriarca, 
Menéndez Pidal. Los capitanes eran catedráti-
cos de la Universidad Central, y los soldados, 
algunos pequeños funcionarios, como el propio 
Villa, ganaban 35 ó 40 duros mensuales. Era 
la “edad heroica”, tal como la llama en su Au-
tobiografía. Javier Varela cuenta estas y otras 
vicisitudes: Solalinde reprochaba a Castillejo 
su tacañería y Castro reconocía que tenía que 
ir a México a “fabricarse fondos”. 

Aunque el Centro operaba con total indepen-
dencia, estaba adscrito a una institución ma-
triz, la Junta de Ampliación de Estudios (JAE), 
creada en 1907 para combatir el mal endémico 
del aislamiento científico español. A comien-
zos del siglo XX España estaba noqueada por 
los efectos de la depresión colectiva generada 
por la crisis de identidad que provocó la pérdi-
da de los últimos vestigios coloniales. El país 
debía reinventar su proyección exterior. Los 
ocasos agudizan el ingenio artístico y literario 
y la Generación del 98 tapó las vergüenzas po-
líticas de una clase dirigente incapaz de aso-
ciar Restauración a regeneración. Pero la lite-
ratura no era suficiente para articular un plan 
de europeización y modernización educativa, 

científica y cultural. Cuenta Julián Marías que 
cuando el catedrático de Ética, Manuel García 
Morente, regresó a España tras sus estancias 
en Alemania y Francia, no se atrevía a decir la 
palabra causalidad porque “las gentes pensa-
ban que hablaba mal”. Podía ser más, añadi-
mos hoy con cierta ironía: que en España no se 
creyera del todo en la causalidad sino sólo en 
la casualidad y en la fatalidad. “Necesitamos 
ciencia a torrentes, a diluvios”, había escrito 
Ortega en 1906. Años más tarde, en 1914, con-
cretamente el 28 de marzo, día en que dictó 
su conferencia “Vieja y nueva política”, pre-
sentó la Liga de Educación Política Española. 
El intelectual adquiría un compromiso con la 
educación y, por extensión, con la libertad. En 
esto consistía también el resurgir de la cultu-
ra española. En las décadas siguientes, 20 y 
30, la noción de intelectual comprometido se 
pervirtió ideológicamente, se estalinizó, se ale-
jó de su sentido original -acuñado durante el 
affaire Dreyfus en Francia-. 

Julián Marías explica así este renacimiento 
intelectual en el segundo volumen de su obra 
Los españoles: “Los españoles solemos contar 
nuestro renacimiento intelectual contempo-
ráneo desde la llamada ‘generación del 98’, 
es decir, desde aquella cuyos más grandes 
escritores han sido o todavía son Unamuno, 
Ganivet, Valle-Inclán, Azorín, Antonio Ma-
chado, Manuel Machado, Ramiro de Maeztu, 
Benavente, Menéndez Pidal. Esa generación, 
cuya vocación y austeridad no tienen par en 
la Historia española de muchos siglos, movi-
da por una honda ‘preocupación de España, 
canceló el desnivel de unos 15 años que las 
letras y el pensamiento arrastraban desde co-
mienzos del siglo XIX respecto de Europa y 
fue la primera etapa de una nueva ‘edad de 
oro’ de la cultura española”.

La JAE constituyó la materialización de las 
demandas del liberalismo y del progresismo 
ilustrado con sede intelectual en la Institu-
ción Libre de Enseñanza, fundada en 1876 
como reacción a la ortodoxia canovista en 
materia educativa. Mientras los políticos del 
Partido Liberal (Montero Ríos, Moret, López 
Domínguez, Vega de Armijo o el propio Ca-
nalejas) pugnaban por el liderazgo interno y 
competían en el afán anticlerical o seculari-
zador -según quién lo cuente- de sus proyec-
tos, la creación de la Junta ha de entenderse 

Los ocasos agudizan el ingenio 
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de una clase dirigente incapaz de 
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en el contexto de la conciliación del repu-
blicanismo (en su sentido clásico, heredado 
de las ciudades-estado italianas del siglo XV, 
que incluye el afán por extender la virtud cí-
vica y el compromiso con el conocimiento) y 
el progresismo posibilista con el reformismo, 
representado en la figura de don Francisco 
Giner de los Ríos, que crípticamente recono-
ció la debilidad de la nación y la ausencia 
de liderazgo en España, dos carencias muy 
españolas y muy ligadas entre sí. De hecho, 
cuando Joaquín Costa le sondeó para que li-
derara el proyecto regenerador de España ani-
mándolo: “Giner, hace falta un hombre”, éste 
respondió: “Joaquín, lo que se necesita es un 
pueblo”. Pero hay otro diálogo entre ambos 
que muestra a las claras el propósito regene-
rador. Lo cuenta el biógrafo de Fernando de 
los Ríos, Virgilio Zapatero: Costa le lee a su 
amigo unos versos de Quevedo que encontró 
en el Archivo Histórico Nacional y que circu-
laban por Madrid en forma de copla. “Castilla 
parece provincia asolada, / Con pueblos sin 
pueblos, campos sin labranza / Milicia des-
nuda, nobleza descalza, / Plebe pordiosera, 
nación apocada”. Habla Costa: “Giner, esa es 
España”. Responde Giner de los Ríos: “No, 
Joaquín: así fue España. España es ya otra”. 

Para entonces, el sistema de Cánovas ha-
bía iniciado su proceso de descomposición. 
Apenas 10 días después de instituirse la 
Junta bajo la fugaz presidencia del Gobierno 
del marqués de la Vega de Armijo y dotada 
de un generoso presupuesto, accedió nue-
vamente a la jefatura del Ejecutivo el con-
servador Antonio Maura. El mallorquín abo-
gaba por la revolución desde arriba. No era 
un conservador al uso y bien hubiera podido 
entender la incipiente empresa. Pero para-
lelamente al republicanismo, al liberalismo, 
al socialismo humanista e ilustrado…, había 
brotado ya un socialismo revolucionario vin-
culado al sindicalismo de estirpe marxista y 
luxemburgiana (Rosa Luxemburgo estable-
cía la relación entre masa, huelga, partido y 
sindicato) que dificultó el entendimiento en-
tre sectores institucionales. Con el paso del 
tiempo, la historiografía permite concluir 
que el encono que despertó Maura (recuér-
dese el grito de “¡Maura, no!”) tiene también 
que ver con que fue visto por sus enemigos 
como el líder que le faltaba al moderantismo 
español de comienzos del siglo XIX. 

Pero volvamos a la JAE. Presidida por Ramón 
y Cajal, la institución trató de ordenar, cen-
tralizar y gestionar la producción científica 
de los universitarios españoles estableciendo 
el primer sistema de pensionados, o sea, de 
becas de investigación, de una de las cuales 
se benefició el gran humanista Fernando de 
los Ríos, formado en Alemania. También en 
tierras teutonas estudió el doctor Negrín, que 
siguió -ya como diputado socialista- muy de 
cerca las obras de la incipiente Ciudad Uni-
versitaria, tal como relata con su habitual 
maestría el escritor Muñoz Molina en su últi-
ma novela, La noche de los tiempos.

Desde la JAE se crearon el Instituto Nacio-
nal de Ciencias Físico-Naturales, la Resi-
dencia de Estudiantes -icono cultural de las 
generaciones del 14 y del 27-, la Residencia 
de Señoritas -dirigida por María de Maeztu 
Whitney- y el CEH, dirigido por el filólogo 
Menéndez Pidal, a la sazón, impulsor del pro-
yecto. Ya hemos citado a Marías, que habla 
de una “primera etapa de la nueva ‘edad de 
oro’” para referirse a la generación del 98. El 
periodo abarca desde finales del siglo XIX 
hasta la Guerra Civil y, por tanto, compren-
de el tiempo en el que el CEH desarrolló su 
trabajo. En este sentido, la generación del 98 
sentó las bases intelectuales que luego here-
daron las dos generaciones siguientes, todas 
ellas fueron coetáneas. Marías las identifica 
por las “fechas centrales de nacimientos”, 
1886 y 1901 (especifica que de este modo 
expresado, la del 98 es la de 1871), y sus 
nombres son los que ya sabemos y otros que 
añade: Ortega, Juan Ramón Jiménez, Miró, 
Marquina, Pérez de Ayala, Eugenio D’Ors, 
Marañón, Gómez de la Serna, Américo Cas-
tro, García Morente, Madariaga, Azaña, Mo-
reno Villa, Jarnés, Salinas, Guillén, García 
Lorca, Gerardo Diego, Alberti, Montesinos, 
Albornoz, Zubiri, Bergamín, Damaso Alon-
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so… Hoy, quizás habría que extraer del elen-
co un par de nombres, y no tanto por la falta 
de calidad literaria de sus obras sino por falta 
de sensibilidad de aquellos que en plena con-
tienda jugaban paralelamente a la revolución 
de salón y a los disfraces en la Residencia de 
Estudiantes.

Dicho esto, la estructura del Centro decía 
mucho acerca de sus fines y funciones. Esta-
ba dividido en siete secciones: instituciones 
sociales de León y Castilla, arte medieval 
español, orígenes de la lengua española, 
metodología de la Historia y dos investiga-
ciones de fuentes, una sobre Historia y Fi-
losofía árabe y otra sobre instituciones de la 
España musulmana. Luego se creó una sec-
ción de Derecho Civil. En 1913 se añadie-
ron otras dos: escultura y pintura en la Edad 
Media y Renacimiento, y la de Filosofía 
contemporánea, a cargo de Ortega, que puso 
en marcha La Revista de Occidente en 1923.
No obstante, la institución tiene un carácter 
más coyuntural que funcional, pues algunas 
secciones se extinguen con la muerte o la 
renuncia de sus titulares, lo cual le otorga 
cierto carácter de título honorífico. De he-
cho, a los años 20 llegan, entre suprimidas 
y fusionadas, apenas cuatro. Una de ellas es 
Historia del Derecho, al frente de la cual se 
sitúa Sánchez Albornoz, posteriormente mi-
nistro republicano. La II República se nutre 
de numerosas firmas procedentes del CEH y 
organismos anexos. Unos, como Albornoz, se 
adscriben a Acción Republicana, otros inte-
gran la candidatura independiente Intelec-
tuales al Servicio de la República, como el 
propio Ortega (junto con Gregorio Marañón 
y Ramón Pérez de Ayala), muy pronto desen-
cantado del régimen. Asimismo, la institu-
ción buscó presencia en el extranjero e ins-
taló varias sucursales. El filólogo Federico 
de Onís se fue a la Universidad de Columbia 
(Nueva York) para instalar el Instituto de las 
Españas. Su colega Solalinde hizo lo propio 
en Wisconsin. Amado Alonso se instaló en 
Buenos Aires, en el Instituto de Filología. 

En esa década de los 20, la sede trasladó desde 
los sótanos de la Biblioteca Nacional hasta una 
pequeña buhardilla en la calle Almagro 27, 
para terminar sus días en el Palacio de Hielo, 
donde fueron a parar sus jugosos archivos y 
volúmenes en 1930, precisamente el momento 
de mayor esplendor del Centro, ya que duran-
te la República su presupuesto se multiplicó 
por tres, hasta disponer de 375.000 pesetas. 
En esos años (1932), Pedro Salinas dirigió la 
nueva sección de Literatura contemporánea.

La Guerra Civil no sólo trajo el final del Centro 
de Estudios Históricos; supuso sobre todo el 
desvanecimiento de todo un proyecto moderni-
zador basado en la extensión de la ciencia y la 
cultura. La visión de los españoles matándose 
los unos a los otros torturó a nuestros acadé-
micos, desilusionados evocadores de España. 
El becario Rodríguez Moñino sirvió al Ejército 
republicano; otro becario, Pedro del Río Pérez, 
fue asesinado por las milicias acusado de apo-
yar el Golpe del 36. No fueron los únicos casos. 
Los eméritos contemplaban descorazonados la 
sinrazón: Américo Castro, uno de los más via-
jeros, se enteró por radio de su fusilamiento. 
Abandonó España en 1937; un poco más tarde 
que Menéndez Pidal y Gregorio Marañón, que 
lo hicieron en la semana de Navidad de 1936. 
El segundo de Menéndez Pidal en el Centro, 
el secretario Navarro Tomás, se quedó al fren-
te de la Biblioteca Nacional. Casi al final de 
la contienda, en diciembre de 1938, Dámaso 
Alonso le ofreció publicar la edición crítica del 
Polifemo de Góngora. Resultó imposible. Toda 
una generación de intelectuales había intenta-
do, sin lograrlo, desentrañar el secreto de Es-
paña para aliviar sus crónicas dolencias.

Por decreto de 24 de noviembre de 1939, el 
régimen de Franco estableció que todos los 
órganos adscritos a la JAE -entre otros- inte-
grarían el recién creado Centro Superior de 
Investigaciones Científicas (CSIC), que tardó 
todavía bastantes años, al menos los que duró 
la autarquía, en constituirse en un centro 
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realmente competente. Fue, por tanto, el fi-
nal del CEH y el final también de un periodo 
nuclear en nuestra Historia que no se prolon-
gó lo suficiente como para superar los males 
endémicos de España. Esto no quiere decir 
que en los periodos posteriores, sea extra o 
intra muros de España no aparecieran obras 
relevantes, pues la mayoría de estos autores 
publicaron después sus mejores obras, a las 
que se sumaron las de nuevos autores y pro-
fesores (Ortega y Marañón retornan a España 
mediada la década de los 50).

De hecho, argumenta Juan Pablo Fusi que el 
franquismo “adoptó algunas de las interpre-
taciones de la Historia de España elaboradas 
por la visión liberal española -se refiere Fusi 
a los autores del 98, a Pidal y a Albornoz-, 
particularmente la continuidad histórica es-
pañola desde el pasado hispano-romano y vi-
sigótico y la idea del papel central de Casti-
lla en la aparición de España como nación” 
(ver la obra de Méndez Pidal, Los españoles 
en la Historia, publicada en 1947, concebi-
da originariamente como prólogo de una am-
biciosa obra colectiva sobre la Historia de 

España editada por Espasa-Calpe). Por su par-
te, Ortega reconocía en la España invertebra-
da (1921), que “Castilla hizo a España y Cas-
tilla la ha deshecho”. Pese a todo, el fin del 
periodo supuso el fin del intelectual liberal en 
sentido literal: liberado de la política y dueño 
de su destino. En un lado había liberales pero 
no libertades y en el otro hubo liberales que 
dejaron de serlo porque el malentendido com-
promiso político lo invadió todo. 
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La independencia editorial en 
las redacciones de los Medios 

de Comunicación 
JULIA RIVERA FLORES

PERIODISTA

D
esde hace ya algunos años, las pa-
labras independencia y periodismo 
han entrado en conflicto para pre-
ocupación de muchos profesionales. 
El término “globalización” también 

ha absorbido a los editores, que están encontrando 
en los medios de comunicación una oferta más de 
consumo, consumo publicitario, político, econó-
mico, etc. Olvidando con todo ello que los únicos 
intereses que deben imperar en este modelo de 
empresas son los periodísticos y que, para llegar 
hasta ellos, el camino es el de la independencia 
editorial, base de la objetividad que a su vez lleva 
a la credibilidad. El término por excelencia.

La gran comercialización del periodismo no sólo 
va en detrimento de la calidad sino que transforma 
la información en espectáculo, promoción, propa-
ganda, marketing y simple divulgación de sectores 
políticos, económicos y sociales a merced de estos 
intereses tan cargados de sugestionada influencia. 
Y así, la concentración de cabeceras impresas y 
audiovisuales, bajo un mismo control mediático, 
elimina la pluralidad. Con ello sesga la libertad y 
descarta la independencia en las redacciones. Unas 
redacciones que genéricamente se ven abocadas a 
la imposición, en consecuencia a la impotencia, el 
conformismo y, sin más remedio, a desistir y a clau-
dicar por motivos de supervivencia personal y labo-
ral. El llamado cuarto poder, el de la prensa, ese que 
debe ser un auténtico contrapoder frente al resto de 
los poderes, no puede ejercer. Es ahora una víctima 
que, inquietantemente, se encuentra en manos de 
limitadas voces que cada vez suenan más sectarias.

Pero el periodista ya no puede luchar solo, tie-
ne frente a él a todo un coloso. Quizá haya llega-
do la hora de empezar a hacer ruido y de que la 
sociedad, la opinión pública, es decir, el lector, 
el oyente, el espectador, el internauta, al fin y al 
cabo el consumidor de esa información que preci-
samente tiene como una de sus máximas suponer 
un servicio de interés público, se conciencie, se 
responsabilice y se implique. 

Ni los periodistas ni los lectores pueden perma-
necer ajenos a la gestión de la información. Los 
primeros ya están reaccionando, eso sí, despacio, 
muy despacio, y ha sido lógico que ante las cre-
cientes presiones negativas se rebelasen las posi-
tivas, quizá a punto de empezar a dar fruto.

Éstas surgieron en Estados Unidos, en el ve-
rano de 1997. Una veintena de profesionales 
creó el Comité de Periodistas Preocupados 
(Committee of Concerned Journalists); preocu-
pados por el futuro de la profesión, los princi-
pios básicos y la función del periodismo. En 
hermandad con el Proyecto para la Excelencia 
del Periodismo  (The Project for Excellence in 
Journalism), dirigido por Bill Kovach (1), en su 
ánimo estaba y está recuperar la diversidad, 
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la independencia, la crítica y la total expo-
sición y cobertura informativa (no olvidemos 
que la información también se manipula me-
diante la omisión). En la actualidad, más de 
9.000 informadores de todo el mundo se han 
unido al concienciado grupo. Este es sin duda 
el “nuevo” periodismo. Nuevo en la acepción 
académica de “distinto o diferente de lo que 
antes había” puesto que es el periodismo que 
nunca se debió descuidar.

En el Comité juega un papel fundamental el 
periodista Tom Rosenstiel (2), muy preocupado 
por la investigación tanto en el aspecto pe-
riodístico como en lo relativo a las ciencias 
sociales. Sin tomar en ningún momento po-
siciones en cuestiones políticas, la entidad 
edita anualmente el Estado de los Medios de 
Comunicación (State of the News Media), un 
gran informe sobre el periodismo norteameri-
cano. Además, lleva a cabo encuestas de opi-
nión, realiza análisis de noticias publicadas 
así como la cobertura de dicha información, y 
organiza foros y múltiples reuniones. 

En Europa, el modelo de la cadena de televi-
sión británica BBC (British Broadcasting Cor-
poration) mantiene firme su mensaje interno y 
externo desde que en 1929 pusiera en marcha 
la primera emisión experimental por la peque-
ña pantalla. Ha rechazado y rechaza todo tipo 
de presiones, tanto políticas como económicas. 
La  última batalla en esa larga guerra por sal-
vaguardar la independencia editorial la libra-
ron contra el mismísimo Tony Blair y la infor-
mación que el Primer Ministro de Reino Unido 
ofreció sobre la invasión de Irak, evitando la 
parcialidad y desoyendo la censura.

La fortaleza de su resistencia se apoya en la Cé-
dula Real (Royal Charter) y en el acuerdo que 
firmó la propia BBC en 2006 con la Secretaría 
británica de Estado para la Cultura, los Medios 
y el Deporte, que garantiza y reconoce su inde-
pendencia editorial. Independencia que queda 
avalada en sus Directrices Editoriales (Editorial 
Guidelines), en el capítulo 13, bajo la cabece-
ra de “Integridad Editorial e Independencia” y 
que introduce a los diferentes apartados con es-
tas líneas (3): “La reputación de la BBC a escala 
global se basa en su integridad e independen-
cia. Nuestra audiencia necesita estar segura de 
que nuestras decisiones no se ven influidas por 
presiones políticas o comerciales, ni por ningún 

interés personal. No debemos socavar estos va-
lores con acciones que podrían llevar a la BBC 
a caer en el descrédito”.

Y, a continuación, se enumeran los “Principios 
Editoriales sobre Integridad e Independencia”, 
entre los que destacan (4): “Debemos ser indepen-
dientes respecto a los intereses estatales y parti-
distas. No debemos apoyar o parecer que apoya-
mos a ninguna organización, producto, actividad 
o servicio. No deberíamos dar una relevancia 
indebida a productos o servicios comerciales. No 
debe hacerse publicidad encubierta de produc-
tos comerciales en los programas. Deberíamos 
asegurarnos de que los créditos, tanto en radio 
y televisión, como en Internet, tengan una clara 
justificación editorial. No debemos promocionar 
indebidamente en nuestros soportes de servicio 
público productos comerciales de, o relacionados 
con, la BBC. La vida personal de los empleados de 
la BBC, incluyendo a los presentadores, no debe 
influir de manera inadecuada en los programas o 
en las decisiones corporativas de la BBC”.

Y en el apartado “Conflictos de Intereses” se es-
pecifica (5): “Pueden surgir conflictos de intereses 
en las personas que aparecen en los programas 
o que son responsables de los contenidos de un 
programa o servicio. No debe darse nunca la im-
presión de que intereses personales, comerciales, 
empresariales, financieros o de otro tipo hayan 
influido en las decisiones editoriales o financie-
ras de la BBC”. El citado capítulo 13 del libro 
de estilo de la cadena lo abarca todo y acota cada 
apartado y aspecto de la información.

España: Estatutos de Redacción
En España han sido los “Estatutos de Redac-
ción” los que más se han acercado a intentar ga-
rantizar la independencia editorial. Son normas 
internas pero con plena validez jurídica, que re-
gulan y ordenan las relaciones profesionales de 
los miembros de una redacción entre sí y con la 
dirección de la empresa. Especifican en su arti-
culado los derechos y deberes de los periodistas 
y crean un órgano, el Consejo o Comité de Re-
dacción, que representa a la redacción, vigila el 
cumplimiento del propio Estatuto y defiende los 
intereses profesionales de los periodistas ante la 
dirección y ante el propietario de la empresa.

La creación de estos Estatutos no está prevista 
en la legislación española, aunque el partido que 
gobierna en la actualidad (PSOE) se ha compro-
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te, no hubo acuerdo. Desde entonces, la mesa 
de negociación no se ha vuelto a “sentar” para 
tratar de llevar a cabo esta vieja aspiración.

En ese primer estatuto de redacción que ela-
boró El País, en 1980, son dos las referencias 
a la independencia editorial. El artículo 3.3. 
dice (7): “El País rechazará cualquier presión 
de personas, partidos políticos, grupos econó-
micos, religiosos o ideológicos que traten de 
poner la información al servicio de sus intere-
ses. Esta independencia y la no manipulación 
de las noticias son una garantía para los dere-
chos de los lectores, cuya salvaguardia cons-
tituye la razón última del trabajo redaccional. 
La información y la opinión estarán claramente 
diferenciadas entre sí”.

En el artículo 5 figura (8): “El cambio sustancial 
de la línea ideológica de El País, puesto de ma-
nifiesto por actos reiterados, será motivo para 
que el miembro de la Redacción que se conside-
re afectado en su libertad, honor o independen-
cia profesional pueda, sin previo aviso, invocar 
cláusula de conciencia y, en su caso, dar por re-
suelta o extinguida su relación laboral”.

El último Estatuto firmado ha sido el de la te-
levisión pública española. Denominado Estatuto 
de Información de la Corporación de Radio Tele-
visión Española (9), fue aprobado por los propios 
trabajadores en abril de 2008 para asegurar una 
garantía en el control interno y la independencia 
profesional. Una búsqueda completa de la pa-
labra “independencia” en el documento arroja 
catorce resultados; diez de ellos seguidos de la 
palabra “profesional” o “profesión”  y cuatro con 
ambas vocablos: “independencia editorial”. 

En el “Preámbulo” ya figura (10) que “Los Con-
sejos de Informativos son los órganos de parti-
cipación de los profesionales de la información 
audiovisual de la Corporación RTVE destinados 
a garantizar el control interno, la independencia 
editorial y la independencia de los profesiona-
les de los servicios informativos.”. Y recuerda 
(11) que la Ley 17/2006 de 5 de junio (Ley de 
la Radio y la Televisión de Titularidad Estatal), 
en su artículo 24, crea los consejos de informa-
tivos que tienen como funciones concretas: a) 
velar por la independencia de los profesiona-
les; b) promover la independencia editorial de 
la Corporación; c) informar sobre la línea edi-
torial y la programación informativa, así como 

metido en su programa electoral(6) a que, al me-
nos en los medios de comunicación públicos, sea 
obligatoria la existencia de estos reglamentos 
internos. De la misma manera que expresa su 
promesa de aprobar una ley sobre el Estatuto 
del Periodista.

El 23 de abril de 2004, el grupo parlamentario 
Izquierda Unida (Verde-Izquierda Unida-Inicia-
tiva per Catalunya Verdes) hizo una Propuesta de 
Ley del Estatuto del Periodista Profesional que 
no vio la luz. Posteriormente, dos proyectos más 
se acercaron a ello y presentaron alternativas a 
algunos puntos, el de la Asociación de la Prensa 
de Valladolid y el de la FAPE (Federación de 
Asociaciones de Periodistas de España) sin ob-
tener tampoco resultados concretos. Por tanto, la 
validez jurídica y legitimidad de estos textos se 
la otorga, de momento, su inclusión en el Conve-
nio Colectivo y su ratificación por la Redacción, 
mediante referéndum, y por el Consejo de Admi-
nistración y la Junta de Accionistas.

Todos los Estatutos que están actualmente en 
vigor en España se remiten en sus preámbulos, 
de forma genérica, a las leyes superiores en las 
que se apoyan, como la Constitución Española 
y los Estatutos de Autonomía, así como a los 
códigos deontológicos de la profesión periodís-
tica, como los del Consejo de Europa y Nacio-
nes Unidas.

Históricamente, la primera redacción de un 
medio de comunicación español que elaboró 
un Estatuto de Redacción fue la del diario El 
País. Se han ido uniendo a esta iniciativa pro-
fesional los diarios El Mundo, La Vanguardia,
El Periódico de Catalunya, La Voz de Galicia,
El Punt y los entes autonómicos de radio y tele-
visión de Cataluña (TV3, Canal 33 y Catalunya 
Radio), de la Comunidad Valenciana (Canal 9
y Radio Nou), de Andalucía (Canal Sur y Ca-
nal Sur Radio) y la agencia EFE. El Comité 
de Empresa de Telemadrid inició el proceso en 
2008 pero, tras algo más de un año de deba-

El partido que gobierna 
actualmente en España anunció 

en su programa electoral el 
compromiso de aprobar una ley 
sobre el Estatuto del Periodista
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participar en la elaboración de los libros de es-
tilo; y d) informar con carácter no vinculante 
de los nombramientos de los directores de los 
servicios informativos de las sociedades de la 
Corporación.

Continuando con la lectura, en el artículo 29 (12) 

queda establecido que “los profesionales de la 
información audiovisual participan en el con-
trol interno y en la defensa de la independen-
cia profesional y la promoción de la indepen-
dencia editorial mediante su representación 
en los consejos de informativos, a través de 
las competencias que éstos tienen atribuidas 
de informar sobre la línea editorial, la progra-
mación informativa y el nombramiento de los 
directores de los servicios informativos de las 
sociedades de la Corporación”.

Y más adelante, en el artículo 53 (13): “La Di-
rección de los Servicios Informativos se reunirá 
una vez al semestre con el respectivo Consejo 
de Informativos para examinar la programación 
informativa y el grado de cumplimiento de su 
función de servicio público en relación a la in-
dependencia editorial de la Corporación y de sus 
profesionales”.

Francia: liberté, fraternité
En el país vecino, Francia, también existe un 
vacío legal al respecto. Pero los colegas galos 
han dado una vuelta de tuerca más a los libros 
de estilo y demás textos profesionales y parecen 
estar a punto de conseguir consensuadamen-
te y de manera general lo que llaman Chartes 
d’indépendance (Códigos de Independencia) para 
mantenerse firmes ante lo susodicho de cara al 
accionariado de los grupos de comunicación.

Son ya numerosas las cabeceras mediáticas 
francesas que defienden su libertad abogando 
por escritos y mecanismos autorreguladores. 
Los cinco sindicatos más representativos de la 
profesión periodística y la  Federación France-
sa de Asociaciones de Periodistas (Rassemble-
ment des Associations de Journalistes) llevan 
tiempo trabajando en ello y han trasladado esta 
preocupación y petición a Nicolás Sakorzy, nada 
más acceder éste a la presidencia de la Repúbli-
ca Francesa. La RAJ persigue que las Chartes 
d’indépendance sean un anexo de los contratos 
laborales y darlas a conocer a los lectores, junto 
al reparto de capital del grupo editorial, lista-
do de accionistas, datos comerciales, difusión 

y organización de la redacción. Y añaden una 
propuesta más: reservar las ayudas públicas a 
aquellos medios de comunicación que se guíen 
por estos códigos de independencia.

Al igual que en España, las chartes encuentran 
también en Francia un apoyo de órganos supe-
riores. Así, el Consejo Nacional de la Resisten-
cia (Le Conseil National de la Résistance), tras 
finalizar la Segunda Guerra Mundial, estableció 
(14) que los medios de comunicación deben estar 
protegidos de una influencia excesiva del Estado 
y de los poderes económicos. El presidente de 
Unión por la Democracia Francesa (Union pour 
la Démocratie Française), François Bayrou, pro-
puso incluir el concepto de “independencia de 
los medios” en la Constitución francesa, pero el 
Gobierno lo rechazó en una votación que ganó 
con tan solo once votos de diferencia.

Dos cabeceras económicas ya han editado sus 
códigos de independencia. Les Echos elaboró 
a finales del año 2007 la Charte éthique des 
Echos (Código Ético de Los Ecos) (15) para ga-
rantizar la independencia de la redacción, in-
troduciendo la figura de un Consejo de Inde-
pendencia compuesto por once miembros, tres 
administradores independientes y el director 
de la redacción. Tienen la misión de velar para 
que los intereses del grupo editorial no interfie-
ran en el compromiso del diario con su lector. 
Y, además, estipula la existencia de un Comité 
de Independencia Editorial compuesto por pe-
riodistas que se ocupan de desvelar la posible 
influencia efectiva a que hayan sido sometidos 
los informadores. Definen la influencia efecti-
va como toda actitud accionarial cuyo objetivo 
es impedir o desmotivar la redacción de un ar-
tículo, o bien modificarlo de tal modo que éste 
derive en su favor. Las conclusiones de este 
Comité son publicadas en el diario.

Un año más tarde, en abril de 2008, La Tri-
bune y latribune.fr  redactaron en su Charte 
d’indépendance et de déontologie (Código de 
la Independencia y de la Deontología) (16), en 
el punto 2.1 que “los imperativos publicita-
rios y comerciales no pueden ser invocados 
para influir sobre los periodistas. El director 
de la publicación es el guardián de la inde-
pendencia editorial y el director del Comité 
de Redacción vigila su cumplimiento en el día 
a día”. Y en el apartado 2.9 “se recomienda a 
los periodistas que no dispongan de acciones 
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del medio, a fin de que su trabajo no sea pues-
to en duda”. Los periodistas de La Tribune de-
berán presentar anualmente una declaración 
de su cartera de acciones”.

Desde que en el año 2009 la Télévision Suisse 
Romande emitiera una encuesta sobre la in-
fluencia de Sakorzy en los medios de comunica-
ción, la lucha se ha recrudecido y son ya vein-
tisiete las cabeceras que claman por una Ley 
de Independencia Editorial en Francia: AFP 
(Agence France-Presse), Les Echos, L’Equipe, 
Le Figaro, L’Humanité, Libération, Le Monde,
Le Monde Interactif, La Tribune, L’Alsace, La 
Libre Belgique, Midi Libre, L’Express, Le Jour-
nal du Dimanche, Marianne, Le Nouvel Obser-
vateur, M6, Paris Match, Le Point, Radio Fran-
ce, Radio France Internationale, RFO (Réseau 
France Outre-mer), L’Etudiant, Sciences et Ave-
nir, Télérama, Télé 7 Jours y Courrier Cadres.

La situación actual de Le Monde cuando, el 
pasado 3 de junio, el director del periódico, 
Eric Fottorino, anunciaba un proceso de re-
capitalización (buscando socios externos), en 
el que la Sociedad de Redactores dejaría de 
ser el accionista del periódico, hizo saltar las 
alarmas de esa independencia editorial gana-
da a pulso. The New York Times (en la misma 
cuerda de lucha independentista) se apresuró 
a denunciar el 14 de junio (17) que Sarkozy in-
terfería en la venta de acciones de Le Monde. Y 
en estas lides se encuentran tras los Pirineos; 
en una lucha que seguramente abrirá fuego en 
el resto de Europa.

En parecida tesitura hay que citar a dos cabe-
ceras más, precisamente los accionistas del ci-
tado diario The New York Times ya aceptaron en 
su día, mediante previo acuerdo, no intervenir 
en la línea editorial del periódico; sus acciones 
son sin derecho a voto (las denominadas accio-

nes preferentes). Y en el semanario alemán Der 
Spiegel, desde los años setenta, el director del 
diario es elegido por la redacción.

Y finalmente está el caso de Italia y su pri-
mer ministro, Silvio Berlusconi, que aglutina 
la mayor parte de los medios de comunicación 
del país al ser propietario del holding Fininvest 
(18), unido a un control indirecto de los medios 
públicos, como los canales de televisión de la 
RAI (Radiotelevisione Italiana).

La situación legislativa italiana, en cuanto a 
materia de comunicación, se sustenta en la 
Ley Gasparri. Desde su aprobación en 2004, 
ampara la propiedad global entre periódicos y 
canales de televisión nacionales. El poder del 
grupo mediático de Berlusconi se vio asentado 
y reforzado pues garantizaba su monopolio te-
levisivo, no sólo no tenía que vender sus tres 
canales sino que le permitía expandirse.

En el año 2006, con el gobierno de centroiz-
quierda de Romano Prodi, la Ley Gasparri se 
reformó. Entre otras medidas, se adoptó la de 
que un canal de la RAI y otro de Mediaset (su 
empresa matriz es Fininvest) deberían emitir 
en digital antes de 2009.

Sin embargo, en la actualidad, tanto los tres 
canales privados de Silvio Berlusconi como la 
RAI siguen emitiendo en señal analógica, in-
corporando la opción de la digital. Su vuelta al 
poder, en mayo de 2008, acabó con el intento 
de romper este monopolio. Ese año marcaba 
precisamente la fecha límite para el apagón 
analógico, fecha que ha quedado pospuesta 
hasta el 2012.

La poderosa Federación Nacional de Prensa Ita-
liana (Federazione Nazionale Stampa Italiana- 
FNSI) ya ha empezado a movilizarse y protes-
tar contra la concentración mediática de Silvio 
Berlusconi. Así, El 3 de octubre de 2009, este 
sindicato convocó una concentración en Roma 
(apoyada por otras ciudades como, Madrid, Bar-

El mismo vacío legal existe en Francia, 
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celona, París, Londres Berlín y Bruselas) para 
protestar y salir en defensa de la democracia y 
la libertad de prensa bajo el lema “Derecho a 
conocer, deber de informar”.

Con la consigna “Informazione e libertá. No 
al silenzio di stato” (“Información y libertad. 
No al silencio de Estado”) continúan con las 
reivindicaciones en toda Italia. El último pro-
nunciamiento tuvo lugar el pasado 1 de julio 
en veintidós ciudades italianas, a las que de 
nuevo se unieron París, Londres y Bruselas.

Consciencia y conciencia
La preocupación mundial por la independen-
cia de los medios de comunicación se ha hecho 
y se hace patente en informes y memorias de 
diversas instituciones. Entre el 27 y el 30 de 
mayo de 2006, una representación de editores 
y periodistas de todo el mundo se reunió en el 
“IPI Wordl Congress 2010” (Asamblea General 
del International Press Institute) en Edimbur-
go. Dos fueron las resoluciones más importan-
tes publicadas en la memoria del congreso (19):
la seguridad de los periodistas y la indepen-
dencia editorial. 

Otro ejemplo, el informe Televisión Across Euro-
pe (Televisión de toda Europa) (20) que había 
editado Open Society Institute de la Fundación 
Soros en octubre de 2005, sobre los canales de 
televisión de veinte países europeos (España 
no figuró), fue un avance de lo que años más 
tarde arrojaría el mismo informe en su edición 
del año 2009 (21): ha habido un notable incre-
mento del número de canales de televisión en 
Europa pero éstos se muestran cada vez menos 
independientes. De hecho, así lo tituló: “Más 
canales, menos independencia”.

Aquí, en España, la IV Convención de Perio-
distas, celebrada en Gijón el 6 de noviembre 
de 2005, incluyó en su Resolución (22) algunos 
párrafos destacables al respecto de todo lo ex-
puesto anteriormente. Refleja una preocupa-
ción por la “desmesurada reacción de grupos 
empresariales y editoriales contra la Proposi-

ción de Ley del Estatuto del Periodista Profe-
sional”. Y añade: “una reacción que habrá que 
combatir con inteligencia y responsabilidad”.

La Resolución continúa en su resumen (23): “Tan 
rotundos somos al realizar esta afirmación como 
contundentes seremos en la defensa de unos de-
rechos directamente vinculados al ejercicio del 
periodismo en condiciones laborales y profesio-
nales dignas. Todos los intentos hasta la fecha se 
habían estrellado contra el muro del poder em-
presarial y la negativa de los grupos parlamenta-
rios mayoritarios, fuertemente ‘contagiados’ por 
aquellos. La información es poder y lamentable-
mente ese poder, en no pocas ocasiones, sirve 
a intereses inconfesables que tanto daño causan 
a esta profesión. Ahora el poder ve amenazadas 
sus exclusivas prerrogativas y reacciona con fu-
ria ante una proposición que parte del conven-
cimiento, como se advierte en la introducción 
del Estatuto, de que la independencia de los 
periodistas es la mejor garantía para el derecho 
del público a ser informado, y por eso desarrolla 
un conjunto de facultades que afirman esa in-
dependencia frente al poder político y busca un 
equilibrio con la propia independencia editorial 
de las empresas informativas. No sorprenden las 
opiniones editoriales de ciertos medios de comu-
nicación, extremadamente celosas con el ideario 
empresarial de sus accionistas. Causan sonrojo y 
estupor otras declaraciones que han creído des-
cubrir en “autorregulación” -sería más preciso, 
en este caso, el término ‘autocontrol’- la piedra 
filosofal de nuestro bienestar profesional”.

Página tras página reivindica (24): “Nadie más 
que el Foro de Organizaciones de Periodistas 
ha defendido la autorregulación como instru-
mento de acción laboral, profesional y deonto-
lógica. Pero ¿acaso cree alguien que la autorre-
gulación es hoy posible sin un marco legislativo 
que la garantice? Nosotros sabemos, por expe-
riencia, que no”. Y apuntilla desde un punto 
de vista social (25): “El Foro de Organizaciones 

La independencia periodística 
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de Periodistas entiende la información como 
una actividad de interés público, alejada de la 
información como mercancía, siempre sujeta a 
las leyes del mercado, y de la información como 
propaganda, instalada en la larga onda del dis-
curso del poder. Una idea de la información que 
exige la plena garantía de los derechos de los 
ciudadanos, porque de lo contrario se estaría 
quebrando la calidad de la democracia”.

Como conclusión final cabe decir que los pe-
riodistas siguen creyendo en una información 
libre, veraz, rigurosa e independiente, pero 
para ejercerla se arriesgan a perder su propio 
medio de subsistencia. La palabra compromiso 
no ha perdido su valor desde ningún punto de 
vista; de hecho existe el compromiso de muchos 

periodistas que persiguen y son capaces de en-
contrar pequeños resquicios de independencia 
y libertad en los medios donde ejercen la pro-
fesión. Y es principalmente la investigación la 
vía que les permite conseguirlo.

A pocos meses de cumplirse el bicentenario del 
Decreto de Libertad de Imprenta aprobado por las 
Cortes de Cádiz (10 de noviembre de 1810), la 
realidad muestra cuánto queda aún por conseguir. 
Las garantías de fundamento jurídico existen, 
pero no son definitivas. La independencia perio-
dística pasa por lograr la independencia política 
y la económica, siendo este último interés el que, 
en pleno siglo XXI, más coarta. Pero también pasa 
por apoyarse en una reglamentación, una Ley que 
no sólo rija la profesión, sino que la defienda. 
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Tertulias televisivas 
y radiofónicas
LUISA SANTAMARÍA SUÁREZ

CATEDRÁTICA EMÉRITA DE LA UCM

N
o es posible dejar de mencionar un 
fenómeno que nos invade desde la 
década de los 80. Se trata de las ter-
tulias radiofónicas y televisivas que 
representan un nudo expresivo en el 

fenómeno de la opinión y no fácilmente asimi-
lable dentro del subgénero de los comentarios. 
Pero en un intento aproximativo se puede hallar 
en estas tertulias algún paralelismo con la colum-
na de opinión, pues de algo de eso se trata. Un 
periodista radiofónico o televisivo es el titular de 
un espacio que se utiliza para convocar a unos 
colaboradores -en la mayoría columnistas de re-
nombre- e inducirles a opinar sobre algunos te-
mas, ejerciendo dicho titular de moderador.

Lorenzo Gomis dice que las tertulias en televi-
sión compiten ventajosamente con las películas 
y resultan más baratas -se puede hablar de temas 
nuevos, actuales, polémicos, delicados, comple-
jos-. Los actores trabajan en directo y a menu-
do sin guión. El moderador además de moderar 
suele tener cierto empeño en desviar las con-
versaciones cuando toman un giro que le puede 
resultar comprometido para su espacio, con lo 
que puede contrariar a un auditorio que quiere 
ir a las últimas consecuencias. Hay que tener en 
cuenta que se opina siempre bajo una vigencia 
de normas de la que raramente se sale aunque a 
veces ocurre. En estos casos solo la rapidez y la 

autoridad del moderador impedirá que el progra-
ma de radio o de televisión incurra en situacio-
nes comprometidas bastante indeseadas.

Las tertulias suponen un progreso y un regreso; 
progreso porque los medios audiovisuales nos 
ofrecen gratis una conversación de élite, una ter-
tulia de eruditos -algunas veces solo de entera-
dillos-, una charla de personas bien informadas. 
Se aprende mucho escuchándolas. Sin inscribir-
se, pagar matrícula, ni moverse siquiera de casa 
se tiene acceso a una cómoda universidad, a los 
refinados placeres de un diálogo más o menos 
socrático. Pero tiene también algo de regreso 
cuando en algunas tertulias no se respetan las 
mínimas formas de diálogo, los contertulios se 
quitan la palabra, confunden la burla con el hu-
mor y la ofensa con la ironía y ofenden a quienes 
no piensan como ellos. De todo se escucha y se 
ve por las ondas. Un buen ejemplo de esta acti-
tud es la concurrencia de dos tertulianas: María 
Antonia Iglesias e Isabel Durán.

La tertulia tradicional, la que se instaló en Espa-
ña hace casi dos siglos, según el profesor Tierno 
Galván, era una forma de convivencia peculiar de 
los españoles. Su pensamiento, resumido a este 
respecto es que las tertulias fueron un producto 

Se puede hallar en estas tertulias 
algún paralelismo con la

 columna de opinión

Sin inscribirse, pagar matrícula, ni 
moverse siquiera de casa se tiene 
acceso a una cómoda universidad, 

a los refinados placeres de un diálogo 
más o menos socrático
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de la ociosidad. Tierno las juzgó peyorativamen-
te: “La tertulia es un grupo de ociosos que se 
aglutina por la función de opinar”. Opinar de esa 
manera superficial equivalía para Tierno Galván 
a enjuiciar desde un conocimiento insuficiente 
apoyándose en la intuición. De este modo, Tier-
no juzga esta realidad comunicativa de los opi-
nantes “que sin saber realmente de nada, hablan 
de todo”. Es decir, con un cierto menosprecio, 
aunque con aceptación de su función en el en-
tretenimiento de masas. 

Esta  postura del político y filósofo Tierno Gal-
ván es representativa de muchos otros pensado-
res actuales: La importancia que son capaces de 
reconocer a las tertulias como género de opinión 
periodística no va más allá que un reconoci-
miento de una ociosidad que unos atacan y otros 
toleran. Sin embargo, para el contertulio, la ter-
tulia es todo menos trivial. Es en cierto modo lo 
contrario, ya que es el lugar donde cada uno se 
expresa con mayor autenticidad. En todo caso, 
unas dosis de trivialidad o ligereza son nece-
sarias para exponer con mayor espontaneidad y 
poder llegar así al auditorio medio. 

La primera definición de tertulia que se conoce 
es la de Cadalso (cierto número de personas que 
concurren con frecuencia a una conversación). 
También el vocablo contertulio implica una digni-
dad y por tanto cualificación social ya bien entra-
do el siglo XIX. Durante algún tiempo la palabra 
tertulia fue sinónimo de academia. Esta última se 
entrelaza con el barroco con el significado de lo 
que hoy llamaríamos tertulia literaria. La tertu-
lia, vinculada a la clase media durante el siglo 
XVI,  señalaba una reunión casi familiar y case-
ra que exigía cierta especialización en los temas. 
Recuérdese algo similar en el siglo XIX en Proust 
con las reuniones en casa de los Germantes.

En la plenitud de ese mismo siglo XIX la tertulia 
se generalizó. Todo español era tertuliano a la vez 
que espectador de las tertulias. En pleno auge de 
la tertulia se intentó averiguar el porqué de ese 
nombre y se buscaron textos y comentarios que 

aclararan su origen. El “Averiguado universal”, 
que ofrecía resolver cuantas dificultades eruditas 
le consultaran sus lectores, contestaba después 
de inútiles rebuscas que acerca de tertulia nada 
concreto había podido hallar y repetía con docu-
mentos la hipótesis de que la palabra procedía de 
Tertuliano, autor citadísimo de nuestros clérigos 
del siglo de oro. Estos clérigos acostumbraban a 
reunirse para charlar de asuntos sagrados y pro-
fanos. De aquí, de su empedernido tertulianismo 
salió que se les llamara tertulianos y a sus re-
uniones tertulias. Más tarde se extendió la pala-
bra para designar los elementos altos del teatro 
donde se reunía la gente culta y de  respeto.

A pesar de su raigambre social desde hace 
tanto tiempo, la tertulia muere poco a poco 
en los últimos quince años del siglo veinte, 
sobre todo cuando desaparecen los cafés y Es-
paña se va desquijotizando. Los tertulianos se 
retiran a sus casas más cuidadas que las del 
siglo pasado y da la impresión de que ha des-
aparecido el ocio vicario. La estructura social 
cambia. Las tertulias desaparecidas se han 
convertido en peñas que suelen ser de índole 
deportiva o tauromáquica, nada que ver con 
el espíritu y el ambiente de los cafés. Pero 
a la vez de su paulatina desaparición como 
costumbre social aparece como género perio-
dístico en la radio y en la televisión. Desde 
los años ochenta, las tertulias son protagonis-
tas de los mejores programas de radio y en su 
forma de debate tienen mucha aceptación en 
la televisión. Los fines y características de las 
tertulias audiovisuales son muy parecidos a 
los de las tertulias que tanto furor causaron 
en el siglo XIX. Estos coloquios mediáticos 
a pesar de todos sus excesos constituyen una 
fotografía de la realidad ideológica, además 
de canalizar la opinión en los medios audio-
visuales, privados de formatos opinativos ge-
nuinos como los que tiene la prensa en todas 
sus modalidades de artículos. Van a más, pero 
no res fácil pronosticar cual será el futuro de 
este género de características tan peculiares.

Unas dosis de trivialidad o ligereza 
son necesarias para exponer con 
mayor espontaneidad y poder 
llegar así al auditorio medio

Estos coloquios mediáticos a pesar 
de todos sus excesos constituyen una 
fotografía de la realidad ideológica, 
además de canalizar la opinión en 

los medios audiovisuales
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A finales de febrero de este año publicó El País 
un magnífico reportaje sobre las tertulias con 
gran contenido de opinión. Las critica porque 
fundamentalmente son de todo el ala de la dere-
cha y no hay un liderazgo sereno y claro en los 
dos grandes partidos en estos tiempos de crisis. 
Las critica también por ir en ocasiones contra 
la verdad y la lógica, por lo que este género, 
según el diario, trae malos augurios.

Según el citado reportaje la tertulia más vista en 
televisión es 59 segundos, seguida de El gato al 
agua y Madrid opina. La realidad es que hay un 
exceso de tertulias coincidiendo en el mismo ho-
rario. El hecho de zapear por la TDT en el horario 
de máxima audiencia supone saltar de tertulia en 

Es difícil mantener el equilibrio 
necesario para su supervivencia entre 
la lógica viveza y espontaneidad que 
exige el género y un mínimo de rigor 

que debe tener cualquier persona 
que opine en público

tertulia junto a comentaristas -periodistas o polí-
ticos- que van rotando de un canal a otro. Según 
Eduardo Sotillos, las licencias se otorgaron entre 
grupos y personas que estaban apoyando a Espe-
ranza Aguirre. En conclusión el reportaje hace 
un análisis de le tertulia en televisión, concreta-
mente de la TDT y empieza titulando que los ul-
tras la han conquistado. También hace distinción 
entre aquellas en las que reina el vocerío, como 
Intereconomía, y  la CNN Plus, en la que se im-
pone el análisis y la reflexión más sosegada.

Los debates de la televisión pública -59 segundos 
de TVE 1, o La noche en 24 horas de Canal 24 
horas- tienen sus propias normas: buscar un mi-
limétrico equilibrio entre las distintas tendencias 
políticas, aunque hay programas (Madrid Opina 
en Telemadrid) que a veces caen en el guirigay 
que tanto abunda en la TDT comercial.

Por lo tanto, y como decíamos, el futuro de la tertu-
lia en los medios audiovisuales es incierto porque 
es difícil mantener el equilibrio necesario para su 
supervivencia entre la lógica viveza y espontaneidad 
que exige el género y un mínimo de rigor que debe 
tener cualquier persona que opine en público.





Fundación de Estudios Sociológicos
Fundador Julián Marías
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C
uando se estudia todo lo relaciona-
do con el medio ambiente, ocupa la 
edificación un lugar muy importante. 
Ello se debe a que esta actividad hu-
mana constituye uno de los más im-

portantes consumidores de materiales y energía 
y es, además, generador de CO2 y residuos. En 
la Unión Europea, la construcción de edificios 
consume el 40 por ciento de la energía primaria, 
el 40 por ciento de todos los materiales y gene-
ra el 40 por ciento de los residuos. En España, 
desde 1990 hasta 2007, según datos del Insti-
tuto Nacional de Estadística, la construcción de 
viviendas, zonas urbanizables e infraestructuras 
aumentó un 40 por ciento. Lo que ha conducido 
a un incremento del consumo de materiales por 
encima del 141 por ciento, considerando como 
año base, el de 1990. Las emisiones de CO2, 
del sector residencial, comercial e institucional 
se incrementaron un 65 por ciento respecto del 
año base. El sector doméstico y el de edificación 
consumen en torno a un 20 por ciento del total 
de la energía total de España y producen el 25 
por ciento del total de emisiones de CO2.

Todo ello ha dado lugar a una serie de encuen-
tros internacionales. Fue en 1992 la Cumbre de la 
Tierra, celebrada en Río de Janeiro. En España, 

Edificación sostenible
ALBERTO MIGUEL ARRUTI

FÍSICO Y PERIODISTA

PROFESOR EMÉRITO DE LA UNIVERSIDAD SAN PABLO CEU

poco después y a nivel nacional apareció el Con-
greso Nacional del Medio Ambiente que, cada dos 
años, ha venido celebrándose en Madrid y que re-
coge toda la problemática de esta actividad en la 
capital de España. Ahora también se ha celebrado 
en Madrid el XXXIV Programa Iberoamericano 
de Formación Municipal organizado por la Unión 
de Ciudades Capitales iberoamericanas (UCCI). 
En el mismo, han participado más de veinte res-
ponsables y expertos en medio ambiente urbano 
pertenecientes a ciudades de toda Iberoamérica.

Una cuestión clave, dentro de esta problemáti-
ca, es la rehabilitación integral de los barrios. 
Se ha puesto de manifiesto que son necesarios 
nuevos paradigmas urbanos. Hay que resolver 
las necesidades sociales reduciendo el impacto 
de nuestras ciudades sobre la biosfera. Se im-
pone apostar por la contención, la rehabilita-
ción, la regeneración o la ecoeficiencia.

Se pretende en la cumbre de Cancún elaborar un 
documento que rija a partir del 31 de diciembre 
del año 2012, fecha en que expira el protocolo de 
Kioto. Todo esto son normas internacionales, que 
demuestran la preocupación a nivel mundial. La 
Tierra es un planeta al que le ocurrió hace miles 
de millones de años algo excepcional: le nació la 
vida. Desde entonces, la actividad de distintos 
organismos ha ido creando las condiciones am-
bientales en la que nosotros, el “homo sapiens” 
vinimos al mundo desde hace unos 10000 años 
y empezamos a comportarnos de una manera 
peculiar. En vez de adaptarnos al entorno em-
pezamos a modificarlo en nuestro beneficio. Y 
desde hace unos 200 años, con la revolución 
industrial, la naturaleza se ha visto acorralada. 
Precisamente éste es el año de la biodiversidad. 

En la Unión Europea, la construcción 
de edificios consume el 40 por 

ciento de la energía primaria, el 40 
por ciento de todos los materiales 

y genera el 40 por ciento de los 
residuos
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El Banco Mundial ha calculado que la pérdida 
de aves y mamíferos se ha triplicado en los últi-
mos 200 años, siendo en la actualidad 50 veces 
mayor que la que tiene lugar espontáneamente. 
Los seres humanos que hoy pueblan la Tierra y 
que tienen, aproximadamente, más de cuarenta 
años, escribe el profesor Sánchez Ron, “cargan 
sobre sus hombros la enorme responsabilidad de 
haber deteriorado nuestro planeta más que cual-

Se trata de convertir en recursos 
económicos los residuos, de tal 

manera que se contribuya al ahorro 
de materias primas, a la conservación 

de los recursos naturales, a la 
preservación de la calidad ambiental, 

a la protección de la salud pública 
y al desarrollo sostenible

quier otra generación o generaciones anteriores, 
o que ninguna otra de los millones de especies 
que existen o han existido. Deteriorado, además, 
de manera perfectible, con nitidez”.

Precisamente, dentro del gran tema de la edifi-
cación sostenible, aparece el tema de los resi-
duos. Lo que se ha llamado “las tres erres”, que 
significa: reducción reutilización y reciclado. 
Se trata de convertir en recursos económicos 
los residuos, de tal manera que se contribuya 
al ahorro de materias primas, a la conservación 
de los recursos naturales, a la preservación de 
la calidad ambiental, a la protección de la sa-
lud pública y al desarrollo sostenible. Según 
los datos publicados el pasado año por el Mi-
nisterio de Medio Ambiente y Medio Rural y 
Marino, la generación de residuos urbanos en 
España en 2007 fue de 124 585 000 toneladas 
y experimentó un aumento del 4,4 por ciento 
respecto al año anterior. 
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pasar sin dejar poso alguno, pues se es consciente 
de que no se expone el arte solo para venderlo 
sino que ocupa el primer lugar, en orden de lo-
gros, el de difundir públicamente, con gran sen-
tido didáctico y cultural las razones de la valía y 
evolución de las expresiones artísticas.

El arte en todas sus expresiones es parte impor-
tantísima de la cultura, materia primordial para 
definir y configurar la historia.

En ocasiones varias se ha destacado el papel de 
los catálogos, esmeradamente editados con estu-
dios, ensayos de investigación, ilustraciones… 
etc., elementos, en fin, de perdurabilidad de la 
exposición puntual llamada a desmontarse trans-
currido el tiempo determinado. Hoy queremos 
fijarnos en otro aspecto: el de la museística. Los 
museos se muestran cada vez más sensibles a 
las necesidades de mantenerse vivos dotándose 
de medios técnicos al servicio de la información 
y de la formación. Se atiende a la exposición 
histórica ya clasificada y con sus dotaciones de 
“colección permanente” que muchas veces, por 
su elevado número de obras, no pueden exhi-
birse por falta de espacios, se están utilizando 
actualmente en muestras, debidamente escogi-
das, de carácter temporal. Proliferan también 
los museos atentos a las colecciones resaltando 
sus peculiaridades en orden a temáticas trata-
das por diversos artistas, en distintas épocas y 
diferentes procedimiento,; lo que contribuye a 
conectar conceptos y parcelas expresivas que 
expliquen la realidad de las artes integradas.

C
umplida ya la primera decena del Siglo 
XXI cuyo estreno nos parece más re-
ciente por la velocidad de los cambios 
habidos en el tiempo en todo orden de 
aconteceres, es momento propicio a 

la contemplación y repaso de lo que considera-
mos actualidad, que se distancia y se queda atrás 
como datos que configuran la historia de nuestro 
tiempo y de nuestras vivencias, responsables al 
fin de la realidades que nos circundan y a veces 
nos preocupan, en orden a las intuiciones sobre 
cómo y por dónde discurrirá el futuro.

En la parcela de las exposiciones de arte, como 
aportación a la difusión cultural de las realidades, 
ideaciones y creatividades estéticas, el afán de 
integrar distintas especialidades e insistir en el 
descubrimiento de valores de obras y firmas, esta-
bleciendo nuevos fundamentos y conexiones que 
expliquen la evolución de las expresiones artísti-
cas, es tara cada día más atenta en la manera de 
exponer y presentar las muestras más diversas.

El montaje y presentación de las exposiciones de 
arte en estos momentos de prisas en que cada vez 
se ofrecen más eventos y muestras, se resisten a 

Museo Revello de Toro
en Málaga

FRANCISCO PRADOS DE LA PLAZA
DE LA REAL ACADEMIA DE BELLAS ARTES DE SAN FERNANDO

ACADÉMICO CORRESPONDIENTE EN MADRID

PERIODISTA Y CRÍTICO DE ARTE

El arte en todas sus expresiones es 
parte importantísima de la cultura, 

materia primordial para definir 
y configurar la historia
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El Museo Revello de Toro
Recientemente hemos sido testigos de la inaugu-
ración en Málaga de un nuevo museo: el Museo 
Revello de Toro, artista de amplia trayectoria 
cuya fama y valoración saltó desde su tierra natal 
a ámbitos nacionales e internacionales.

Un museo moderno entroncado con el atractivo 
histórico ya que su instalación se ubica en un edi-
ficio del siglo XVII, vivienda y taller de otro artis-
ta, granadino de nacimiento, que vivió y trabajó 
en Málaga enviando obras a toda España, valo-
rado como uno de los más importantes imagineros 
del barroco escultórico español:  Pedro de Mena. 
Así, el centro museístico desde su iniciación se 
abre a la rica conservación histórica y se proyec-
ta sobre la consideración de acariciar el pasado 
y el presente, pues se hace necesario actualizar 
la historia con un aumento de su conocimiento 
público y mostrar lo actual, lo que el proyecto del 
Museo Revello de Toro contempla muy en prime-
ra línea de atención: Exposición permanente que 
permite la contemplación del arte de Revello de 
Toro desde casi su niñez hasta los años actuales 
que sigue impulsando el artista que cuenta con 
ochenta y cuatro años de edad, ¡quien lo diría!.

El artista y su historia, unos datos nada 
más
Resulta gratificante y entrañable por demás para 
este cronista asistir al evento y contemplar al ar-
tista admirado y querido desde tantos años atrás, 
desde mi infancia. Revello de Toro fue siempre, 
para mi y para toda su generación que algo te-
nía que ver con el aprendizaje de las enseñanzas 
de las Bellas Artes, un ejemplo de laboriosidad 
y pericia en el dominio del dibujo, fama que fue 
ampliándose para cuantos le fueron conociendo.

No es lugar esta crónica para difundir una bio-
grafía más o menos completa de Revello de Toro; 
tampoco es necesario ya que su buena fama está 
presente en la más sencilla relación de firmas de 
pintores del siglo XX y su difusión promete am-
pliarse en el futuro a través del Museo Revello de 

Toro de Málaga. No obstante no nos resistimos a 
dejar pasar, siquiera sean cuatro datos de su rica 
biografía, para señalar detalles, fechas y activi-
dades que destaquen la fecundidad de su obra y 
las tempranas edades en que mostró su valía: una 
verdadera constante en su trayectoria.

Málaga le vio nacer el 10 de junio de 1926. Sus 
padres, José María Revello y Casar y Ana de 
Toro Flores no sospecharían siquiera lejanamen-
te, que aquel bebé llegaría a ser el pintor que 
conocemos hoy, pese que el padre era también 
un artista dedicado a la enseñanza de la Bellas 
Artes en San Telmo de Málaga, hombre erudito, 
Mayordomo del Cristo de Mena. Quién iba a de-
cir también que ochenta y cuatro años después 
la ciudad de Málaga vería inaugurarse el Museo 
Revello de Toro en la casa-taller de Pedro de 
Mena , autor de tantas esculturas, entre ellas el 
Cristo de la Buena Muerte que aunque destruido 
en 1936, fue más tarde reproducido por el es-
cultor malagueño Francisco Palma García (padre 
de una dinastía de artistas del mismo apellido, 
entre los que destacamos a sus hijos Francisco y 
José María, pintores y escultores igualmente).

Los apellidos vuelven a reunirse en el recuerdo 
una vez más. Revello de Toro que sorprendió 
tempranamente en el dominio del dibujo, no 
hay que olvidarlo, recibió clases de Francisco 
Palma. Se recuerda aquel dibujo célebre del 
“Cristo de la Buena Muerte” de Pedro de Mena. 
Un trabajo realizado a los doce años del joven 
artista. De aquel tiempo fue su primera exposi-
ción, la presentó en Málaga, en los escaparates 
de unos almacenes comerciales.

Al término de los estudios de Bachillerato el Ayun-
tamiento de Málaga le concedió una beca para 
que realizara los estudios superiores de Bellas 
Artes en la Escuela de la Academia de San Fer-
nando en Madrid, al término de los cuales obtuvo 
Premio Extraordinario. La Fundación Carmen del 
Río le concedió otra beca para ampliar estudios 
en Roma en dos ocasiones. Todos estos éxitos eran 
fruto de concursos entre una gran pléyade de ar-
tistas, gran parte de ellos, firmas importantísimas 
del panorama del arte español del siglo XX. 

Madrid recibe a Revello
En 1952, la Sala Macarrón de Madrid recibe 
la obra varia de Revello de Toro: retratos, fi-
guras, composiciones, bodegones, flores…todo 
un mosaico de especialidades donde Revello 

Un museo moderno entroncado 
con el atractivo histórico ya que su 
instalación se ubica en un edificio 

del siglo XVII, vivienda y taller 
de Pedro de Mena
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muestra ante la crítica y el público sus gran-
des cualidades. Otra exposición, esta vez en el 
Casino, en ella se define como un verdadero 
maestro del retrato con unas características y 
un personalidad inconfundibles.

Otro momento destacable en su trayectoria lo 
marca el año 1956 en que el joven artista se pre-
senta a las oposiciones a profesores de Bellas 
Artes. Obtiene el número uno y puede escoger 
en primer lugar. Escoge Barcelona, la Escola la 
Llotja donde ejercería durante diecisiete años 
ininterrumpidamente. Renunció a su Cátedra 
en 1973 para dedicarse plenamente a la pintu-
ra: exposiciones en Bilbao, Zaragoza, Barcelona 
Valencia, Granada, Madrid… En Málaga pinta la 
galería de alcaldes de la Ciudad. Su fama como 
retratista es notoria. Pintó a Franco y a miembros 
de su familia que abrieron las puertas del palacio 
de El Pardo para posar ante el artista que trasla-
dó allí su taller temporalmente para trabajar.

La Familia Real
Revello de Toro realizó el primer retrato oficial de 
don Juan Carlos I y también el de la Reina doña 
Sofía, el de ambos y sus hijos el príncipe Felipe y 
las infantas doña Elena y doña Cristina.

Trabajador incansable, estudioso, disciplina-
do… el orden y el trato afable son dos soportes 
bien definidos de la personalidad del artista. 
Los escritos, tanto de la crítica especializada 
como de escritores, literatos, poetas, académi-
cos, catedráticos y profesores constituyen un 
amplio plantel de opiniones, observaciones 
precisas, puntualizaciones, estudios en fin, re-
cogidos en catálogos y algunos libros pero no 
están esas opiniones agotadas, continúan es-
cribiéndose obras sobre el arte de Revello de 
Toro y aun los escritos publicados son recla-
mos para su estudio y comparaciones. Hay re-
ferencias generales y también otras improntas 
literarias inspiradas en cuadros concretos que, 
quizás reclaman un interés especial: “Tríptico 

Mediterráneo” “Retrato colectivo del Comité 
Olímpico Internacional” o “Cartel de la Feria 
de Málaga”.

La serie de figuras femeninas tienen una riqueza 
especial en la obra de Revello de Toro. Algunos 
de sus cuadros de esta serie impulsaron a este 
cronista, hace muchos años, a calificarlos como 
cuadros museables, obras capaces de descubrir y 
redescubrir valores nuevos al transcurrir el tiem-
po. Los museos no terminan nunca de verse total-
mente, las obras museables así lo testifican.

Málaga y su Ayuntamiento están de enhorabue-
na con este Museo Revello de Toro, instalado en 
un edificio recuperado y debidamente restaurado 
que viene a agrandar el circuito museístico de la 
ciudad: Museo de Bellas Artes, en el antiguo Pa-
lacio de Aduanas el Revello de Toro con apuntes 
históricos de Pedro de Mena y Museo Picasso.

Proceso de donaciones y aportaciones
Hace cinco años que el artista y el Ayuntamiento 
de Málaga firmaron un convenio para la realiza-
ción de este proyecto que ahora se inaugura como 
un Museo vivo e íntimo, como ha sido calificado. 
Cuenta con al aportación del artista de 118 piezas 
(49 óleos, 15 bocetos, un abanico al óleo, 22 dibu-
jos a carbón y a grafito, 3 acuarelas, 18 bocetos a 
lápiz, 10 dibujos a cera). Más tarde se sumaron a la 
colección otras catorce obras: 2 originales de car-
teles, 1 autorretrato al óleo, 9 dibujos y 2 bocetos. 
Además se unen a la cesión el cuadro de grandes 
dimensiones “Mis tres gracias” primera donación 
de Revello al Ayuntamiento de Málaga que hizo en 
1986, y la serie de dibujos “Doce rostros de mu-
jer” propiedad de Prensa malagueña, editora del 
diario Sur. Así se puede contemplar la evolución 
de la obra de Revello de Toro desde 1937 a 2010.

Proyectos futuros no faltan; se contempla la po-
sibilidad de montar exposiciones temporales que 
atiendan con amplitud a temáticas varias, con 
obra solicitadas en préstamos a los coleccionistas 
y particulares. 

En las oposiciones a profesores de 
Bellas Artes obtiene el número uno y 
escoge Barcelona, la Escola la Llotja 
donde ejercería durante diecisiete 

años ininterrumpidamente

Revello de Toro fue para toda su 
generación que algo tenía que ver 

con el aprendizaje de las enseñanzas 
de las Bellas Artes, un ejemplo de 

laboriosidad y pericia en el 
dominio del dibujo
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C
on la creación en 2008 de la Unión 
para el Mediterráneo, por iniciativa de 
Francia, los países del Mediterráneo 
Oriental se incorporan, paulatinamente, 
a una estructura de la que forman parte 

la totalidad de los 27 países de la Unión Europea. 

Por impulso del presidente francés, Nicolas Sarko-
zy, se creó este organismo internacional, con sede 
en Barcelona, que agrupa a 43 países y a más de 
756 millones de ciudadanos de todos los Estados 
miembros de la Unión Europea y estados norteafri-
canos y de Oriente Medio situados en el ámbito del 
Mare Nostrum, incluyendo al Estado de Israel.

En ese marco, todos los países tienen el máximo in-
terés en buscar puntos de conexión, objetivos y pro-
yectos en los que la Unión para el Mediterráneo pue-
da apoyar fundamentalmente a los países que más lo 
necesitan, es decir, a los del Mediterráneo Oriental.

Auge del turismo gastronómico
Teniendo en cuenta el auge que ha adquirido en 
Europa, con el liderazgo de España, el turismo 

gastronómico, los países del Mediterráneo Oriental 
quieren participar también, junto a los occidenta-
les de la otra orilla, en ese ambicioso proyecto de 
conseguir que la gastronomía se convierta en ele-
mento fundamental de la oferta turística en cada 
uno de los países.

Fuente de la civilización
Los Estados del Mediterráneo Oriental, desde 
Turquía hasta el Magreb, presentan una oferta 
histórica y cultural difícilmente superable. La 
civilización comienza fundamentalmente en esos 
países, a través de los cuales llegaban las cara-
vanas desde Oriente y en algunos de ellos, como 
Egipto, floreció un desarrollo cultural verdadera-
mente excepcional.

En todo caso, en el tema concreto de la gastro-
nomía, los primeros lugares donde se elaboró 
una cocina refinada, junto con China, esta-
ban situados precisamente en el Mediterráneo 
Oriental. Además, todos y cada uno de los paí-
ses cuentan con una materia prima diferente, 
importante y de máxima calidad. Y todos ellos 
participan, sin duda, de la que se considera 
como la dieta más saludable del mundo, la Die-
ta Mediterránea. Y eso que en los países musul-
manes falta el vino, que es, sin duda, uno de los 
tres soportes básicos de la Dieta Mediterránea, 
junto al olivo y el trigo. También es verdad que 
comen menos pescado del que podrían pero, en 
cambio, incorporan a la dieta muchas más ver-
duras y frutas que nosotros.

Por impulso del presidente francés, 
Nicolas Sarkozy, se creó este 

organismo internacional, con sede en 
Barcelona, que agrupa a 43 países y a 
más de 756 millones de ciudadanos
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Quizá cuando lean este artículo, 
la Unesco haya ya convertido, en 
su reunión de Nairobi, a la Dieta 

Mediterránea en Patrimonio 
Inmaterial de la Humanidad

Tradición gastronómica incomparable
Estos países son perfectamente complementa-
rios con los nuestros, los del Mediterráneo Oc-
cidental, sedes originales de la cultura europea 
tal y como la entendemos, es decir, Francia, 
Italia, España y Grecia, que se sitúa a caballo 
entre uno y otro, con una tradición gastronómi-
ca incomparable en el resto del mundo.

Todos ellos cuentan con ambiciosas e hiperacti-
vas Academias de Gastronomía, a las que se han 
incorporado más recientemente otras “medite-
rráneas orientales” como Líbano, Siria o Turquía, 
sede de cocinas también poderosas y llenas de 
personalidad. Todas ellas están situadas, como 
las occidentales, bajo el paraguas de la Acade-
mia Internacional. Próximamente se constituirá 
la Academia Egipcia de Gastronomía.

Con las aportaciones de sus dos orillas, el Medi-
terráneo puede exhibir actualmente una despensa 
incomparable en el resto del mundo no sólo por-
que la integran los ingredientes más representati-
vos de la Dieta Mediterránea sino porque esta se 
enriquece con primorosas verduras y hortalizas y 
con una selección de carnes y productos marine-
ros cuya mera catalogación resulta prácticamente 
irrealizable. Somos muchos los que pensamos, in-
cluso, que si existiera Jauja estaría, posiblemen-
te, situada muy cerca de nosotros.

Academia Gastronómica del Mediterráneo
Creo que ha llegado la hora de que toda esta ri-
queza sustentada en las riberas del Mare Nos-
trum sea la base del funcionamiento de una Aca-
demia de Gastronomía del Mediterráneo, con las 

Academias españolas (no sólo la Real Academia 
Española sino, también, las de las Comunidades 
Autónomas) como estandartes, en colaboración 
con otras tan representativas de tres de las me-
jores cocinas del mundo como la francesa, la ita-
liana o la griega.

Pero también deberían estar presentes las citadas 
del norte de África o de Oriente Medio, de Egipto 
o de Marruecos, de Líbano o de Siria, que com-
parten con nosotros un clima y un paisaje, unos 
productos y hasta un sentimiento. Y la Dieta Me-
diterránea como mínimo denominador común.

Patrimonio Inmaterial de la Humanidad
Quizá cuando lean este artículo, la Unesco haya 
ya convertido, en su reunión de Nairobi, a la Dieta 
Mediterránea en Patrimonio Inmaterial de la Hu-
manidad, una vieja aspiración de España, con el 
apoyo de Italia y Grecia e incluso Portugal,  y la 
abstención de una Francia que lucha por el mis-
mo reconocimiento solamente para su cocina.

En la capital de Kenia se examinarán medio cen-
tenar de candidaturas por parte de un comité in-
tergubernamental en el que España e Italia han 
estado integradas. El Gobierno español lleva va-
rios años apostando por ello de forma decidida.

En nuestro país sólo han obtenido hasta ahora esta 
consideración (surgida de un programa puesto en 
marcha, en 1999, por la Unesco, la organización 
de la ONU para la Educación, la Ciencia y la Cul-
tura) dos fiestas religiosas populares, el “Misteri” 
de Elche y la “Patum” de Berga, en Barcelona).

Apoyo de la Real Academia Española 
Desde la Real Academia Española de Gastro-
nomía llevamos varios años apoyando con en-
tusiasmo al Gobierno español en este empeño, 
en el que siempre hemos confiado, con la con-
vicción compartida de que las características, la 
singularidad y la universalidad de este modelo 
alimentario por excelencia lo convierten en un 
claro merecedor de esta distinción.

Ha llegado la hora de que toda esta 
riqueza sustentada en las riberas 
del Mare Nostrum sea la base del 
funcionamiento de una Academia 
de Gastronomía del Mediterráneo

Los primeros lugares donde 
se elaboró una cocina refinada, 

junto con China, estaban situados 
precisamente en el 

Mediterráneo Oriental
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Recordemos que el término “Dieta Mediterránea” 
fue definido por el profesor Ancel Keys (con la co-
laboración del Profesor Grande Covián) en los años 
sesenta, a raíz de una serie de investigaciones so-
bre la relación entre hábitos de alimentación y en-
fermedades cardiovasculares en algunos países.

Su “estudio de los siete países” (con el que de-
mostró que en aquellas regiones donde se seguía 
el patrón alimenticio mediterráneo la prevalen-
cia e incidencia de enfermedades cardiovascula-
res era más baja, y la esperanza de vida más alta) 
lo comenzó a raíz de una serie de investigaciones 
que relacionaban dieta con niveles de colesterol 
en sangre, que fueron realizadas con algunos de 
los más ilustres colaboradores del médico espa-
ñol Jiménez Díaz, entre ellos el profesor Fran-
cisco Grande Covián, creador junto al profesor 
Gregorio Varela de la Fundación Española de la 
Nutrición (FEN) y al que siempre he tenido como 
uno de mis grandes maestros y al científico más 
brillante. Variantes de este modelo han existido 
durante siglos en Europa, concretamente en los 
países de la cuenca del Mare Nostrum.

Las claves de nuestra Dieta
Recordemos que las características principales 
de la Dieta Mediterránea son el recurso al aceite 
de oliva como fuente principal de grasa; el con-
sumo abundante de frutas, verduras y hortalizas; 
el consumo adecuado de legumbres, pan y de-
rivados de cereales, pescados, huevos, lácteos 
(especialmente queso y yogur) y frutos secos; 
y el recurso moderado al vino, las carnes y los 
productos cárnicos. El patrón dietético medite-
rráneo tradicional va acompañado de una forma 
de vida que incluye la realización, de una forma 
regular, de una cierta actividad física, que con-
forma hábitos de vida saludables.

En la argumentación para la presentación de la 
candidatura, la Delegación Española recordaba 
que la Dieta Mediterránea proporciona un mo-
delo alimenticio de calidad, rico, variado, equi-
librado, saludable y apetecible, avalado por la 
Organización Mundial de la Salud (OMS) y la 

Organización de las Naciones Unidas para la 
Alimentación y la Agricultura (FAO). 

Una alimentación que es un estilo de vida
Por ello, todos estamos de acuerdo en que consti-
tuye un elemento muy importante del patrimonio 
cultural, social, territorial, medioambiental y gas-
tronómico de los pueblos de nuestra geografía, for-
mando parte históricamente de un estilo de vida.

Desde la Real Academia Española de Gastrono-
mía y también desde la Academia Internacional 
apoyamos con todo el entusiasmo esta iniciativa 
que, cuando alcance el éxito esperado, significa-
rá un paso decisivo en el reconocimiento de la 
forma de alimentarse que han tenido histórica-
mente las personas que han vivido en las riberas 
del Mare Nostrum, desde Turquía hasta Anda-
lucía, el Levante y Cataluña, desde el Líbano y 
Siria hasta el sur de Francia. Sobre todo, porque 
ha contribuido de forma decisiva a la calidad de 
vida y a la salud de su población.

Y será un buen punto de partida para la constitu-
ción de esa poderosa Academia de Gastronomía 
del Mediterráneo recopiladora de una tradición 
milenaria y de unos recetarios de una inusitada 
riqueza. Porque la Unión por el Mediterráneo que 
ha impulsado Sarkozy y que, al tener sus orígenes 
en la Cumbre de Barcelona, siempre se ha be-
neficiado del aliento español, debe promocionar 
también una Unión Gastronómica del Mediterrá-
neo (sería la posible denominación de esa futura 
Academia) como mensaje al mundo en el que se  
trasmita que nuestra forma de alimentarnos es la 
mejor tanto desde el punto de vista de la salud 
como también desde la perspectiva del placer. 

La Dieta Mediterránea proporciona 
un modelo alimenticio de calidad, 

rico, variado, equilibrado, saludable 
y apetecible, avalado por la 

Organización Mundial de la Salud
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D
urante los últimos meses las em-
presas españolas están obsesio-
nadas por tener presencia en las 
redes sociales. Se han dado cuenta 
de que es un sistema muy eficaz 

de mantener una comunicación directa con sus 
clientes y no sólo eso, sino de poder recibir de 
estos mismos consumidores información direc-
ta sobre sus preferencias y gustos en relación 
con los productos ofertados.

Tan grande es la apuesta de las empresas por 
esta iniciativa que ha surgido un nuevo puesto 
profesional. El Community Manager.

Sin embargo, las redes sociales no sólo sirven 
para establecer comunicación hacia el exterior, 
si no también para potenciar la comunicación 
interna en las empresas.

José Cabrera en su medio Liderazgo en la Era de 
la colaboración1 cita una máxima muy interesan-
te: Exponer y compartir el conocimiento es el me-
jor estímulo para la generación de nuevos conoci-
mientos, y para la mejora continua de la calidad y 
amplitud de los conocimientos ya disponibles.

A lo largo de este capítulo se han expuesto ven-
tajas y posibilidades que una presencia correcta 
en los social media puede aportar a las empresas. 
Sin embargo el desarrollo de las redes sociales y 
su aplicación no debe quedar sólo en la comuni-
cación externa. Las empresas pueden desarrollar 

también iniciativas de desarrollo y mejor de la co-
municación interna a través de las tecnologías y 
las redes sociales. Cabrera destaca algunas de las 
aportaciones las redes sociales pueden hacer a las 
empresas de cara a su gestión interna2.

La mejora del flujo de información a tra-
vés de los medios sociales
El flujo correcto de la información es quizás una 
de las asignaturas pendientes de las compañías, 
sobre todo para aquellas que han alcanzado un 
tamaño considerable. En estas empresas la in-
formación no siempre llega a su destino. En oca-
siones este problema viene determinado por la 
propia estructura de la empresa organizada en 
departamentos, lo que supone una barrera en la 
comunicación, ya que cada departamento no sabe 
lo que hacen, en lo que están trabajando los de-
más departamentos, y en otras ocasiones el pro-
blema tiene su origen en los posibles conflictos y 
luchas internas que existen en las empresas.

Por otro lado, siempre existen directivos que 
optan por retener u ocultar las informaciones 
con el fin de justificar su puesto y su relevan-

La utilización de las redes sociales 
permite que la información circule 

libremente y se derriben las barreras 
que impiden su desarrollo
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cia en la organización. Se vuelve la demostrar 
en estos casos que la información es una ver-
dadera fuente de poder.

La utilización de las redes sociales permite que 
la información circule libremente y se derriben 
las barreras que impiden su desarrollo. Permite 
a los empleados obtener información de primera 
mano de aquellos temas que les afectan directa o 
indirectamente y les da la posibilidad de aportar 
su conocimiento y experiencia a la organización.

El refuerzo de las relaciones y el compro-
miso a través de las redes sociales
Una vez que la información fluye correctamen-
te por la empresa en todas las direcciones ne-
cesarias y no sólo de arriba hacia abajo, como 
sucedía tradicionalmente, sino también de 
abajo hacia arriba, se estimula la participación 
y la colaboración de todos los miembros de la 
empresa en un proyecto común.

Las conversaciones surgen, se producen con-
tactos y construcción de conocimiento a través 
de estos contactos, y gracias a ello se refuerzan 
las relaciones interpersonales, lo que termina 
con un aumento de la motivación y el compro-
miso de todos los miembros de la organización.

El conocimiento queda a la vista de todos. Todos 
los implicados de forma directa o indirecta en 
un proyecto pueden participar. Los miembros 
de la organización de estadios más bajos o infe-
riores sienten que sus opiniones y aportaciones 
tienen un valor real y se tienen en cuenta. La 
colaboración termina siendo una experiencia 
tangible y de inmenso valor añadido.

Al desarrollar las relaciones entre los miem-
bros de la organización y el compromiso de es-
tos con la visión y misión de la empresa el posi-
ble estatismo existente queda sustituido por un 
dinamismo que permitirá a la empresa ser más 

eficiente no sólo hacia dentro, sino también ha-
cia el mercado, hacia fuera, hacia sus clientes 
actuales y potenciales. El resultado final es que 
el valor de la empresa en el mercado aumenta.

Transparencia en el valor añadido
Varias veces se ha mencionado en este texto 
que la transparencia es uno de los valores más 
importantes en los momentos actuales. Jean-
Claude Trichet, gobernador del Banco Central 
Europeo ya mencionó la importancia de este 
concepto en una entrevista en The Banker3:

“Si hay una lección que debemos extraer de la 
crisis actual es que la transparencia es clave 
para el futuro de nuestras organizaciones. En 
todos los dominios que están en juego, la trans-
parencia será uno de los principios más impor-
tantes por una sencilla razón: la opacidad es 
una receta para el comportamiento gregario y 
el contagio de las malas prácticas”.

Si las empresas consiguen que la información cir-
cule con libertad en todas las direcciones, todos 
los miembros de la organización tendrán conoci-
miento de qué valor aporta cada uno de ellos. Con 
esta estrategia el valor añadido que cada miembro 
aporta queda a la vista de todos los demás. De 
nuevo Cabrera argumenta sobre el concepto de 
transparencia del valor añadido cuando indica4:

“Las organizaciones del futuro han tomado uno 
de los atributos principales de la Red: la trans-
parencia. Todo el mundo sabe qué es lo que 
aporta cada uno a la organización. Y en la me-
dida en que la contribución de cada uno de los 
miembros es transparente, el conocimiento y la 
información se desplazan de forma natural hacia 
los nodos que crean mayor valor añadido.”

Gracias a la transparencia del valor añadido por 
las herramientas que aportan las redes sociales 
nadie puede quedar ya oculto en la burocracia 
y trámites de la organización. Las personas que 
ocultaban o retenían o dosificaban la informa-
ción quedan al descubierto y deberán adaptarse 
a las nuevas maneras incorporadas, y demostrar 
que su puesto de trabajo y sus funciones tienen 
una verdadera importancia para la empresa.

De la misma manera aquellas personas colabora-
doras que crean valor para la organización tienen 
la oportunidad de convertirse en centros de atrac-
ción y difusión de su talento y del de los demás.

Al desarrollar las relaciones entre 
los miembros de la organización y 

el compromiso de estos con la visión 
y misión de la empresa el posible 

estatismo existente queda sustituido 
por un dinamismo que permitirá a la 

empresa ser más eficiente
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Desarrollo del trabajo a distancia
Con el desarrollo de las tecnologías cada vez 
es más cotidiano que en las empresas muchos 
de los trabajadores y colaboradores trabajen en 
localizaciones no ordinarias. Además el cam-
bio de la dirección tradicional por la dirección 
por objetivos permiten esta flexibilidad. El ta-
maño de las empresas o la necesidad de movi-
lidad para atender a los clientes son también 
causas por las que los empleados no siempre 
pueden estar en una localización determinada 
y concreta5.

El trabajo a distancia permite ahorros fácil-
mente cuantificables para las compañías, so-
bre todo en transporte e infraestructuras. El 
ahorro en activos inmovilizados en general es 
muy relevante. Además incide directamente en 
la calidad de vida de los empleados y miem-
bros de la organización. Permite un desarrollo 
y una gestión del talento de forma eficiente sin 
depender de la localización física.

En este nuevo entorno la importancia de los 
medios sociales es fundamental puesto que 
permite mantener abiertos de forma constante 
y casi en tiempo real los canales de comuni-
cación entre los diferentes equipos de trabajo 
y miembros de los departamentos. La distan-
cia deja de ser un problema y se convierte en 
una solución y una oportunidad para mejorar al 
mismo tiempo el trato con el cliente, la eficacia 
y productividad del trabajador y la calidad de 
vida del mismo. Un ejemplo directo y senci-
llo puede ser cuando se produce una huelga de 
transportes. Aquellas empresas que dependen 
de una localización física por un pobre desa-
rrollo de las tecnologías y una dirección tradi-
cional quedan paralizadas. Sin embargo, aque-
llas empresas que han incorporado las nuevas 
tecnologías de la información y comunicación 
a sus procesos y acciones diarias no sólo no 
sufren las consecuencias negativas, sino que 

ven este problema como una oportunidad para 
cubrir el espacio que han dejado en el mercado 
las empresas paralizadas.

Localización del talento necesario
Las redes sociales permiten a las empresas ser 
más eficientes a la hora de buscar y seleccio-
nar el talento que necesita en cada momento. 
Las empresas pueden acercarse a las personas 
que concentran más talento del mundo sin estar 
limitadas por la localización geográfica de los 
poseedores de estas capacidades.

Por otro lado se pueden comprobar de primera 
mano y de forma rápida cuáles son los valo-
res, trayectorias y aptitudes de las personas. 
Internet es un espacio interconectado en el que 
cada acción de cada usuario queda grabada y 
deja un rastro. Las empresas pueden conocer 
el impacto que las personas han generado en 
su entorno virtual o real y cómo de amplia es 
la difusión de sus aptitudes y conocimientos 
en la Red.

Redes sociales profesionales como Linkedin6

tanto horizontales como especializadas permi-
ten a las empresas detectar de forma rápida y 
con un mínimo coste el perfil más adecuado o 
necesario.

Analizado desde el punto de vista del indivi-
duo que quiere desarrollar su perfil profesio-
nal, nunca se habían dado tantas y tan buenas 
oportunidades para encontrar un trabajo más 
ajustado a sus deseos o necesidades.

Evolución de valoración de las redes so-
ciales y su relación con la productividad
En toda la gestión de cualquier empresa existen 
dos conceptos que son antagónicos y sobre los 
que la Dirección debe opinar al establecer sus es-
trategias y protocolos. Estos conceptos son el de 
Seguridad y Operatividad. Normalmente a mayor 
operatividad menos seguridad y al contrario.

El uso o no de las redes sociales en las em-
presas se mueve en torno a estos dos concep-
tos. Algunas empresas, las más tradicionales, 
ven las redes sociales como algo negativo por-
que opinan que reduce la productividad del 
empleado. Comienzan entonces a desarrollar 
mecanismos de seguridad para evitar que los 
trabajadores puedan acceder a estas redes so-
ciales en horario laboral.

El trabajo a distancia permite 
ahorros fácilmente cuantificables 
para las compañías, sobre todo en 
transporte e infraestructuras. (…) 
Además incide directamente en la 
calidad de vida de los empleados y 

miembros de la organización
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En octubre de 2009 el Boston Business Juornal7

publicó una encuesta elaborada por la consultoría 
RoberHalfInternaciontal8 en donde se indicaba 
que el 54% de las empresas norteamericanas ve-
taban el uso de aplicaciones como Twitter, Face-
book, Linkedin o MySpace a sus trabajores.

Por otro lado, un 20% de las 1.400 empresas 
consultadas autorizaban a su plantilla a utili-
zar servicios como Twitter o Facebook siempre 
que persiguieran un objetivo laboral y sólo un 
10% permitía el uso de redes sociales sin li-
mitación.

El director general de Robert HalfTechnology,
Dan Willmer declaró en Computerworld que: 
El uso de las redes sociales puede distraer a los 
empleados de sus tareas, por lo que comprende 
que algunas compañías hayan limitado su ac-
ceso. Sin embargo, añadía: Para algunas profe-
siones esas páginas deben ser tenidas en cuenta 
como herramienta empresarial.

También estudios realizados en el verano de 
2009, como el de NucleusResearch9, indicaban 
que la productividad de las compañías en las 
que se permitía libremente al acceso a Facebo-
ok era un 1,5% menor respecto a las que no lo 
permitían.

A pesar de estas opiniones y estudios de hace 
menos de un año, la evolución de las tecnolo-
gías y de las estrategias de dirección y gestión 
han evolucionado, haciendo optar a las empre-
sas por la operatividad frente a la seguridad 
en relación a las redes sociales. Planificar y 
trabajar sobre estas herramientas es más ren-
table que realizar inversiones en sistemas que 
limiten el uso de las redes sociales por parte de 
los empleados.

Las redes sociales transforman a las or-
ganizaciones
El uso planificado y coherente de las redes socia-
les, permitiendo la colaboración y siendo integra-
das en los protocolos internos contribuye de forma 
muy importante a la dinamización y transformación 
positiva de las empresas o instituciones. Continua-
do con el artículo de Cabrera citamos aquí los efec-
tos más relevantes que las redes sociales producen 
en las empresas u organizaciones10:

1.Desarrollo y conocimiento de una tecnología es-
tratégica que puede modificar nuestros modelos 
de negocio.

2.Mejora del sistema de comunicación interna 
para hacer que la información fluya en todas las 
direcciones, no sólo de arriba abajo.

3.Establecimiento de un sistema de colaboración 
que recoja las aportaciones de todos los empleados.

4.Fomento de las inter-relaciones que mejorará el 
compromiso de los colaboradores con la organi-
zación.

5.Aplicación efectiva el principio de transparen-
cia a la organización.

6.Conceder una oportunidad real al teletrabajo, 
con el correspondiente ahorro en infraestructuras 
y la motivación de los colaboradores.

7.Encontrar, atraer y retener el talento que la or-
ganización necesita.

8.Nuevas formas de aproximación a los clientes, 
que nos permitirán establecer relaciones con ellos 
y conocer sus deseos y necesidades, para modular 
así nuestras acciones de marketing.

Aún habrá empresas que renieguen de la tecnolo-
gía y sus ventajas a la hora de desarrollar una labor 
eficiente para el mercado. Este hecho facilitará el 
surgimiento de empresas más eficientes que detec-
tarán un espacio en el mercado y los aprovecharán 
para entrar a competir con fuerza. Muy conocida 
es la máxima de la teoría de la empresa que indica 
que en economía de mercado aquellas empresas 
que no son eficientes desaparecen y son sustitui-
das por otras. Y ser eficiente es hacer las cosas por 
lo menos igual o mejor que los demás.

El uso planificado y coherente de 
las redes sociales, permitiendo la 
colaboración y siendo integradas 

en los protocolos internos 
contribuye de forma muy 

importante a la dinamización y 
transformación positiva de las 

empresas o instituciones



69

CRÓNICA DE INTERNET

NOTAS

1. Ref. http://blog.cabreramc.com

2. Cabrera, José. Organizaciones 2.0. El impacto de las re-

des sociales en la empresa. Ref. http://blog.cabreramc.com/

tag/comunicacion-interna/ 

3.Ref.http://www.thebanker.com/news/fullstory.php/

aid/5637/_91Transparency_is_the_key_word_for_what_

we_are_doing_now_.html 

4.Ref.http://blog.cabreramc.com/2009/02/20/del-poder-de-

la-jerarquia-al-poder-de-la-autenticidad-y-el-valor-anadido/

5. Un ejemplo clarificador de esta situación es el de las 

divisiones comerciales de los laboratorios farmaceúti-

cos. 

6. Cfr. http://www.linkedin.com/

7.Ref.http://kansascity.bizjournals.com/boston/sto/

8. Ref. http://www.rhi.com/ 

9. Ref. Facebook: Measuring the cost to business of social 

notworking. Documento J57. Julio de 2009.

10. Cfr. http://blog.cabreramc.com/tag/comunicacion-interna/
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La Universidad que 
España necesita 

JAVIER GUTIÉRREZ PALACIO
DOCTOR EN FILOLOGÍA

CRÍTICO LITERARIO

Universidad, ciudadanos y nómadas. 
     Víctor Pérez-Díaz 

Ediciones Nobel 2010

H
ace pocos meses, en un sim-
posio sobre sociedad y valores 
que se desarrolló en el IESE 
de Madrid, tuve la ocasión de 
escuchar a Víctor Pérez-Díaz. 

Su intervención fue brillante y oportuna. 
Planteó, entre otras cuestiones, la necesidad 
de buscar núcleos culturales y morales en 
nuestra convulsa sociedad, para emitir des-
de ellos un mensaje de esperanza y de rege-
neración. Sin embargo planteó estos refugios 
como organización para que se escuche la 
voz ciudadana de la esperanza regenera-
da. Nuestra sociedad no puede estar muer-
ta, mientras existan personas o gentes que 
quieran volver al humanismo, a la búsqueda 
de la verdad, como origen del conocimien-
to y, sobre todo, a sentirse como personas 
y ciudadanos libres. La universidad, más 
concretamente algunos lugares  universita-
rios, o algunas universidades, piensan que 
todavía es posible aprender, leer, disentir, 
viajar, compartir como gentes que tienen sed 
de conocimiento y busquen las experiencias 
vitales de un ser humano que quiere crecer. 
Esta experiencia de búsqueda de la verdad,
comenta Pérez-Díaz, subyacente en la vida 
universitaria no hace sino llevar al límite 
una experiencia humana primordial, azarosa 
y arriesgada por su propia naturaleza, y que, 
por ello, suscita en los humanos una mezcla 
de fascinación e inquietud. Porque el razo-

nar, como el experimentar que no es sino una 
modalidad de aquél, empieza con un demo-
rarse entre las cosas, escrutando su forma y 
sus límites para, llegando a éstos, asomarse 
al borde y arriesgarnos a dar un paso más.

El pasado mes de junio el profesor Pérez-Díaz 
recibió el Premio internacional de Ensayo Jo-
vellanos por su libro Universidades, ciudada-
nos y nómadas. Insiste en la misma idea en 
torno a  buscar y encontrar los reductos de es-
peranza: no se puede hablar de Universidad 
Española, sino de todas y cada una de ellas. 
Y de las diferentes facultades, departamentos, 
profesores, y de este movimiento individual es 
precisamente de lo que se puede aprender del 
sistema americano. El ensayo pretende anali-
zar el modelo ideal de universidad y al tiempo 
revisar la situación universitaria actual. Pérez-
Díaz desarrolla este planteamiento a través de 
seis capítulos de apasionante contenido.

Nuestra sociedad no puede estar 
muerta, mientras existan personas 

o gentes que quieran volver 
al humanismo, a la búsqueda 
de la verdad, como origen del 

conocimiento y, sobre todo, a sentirse 
como personas y ciudadanos libres
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El primero es “un elogio matizado de la uni-
versidad liberal”. El matiz se manifiesta en 
la complejidad de aunar misiones y funciones 
para investigar, enseñar profesionalmente y 
educar. La universidad liberal moderna tiende 
a generar -en España el problema es aún más 
complicado- una actitud de resistencia frente 
al colectivismo, al totalitarismo e incluso fren-
te a las patologías nacionalistas. Me parece 
destacable este párrafo en el que se alude a la 
necesidad de rendir cuentas ante la sociedad: 
Sin embargo, en este caso, el acceso a los fondos 
de investigación se desarrolló en las condiciones 
competitivas de mercados abiertos, y la asigna-
ción de los recursos quedó en manos de redes de 
colegas, a cierta distancia de los poderes públi-
cos, gracias a la no subordinación de las auto-
ridades académicas al Ministerio de Educación 
y a no ser los profesores universitarios funciona-
rios públicos. Su diseño estableció autoridades 
académicas locales fuertes, junto con consejos 
de la universidad responsables y activos, lo que 
reforzó la autonomía de cada universidad y mi-
nimizó la interferencia de la administración pú-
blica, al tiempo que obligaba aquella autoridad 
a ejercerse en el marco de usos, convenciones 
y reglas formales de comunicación, consulta y 
rendición de cuentas continuas.

El segundo capítulo plantea una interesante 
cuestión sobre la posición que debe adoptar la 
universidad frente a la sociedad. Como conse-
cuencia de la búsqueda de la verdad, inherente 
a cualquier planteamiento universitario, puede 
deducirse que la universidad debe situarse en 
una burbuja autóctona y distanciada, en una 
ciudad universitaria al margen de la “civitas”. 
La universidad está comprometida sin embar-
go con la sociedad aunque necesite de la dis-
tancia para ver y comprender sin utilitarismos: 
la experiencia universitaria de una comunidad 
de buscadores de la verdad puede facilitar, por 
razón de su naturaleza, la eclosión de estas al-
mas abiertas, puesto que la búsqueda de la ver-

dad implica la comunicación con otros y, por 
tanto, la apertura a comunidades extendidas en 
el tiempo y en el espacio. A su vez, es difícil la 
comunicación intensa y continuada sobre temas 
en los que uno está verdaderamente interesado 
sin amistad. Sin amistad, en rigor, es casi impo-
sible el diálogo, porque la intemperancia de la 
discusión, incluso la mera indiferencia del trato 
puntual, cercena o disminuye las posibilidades 
de la comprensión mutua, y el entendimiento 
de lo que se dice y de lo que se quiere decir; de 
aquí la importancia de aplicar el criterio de la 
caridad en la discusión intelectual o, como di-
ría Santo Tomás, de hacer lo posible porque la 
corrección crítica sea fraternal.

En el tercer capítulo “ciudadanos y nómadas: 
la educación en tiempo histórico” nos sitúa 
en la realidad universitaria actual. La contra-
posición entre ciudadanos y nómadas le sirve 
para reflexionar: Cabe pensar que la respuesta 
a los retos actuales podría inspirarse en cierto 
modo en las experiencias de los ciudadanos y 
los nómadas de ayer, sobre todo tal como se 
han ido desplegando en determinados contex-
tos históricos, y en la búsqueda de un equilibrio 
elusivo entre ellas. Si nos remontamos hacia 
atrás, a la ciudad clásica, observamos que hay, 
al menos, dos versiones de la misma. Así, por 
ejemplo, un historiador como Moses Finley nos 
ofrece una lectura relativamente benigna de 
la experiencia de los atenienses durante unos 
dos siglos, hasta la conquista macedonia del 
siglo IV antes de Cristo. Las ciudades surgen 
por un proceso de sinoiquismo, de reunión de 
gentes de diferentes pueblos y tribus en torno a 
una fortificación, un mercado y un ágora para 
los asuntos públicos, con instituciones como la 
asamblea y los tribunales, con un procedimien-
to de designación de cargos y de imputación de 
responsabilidad pública, con ritos y creencias 
religiosas, con una forma de educación, una 
memoria, y unos proyectos de colonización, 
conquista y defensa cara al exterior.

Especialmente interesante resulta el apartado 
sobre educación liberal y experiencia artísti-
ca. Ahora bien, las gentes libres no nacen; se 
hacen. Nacen dependientes y como un mano-
jo de deseos que necesitan autodisciplina para 
decidir, de modo que requieren un proceso de 
socialización en la libertad tanto para resistir 
la presión del entorno como para influir en él. 
Si como los nómadas quieren libertad de mo-

Sin amistad, en rigor, es casi imposible 
el diálogo, porque la intemperancia 

de la discusión, incluso la mera 
indiferencia del trato puntual, 

cercena o disminuye las posibilidades 
de la comprensión mutua
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vimientos, tendrán que educarse para ejercer-
la y conseguir un espacio propio; si como los 
ciudadanos antiguos quieren participar en la 
cosa común tendrán que aprender a convivir y 
a definir su contribución a ella. […] Lo funda-
mental de una educación para la libertad en 
comunidad se refiere a la transmisión de unas 
virtudes que se absorben en comunidades pe-
queñas. Ahí se espera que se desarrolle el hábito 
de la libertad en comunidad, de acuerdo con 
las reglas del juego de un proceso educativo en-
tendido como un encuentro dramático entre las 
libertades del educador y de los educandos. Ese 
encuentro se da en condiciones de desigualdad 
en saberes y en poderes, pero se somete a las 
reglas del respeto recíproco orientado a la tarea 
común de colmar en un grado determinado esa 
desigualdad, tratando de aproximar al estu-
diante al nivel de saber y virtud en el ejercicio 
de la libertad en comunidad que pueda tener 
el maestro. Obviamente, si el maestro carece de 
saber y virtud, no puede educar; y si el discípu-
lo carece de la disposición a conseguir ese saber 
y esa virtud, no puede educarse. En tal caso, 
no hay educación sino tan sólo un simulacro 
de ella. Y si con la experiencia educativa no se 
ha desarrollado entre maestro y educando una 
suerte de complicidad para ejercer, disfrutar y 
defender las reglas de juego de la educación 
entendida precisamente en los términos de un 
desarrollo de la virtud de libertad en comuni-
dad, la educación ha sido un fracaso.

En la segunda parte de libro, Pérez-Díaz ana-
liza algunas experiencias universitarias actua-
les. El capítulo cuarto desmenuza el concepto 
de excelencia, y su plasmación en la univer-
sidad americana, que ocupa, desde hace mu-
cho tiempo, los primeros lugares en el ran-
king mundial de todas las universidades. Sin 
embargo, dando por supuesto la superioridad 
universitaria americana sobre la universidad 
europea, señala Pérez-Díaz un problema que 
no está resuelto. ¿Cuál es el sentido de la ex-
celencia?: En efecto, lo que parece echarse en 

falta en la enseñanza es un núcleo educativo 
básico que, más allá de proporcionar a los es-
tudiantes unas capacidades para concentrar 
la atención, expresarse con orden y claridad y 
usar unos métodos y técnicas de investigación, 
dé sentido y una orientación unitaria a las dis-
ciplinas académicas.

El capítulo quinto, bajo el nombre de “expe-
riencias de penumbra”, aborda la problemá-
tica de la universidad española. Se centra en 
las relaciones entre magisterio y discipulado 
y la quiebra que supuso la guerra civil, y el 
descabezamiento posterior de nuestra uni-
versidad. Los alumnos han aumentado hasta 
multiplicarse por veinte en la segunda mitad 
del siglo XX: El resultado de la reducción de 
las barreras de acceso a la universidad y la 
ampliación de una solicitud genérica de títulos 
universitarios ha sido un gran volumen de es-
tudiantes con motivaciones y aspiraciones mo-
destas por el nivel de los estudios que quieren 
alcanzar, y relativamente indecisas en cuanto 
al contenido de aquéllos. Modestia e impreci-
sión caracterizan el punto de encuentro entre 
las curvas de oferta y la demanda educativa 
universitaria.

Su visión no es muy optimista, ya que parti-
mos de una base social muy dispersa y dice 
refiriéndose al estado de las autonomías: Este 
archipiélago de islas puede ser visto como un 
brote de oasis en el desierto que van ganando 
espacio a la arena, se convierten en huertos y 
con el tiempo se ponen en contacto unos con 
otros. Llevan a cabo sus trasvases de aguas y 
acaban convirtiendo el desierto en un lugar ha-
bitable. Esto puede llevar varios años. Puede 
llevar varias generaciones. 

La última parte está dedicada a la investiga-
ción. Es necesario, comenta, que las condicio-
nes culturales se basen en virtudes intelectua-
les y morales. La observación, la sensibilidad, 
junto a las virtudes morales, la justicia, la ge-
nerosidad y la lealtad son las claves. De este 

Si el maestro carece de saber y 
virtud, no puede educar; y si el 

discípulo carece de la disposición 
a conseguir ese saber y esa virtud, 

no puede educarse

Su diagnóstico es claro: España no 
tiene la universidad que necesita, 
pero hay reductos humanistas y 

culturales donde habita la esperanza
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modo, volvemos a los temas del principio. En 
el fondo, esta república de la ciencia, como la 
universidad ideal, intenta realizar el sueño de 
una comunidad de individuos libres e iguales, 
con la vocación de la búsqueda de la verdad 
y de la ayuda a sus semejantes. Ése sería su 
sentido y su aportación fundamental a la na-
rrativa humana, sin dejar de reconocer su sitio, 
subordinado y problemático, a otras narrativas 
menores, como la de la modernidad o la del 
bienestar de la patria o la nación que a cada 
científico le haya tocado en suerte.

En definitiva, estamos ante un magnífico ensa-
yo que sirve de marco a uno de los temas claves 
de nuestra universidad: la adaptación universi-
taria a Bolonia en medio de una crisis económi-
ca, que ya no esconde una crisis moral. Víctor 
Pérez-Díaz es catedrático de Sociología de la 
Universidad Complutense y doctor por Harvard, 
donde ha impartido docencia además de en el 
MIT, California, Nueva York y París. Su diag-
nóstico es claro: España no tiene la universidad 
que necesita, pero hay reductos humanistas y 
culturales donde habita la esperanza. 
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Entre todos lo mataron
GUSTAVO PÉREZ PUIG

DIRECTOR TEATRAL Y REALIZADOR DE TELEVISIÓN

S
e puede asegurar que, en el teatro, la 
empresa privada está en fase terminal. 
Hace algunos años, las compañías tra-
bajan en Madrid y viajaban por provin-
cias haciendo giras de cuatro y cinco 

meses, por los teatros de toda España, pero los 
tiempos han evolucionado y, sin duda, a peor.

De una parte, los teatros de todas las capita-
les de provincia, están en manos de los ayun-
tamientos y comunidades. Los programan para 
quedar bien con sus amigos o con las compa-
ñías locales de tristes aficionados.

En todos estos teatros se trabaja sólo los viernes 
y sábados y a precios políticos, es decir, a pre-
cios de saldo (como los políticos) y el resto de 
la semana, permanecen cerrados. Los programa-
dores, aficionados, lo hacen con un año de ante-
lación, para que el alcalde de turno muestre lo 
eficaces que son, ya que en enero está completa 
la lista de actuaciones de todo el año. Natural-
mente, estos programadores lo hacen sin espe-
rar a ver los espectáculos de éxito y sin conocer, 
apenas nada, de lo programado, pero eso sí, se 
anuncia la programación de todo un año.

Por otra parte, el sindicato de los actores es-
pañoles, llamado “Unión de Actores”, lo presi-
de un señor argentino, lo cual, a primera vista, 

resulta al menos pintoresco; pues bien, estos 
sindicalistas piden más y más, y lo consiguen, 
al tiempo que logran que los empresarios re-
nuncien a continuar y huyan despavoridos ante 
las presiones de los sindicalistas. Como se verá 
a continuación, los inventos sindicales son pan 
para hoy y hambre para mañana. Si ayer 
se podía salir a provincias de tourné porque 
los actores cobraban el sueldo de Madrid y una 
dieta razonable; ahora y gracias a las conquis-
tas realizadas por el sindicato, el actor cobra, 
además de su sueldo un cincuenta por ciento 
más y una dieta disparada. Para que se vea cla-
ro: Pongamos que un actor que cobra en Ma-
drid 20.000 pesetas, percibirá en provincias las 
20.000, más el 50%, es decir, 10.000 más y una 
dieta de 14.000 diarias, lo cual hace un total de 
44.000 pesetas por día de trabajo.

Hace unos años, ese mismo actor cobraba 
20.000 pesetas y una dieta de 8.000. Es decir, 
28.000 pesetas.

A primera vista, puede parecer que es mucho me-
jor lo de ahora, pero si tenemos en cuenta que con 
estas cifras no se puede hacer una gira continuada, 
el actor cobrará si hay suerte y se hace en un mes 
seis actuaciones, 264.000 pesetas. En épocas ante-
riores, sin sindicatos, ni leches, el actor de 20.000 
más 8.000 de dieta, cobraría 28.000 pesetas, pero 
30 días al mes, lo que supondría 840.000. Eso si, 
trabajando todos los días y no estando de liberado.

Los teatros de todas las capitales 
de provincia, están en manos de los 
ayuntamientos y comunidades. Los 

programan para quedar bien con sus 
amigos o con las compañías locales 

de tristes aficionados

Entre los actores estrujando a 
los empresarios y los políticos 

cerrándoles el paso en sus locales,
se está matando el teatro



Entre los actores estrujando a los empre-
sarios y los políticos cerrándoles el paso 
en sus locales, se está matando el teatro y, 

desgraciadamente, pronto podremos decir: 
Entre todos lo mataron y el solito se mu-
rió.



77

ANÁLISIS DE LA OPINIÓN PÚBLICA

La opinión de la mayoría
FRANCISCO ANSÓN

LICENCIADO EN CIENCIAS DE LA INFORMACIÓN

DOCTOR EN CIENCIAS DE LA COMUNICACIÓN

E
l tema de la circulación vial y de los 
accidentes es un tema habitual en las 
conversaciones y en los Medios de 
Comunicación. En este sentido, ha 
parecido interesante preguntar a los 

madrileños por una de las cuestiones que más  po-
lémica generan: los radares. Para ello, se ha lleva-
do a cabo un muestreo aleatorio simple sin repo-
sición de la Guía Telefónica de Madrid capital. Se 
ha muestreado aleatoriamente la página, dentro 
de la página el número del abonado y una vez lla-
mado por teléfono el abonado y haber contestado 
éste cuál es el número de personas mayores de 
18 años que componen su familia, viviendo en la 
casa, y citadas cada una de esas personas, se ha 
cruzado el número de familiares por el orden en 
que se han citado en una tabla de números aleato-
rios para determinar el miembro de la familia que 
debe ser encuestado. De esta forma se ha conse-
guido la aleatoriedad hasta las unidades últimas. 
En consecuencia, la muestra es representativa de 
todos los abonados que figuran en la Guía Telefó-
nica de Madrid capital (aunque en el comentario 
de la encuesta se les llamará los madrileños, es 
claro que sólo representan a las personas de 18 y 
más años que figuran como abonados en la Guía 
Telefónica de Madrid  capital).

La encuesta se ha realizado únicamente por telé-
fono y el tamaño de la muestra es de 203 encues-
tados de 18 y más años, lo que supone, con un 

nivel de confianza del 95 por ciento, que para el 
peor de los casos, p=q=50%, el margen de error 
es de +/- 7,0. El trabajo de campo, incluido el 
“pre-test” o encuesta piloto, se ha efectuado entre 
el 18 de Enero y el 30 de Abril de 2010, ambos 
días inclusive.

La pregunta y los resultados han sido los siguientes:

¿Cree Usted que los radares que ponen en las ca-
rreteras y en las ciudades son, sobre todo, para 
evitar accidentes, para recaudar, o para las dos 
cosas por igual?

Evitar accidentes .......................... 21%
Recaudar .................................... 24%
Las dos cosas por igual .................. 53%
NS/NC ........................................   2%

TOTAL ........................................... 100%

Sorprende que casi una cuarta parte de los ma-
drileños considere que una medida que contribu-
ye a salvar vidas humanas tenga por fin primero, 
recaudar, cuando: “El número de personas falle-
cidas en las carreteras españolas en 2009 dis-
minuye por sexto año consecutivo y se sitúa por 
debajo de las 2.000, concretamente, 1.897 per-
sonas, la cifra más baja desde 1.964. Así lo ha 
explicado el ministro del Interior, Alfredo Pérez 
Rubalcaba, en la presentación del "Balance de 
Seguridad Vial 2009", junto al director de la DGT, 
Pere Navarro”. (http://www.diariodeibiza.es/socie-
dad/2010/01/03/sociedad-numero-muertos-acci-
dentes-trafico-situa-debajo-2000/382834.html).

Es cierto que no han sido sólo las medidas de con-
trol de la velocidad las que han disminuido el nú-
mero de víctimas y que a ello hay que agregar los 

Ha parecido interesante preguntar 
a los madrileños por una de las 
cuestiones que más  polémica 

generan: los radares
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efectos de la crisis económica. Así lo establece 
César Sinde en un documentado artículo del que 
se reproducen tres de sus párrafos: “La política 
de comunicación del Gobierno ha hecho calar en 
la opinión pública que el carné por puntos o los 
radares son los responsables de la reducción de 
víctimas mortales en accidentes de tráfico. Sin 
embargo, el tráfico es una realidad compleja como 
para creer que una medida o dos por sí solas sean 
las responsables únicas de la caída en la siniestra-
lidad. El presidente de Automovilistas Europeos 
Asociados, Mario Arnaldo, recuerda: “El Plan de 
Seguridad Vial aprobado por el Gobierno incluye 
hasta 50 medidas en materia de Tráfico. No pare-
ce muy realista que sólo el permiso por puntos o 
los radares expliquen la caída”.

“Si bien es cierto que, por ejemplo, en 2009 
hubo 1.897 víctimas mortales en accidentes en 
vías interurbanas, 283 menos que en 2008, no 
es menos cierto que esa bajada de mortalidad se 
produce en medio de una crisis económica. Así, 
un informe de la patronal de las aseguradoras, 
UNESPA, establece que el uso del coche priva-
do ha descendido un 8% durante 2009. Además, 
los datos de venta de combustible del Ministerio 
de Industria certifican que la venta de gasolina 
ha caído un 5’4% y la de gasóleo un 5’3% entre 
enero y noviembre. Por tanto, a menos personas 
circulando, menos accidentes y, en consecuen-
cia, menos víctimas. Además, y a pesar de que 
Tráfico no ve bien la relación crisis/accidentali-
dad, un informe de la Universidad de Oxford ha 
calculado que la relación entre desempleo y ac-
cidentalidad es de 1 a 1’39%. Por cada punto de 
subida del paro, la accidentalidad desciende un 
1’39%. Si en 2009 la mortalidad cayó un 12’1%, 
el 6’7% se debió al incremento del desempleo, 
ya que el paro creció un 4’4%.

“En la presentación del balance de seguridad 
vial de 2009, el ministro del Interior, Pérez Rub-
alcaba, confirmó que la DGT seguiría haciendo 
especial énfasis en el control de velocidad, el 

uso del casco y el cinturón de seguridad. Unas 
medidas algo pobres si tenemos en cuenta que 
nadie desencadena un accidente por no llevar el 
casco o el cinturón puestos. Es decir, son otras 
las causas que desencadenan el accidente y si 
no se lleva el casco o el cinturón, las consecuen-
cias serán más graves. En cuanto a la velocidad, 
según datos de la DGT, el número de accidentes 
provocados por una velocidad excesiva no llega 
al 13%. Una de las cosas que sí desencadenan 
accidentes es el estado de las carreteras.” (LA 
GACETA, 14 de marzo de 2010).

En el mismo sentido, se facilita el dato de som-
nolencia que relativiza la eficacia del control 
de la velocidad en la contabilidad del núme-
ro de accidentes: “La nueva Ley de Tráfico no 
persigue otra cosa que recaudar. No en vano, 
los Presupuestos Generales del Estado de 2010 
contemplan ingresar 432 millones de euros en 
multas, un 125% más que en 2005. Y es que 
una cosa es recaudar y otra salvar vidas en el 
tráfico. Por ejemplo, el 40% de los siniestros se 
producen por somnolencia o fatiga al volante. 
Casos en los que de nada sirve la represión. Sí 
servirá, por ejemplo, generalizar los sistemas de 
tecnología de última generación con los que los 
coches son capaces de mantenerse por sí solos 
dentro de la carretera o de frenar para mantener 
la distancia de seguridad. El problema es que 
con esto la DGT no factura.” (LA GACETA, 30 
de Octubre de 2009).

Todavía se matizan más los tan citados datos: 
“En 2009 se ha reducido la siniestralidad vial 
en un 13% con respecto a las cifras de 2008. 
Además, este registro es el más bajo desde el 
año 1964, y eso pese a que el parque automo-
vilístico se ha multiplicado por 15 desde enton-
ces… Lo que no añaden los informativos es… 
que el actual sistema de cómputo de accidentes 
de tráfico data de 1991, que no pueden compa-
rarse dos metodologías de recuento separadas 
por 46 años y que en 1963 muchas personas que 
morían en accidentes de tráfico -en zonas rurales 
sobre todo- no quedaban contabilizadas en nin-
guna estadística porque en aquellos años no ha-
bía en España cultura alguna de seguridad vial. 
Del mismo modo, no se recuerda que el volumen 
de recaudación por multas de la DGT ha aumen-
tado exponencialmente -192 millones en 2005; 
220 en 2006; 322 en 2007; 360,6 en 2008; 416 
en 2009 y 431,9 esperan ingresar este 2010-…” 
(ÉPOCA, 10 de Enero, 2010).

Un informe de la Universidad de 
Oxford ha calculado que la relación 
entre desempleo y accidentalidad 

es de 1 a 1’39%. Por cada punto de 
subida del paro, la accidentalidad 

desciende un 1’39%
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No obstante, dicho periódico en el mismo suple-
mento semanal reconoce: “Las defunciones por 
accidente de tráfico se redujeron en 2008 un 
20,7% con respecto a 2007, según el INE, por 
lo que dejan de ser la primera causa de muerte 
no natural para ser sustituida por los suicidios, 
que fue la primera causa externa de defunción, 
con 3.421 personas fallecidas, cifra similar a la 
de 2007. Por sexo, la mortalidad por suicidio fue 
mayoritariamente masculina (el 22,65% fueron 
mujeres)…” (ÉPOCA, 7 de marzo de 2010).

El análisis en Internet de esta cuestión arroja 
una mayoría de webs y blogs que consideran que 
los radares se colocan, sobre todo, para recau-
dar. He aquí, tres ejemplos que se recogen por la 
resonancia que tuvieron en otros medios.

“La Dirección General de Tráfico (DGT) ha pu-
blicado el mapa de puntos negros en las carrete-
ras españolas y, hechas las comprobaciones por 
la cadena SER, el 66% de los radares no están 
situados donde existen puntos negros. Además, 
hay altas concentraciones de estos dispositivos 
en algunas comunidades, como Madrid, mientras 
que Canarias, con 48 puntos negros, y en Balea-
res, con 57, no tienen ni un solo radar instalado.” 
(http://www.elpais.com/articulo/espana/66/rada-
res/estan/situados/puntos/minima/nula/siniestra-
lidad/elpepuesp/20070511elpepunac_8/Tes).

“El informe de EuroRap difundido por El Mundo,
cuestiona la estrategia de la DGT de controlar la 
velocidad. Coloca radares en tramos en los que ja-
más se han registrado accidentes, y deja las zonas 
más peligrosas sin señalización de advertencia. 
Mientras, su recaudación aumenta 600 millones 
de euros.” (http://www.libertaddigital.com/nacio-
nal/la-dgt-coloca-radares-en-los-tramos-que-me-
nos-accidentes-registran-1276367636/).

Del tercer ejemplo se reproduce un solo párrafo 
de los varios que detallan la noticia: “Rubalcaba 
hace caja: compra Mercedes para "sangrar" a los 
conductores… Los Clase C adquiridos para la Be-
nemérita son del tipo de vehículo que mucha gen-
te identifica con el típico "viejote" al que todo el 
mundo adelantaba, por lo que, de ahora en adelan-
te, habrá que tener mucho cuidado con adelantar 
sin cautela un Clase C de Mercedes.” (http://www.
forocnp.com/foros/viewtopic.php?f=4&t=3644).

Otro dato especialmente significativo con relación 
a la eficacia de los radares, es el siguiente: “EEUU 

retira radares fijos, demostrado que solo era para 
recaudar… EEUU empieza a retirar radares de 
las carreteras tras demostrar que solo eran para 
recaudar. Después de muchos estudios que abor-
daban si el sistema de multas reducía los acci-
dentes de tráfico, finalmente el estado de Nuevo 
México tendrá que retirar todos los radares de ve-
locidad y cámaras ubicadas en semáforos, según 
ha determinado una comisión especializada en se-
guridad vial.” (http://www.kawasakiclubgtr1400.
com/general-f3/eeuu-retira-radares-fijos-demos-
trado-que-solo-era-para-recaudar-t575.htm).

Frente a lo anterior, hay que tener en cuenta: “En 
2000, más de 1,2 millones de personas murieron 
como consecuencia de accidentes de tráfico, lo 
que hace de ésta la novena causa más importante 
de muerte en el mundo. Se prevé que en el año 
2020 esta cifra prácticamente se haya duplicado. 
Además de las sorprendentes tasas de mortali-
dad, los traumatismos por accidentes de tráfico 
constituyen una de las principales causas de 
pérdida de salud y una verdadera sangría para 
el sistema de salud. Según datos disponibles, en 
algunos países una de cada 10 camas de hospi-
tal está ocupada por víctimas de accidentes de 
tráfico. Asimismo, aunque en los países indus-
trializados el número de personas propietarias de 
automóviles es mayor que en los países en de-
sarrollo, estudios realizados muestran que en el 
año 2000, el 90% del número total de muertes se 
produjo en sociedades con ingresos medios y ba-
jos. La mayoría de las víctimas de esos acciden-
tes son personas que nunca podrán permitirse la 
adquisición de un automóvil: peatones, ciclistas 
y usuarios del transporte público.

La gravedad de esta situación también se refleja en 
la importancia de las secuelas que los accidentes 
llegan a ocasionar. El 40 por ciento de las minus-
valías que se producen en España están causadas 
por estos accidentes, que constituyen la primera 
causa de lesión medular como consecuencia de 
un traumatismo y también de incapacidad labo-
ral entre la población joven. Se calcula que cada 
año aparecen 500 nuevos casos de paraplejia en 

La cifra de 2009 que supone un 
descenso de la siniestralidad respecto 
del año 2008 del 13,0 por ciento, que 
ya había descendido respecto de 2007
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AÑO VÍCTIMAS MORTALES 
NÚMERO

DIFERENCIA CON EL AÑO ANTERIOR
NÚMERO (%)

1992 5035 -

1993 4653 -382 (-7,6) 

1994 4026 -627 (-13,5) 

1995 4220 194 (4,8) 

1996 3998 -222 (-5,3) 

1997 4034 36 (0,9) 

1998 4289 255 (6,3) 

1999 4280 -9 (-0,2) 

2000 4295 15 (0,4) 

2002 4026 -119 (-2,9) 

2003 4029 3 (0,1) 

2004 3511 -518 (-12,9) 

2005 3332 -179 (-5,1) 

2006 3017 -315 (-9,5) 

2007 2742 -275 (-9,1) 

2008 2181 -560 (-20,43) 

España por traumatismo de tráfico y el 75 por 
ciento de éstos se producen entre jóvenes.” 
(http://www.portalciencia.net/vdc/trafico.htm). A 
ello hay que agregar la cifra de 2009 que supone 
un descenso de la siniestralidad respecto del año 
2008 del 13,0 por ciento, que ya había descendi-
do respecto de 2007 un 20,43 por ciento.

Todo lo expuesto confirma los resultados del son-
deo, esto es, que los radares son un tema altamen-
te polémico en la opinión pública.

En efecto, ésta es la interpretación primera de los 
resultados del sondeo. El 24 por ciento de los ma-
drileños consideran que los radares están puestos 
sobre todo para recaudar, frente a un 21 por ciento 

que opinan que su intencionalidad principal es la 
de evitar accidentes, para el 53 por ciento colocar 
ambos objetivos en posición de igualdad y esta 
división casi al 50 por ciento  de la opinión sobre 
el objetivo de los radares queda apoyada en que 
sólo un 2 por ciento de los encuestados responde 
“NO SABE o NO CONTESTA”, lo que demuestra 
el interés de la cuestión.

No obstante, me permito añadir, únicamente a 
título de opinión personal, que, aun admitiendo 
que el único objetivo de los radares fuera recau-
dar, lo cierto es, que, aunque sólo en una mínima 
parte los radares estén contribuyendo a que haya 
menos muertos, tetrapléjicos, parapléjicos, cojos, 
mancos, etc, queda justificada su instalación. 

Pero las cifras son tozudas y las que facilita las DGT sobre el número de muertos anuales
en accidentes de circulación, son las siguientes: 
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Sobre "naciones y 
nacionalismos en Europa"

HELIO CARPINTERO
CATEDRÁTICO DE PSICOLOGÍA

DE LA REAL ACADEMIA DE CIENCIAS MORALES Y POLÍTICAS

L
as recientes sacudidas de la economía 
europea, que tan directamente nos vie-
nen afectando, han vuelto a poner de 
manifiesto las limitaciones que aún 
padece la Unión Europea, en su condi-

ción de unión política y económica. 

Las regulaciones nacionales, en ciertos casos 
contra las reglas comunitarias,  y los desequi-
librios y los manejos producidos por grupos 
activos que han  usado  el poder para sus fines 
propios, en busca de beneficios económicos o 
de influencias sociales, han sacudido las ba-
ses de una estructura todavía no consolidada, 
y sin una solida cohesión supranacional, han 
hecho ver la carencia de un poder central que 
pudiera operar con legitimidad y respaldo ge-
neralizado ante los vaivenes de un mercado fi-
nanciero  que no está libre de las acciones de 
fuertes grupos especuladores.

La historia de estos dos últimos años ha dejado 
ver a un tiempo la insuficiencia de  las naciones 
en cuanto tales, y por tanto, su verdadera con-
dición de  ‘unidades de soberanía limitada’, y , 
de otro lado, la inexorable necesidad de una ins-
tancia supranacional, cuya intervención  eficaz,  
reequilibradora  y estabilizadora , está sacando a 
algunos de los miembros de la Unión de una ruina 
cierta  y del desastre colectivo. 

Los europeos, ilusionados un tiempo con la 
idea de Europa como proyecto de acción y con-
vivencia en común, se han dejado ganar en mil 
lugares por los pequeños deseos y los celos 

encendidos de grupos que buscan su legitima-
ción desde la disgregación, el cierre sobre sí 
mismos, la política de regreso a unas formas y 
valores del ayer, que hacen que se desvanezca 
el potencial futuro de Europa. 

Durante muchos años, Julián Marías bregó sin 
cansancio ni desmayo tratando de presentar 
a sus lectores un modelo de organización so-
cial que diera cuenta de los desarrollos de una 
convivencia supranacional en que la ciencia, 
la economía , la comunicación y los estímulos 
de creación e innovación impulsaran hacia una 
efectiva Unión Europea operativa y sólida; 
donde las naciones alentaran formas vivas y 
actuales de programar acciones colectivas eu-
ropeas, aprovechando las diferencias para en-
riquecer las acciones internacionales; y  don-
de, en fin, las regiones, autonomías, cantones, 
departamentos, sexmos, pagos, circunscrip-
ciones… proporcionen a la vida individual el 
apoyo emocional, sentimental y el dinamismo 
inmediato,  desde el que fortalecer la manera 
peculiar de ser y sentirse europeos. 

Los europeos, ilusionados un tiempo 
con la idea de Europa como proyecto 

de acción y convivencia en común, 
se han dejado ganar en mil lugares 
por los pequeños deseos y los celos 

encendidos de grupos que buscan su 
legitimación desde la disgregación
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Europa está aún sin una Constitución que le 
dé robustez,  las naciones están enzarzadas 
en disputas y roces, y desde las que Marías 
llamaba “sociedades insertivas”, de arraigo y 
de apoyo, se busca la descomposición de sus 
naciones  para dar satisfacción a preocupa-
ciones de rango y de etiqueta, sin curarse de 
los grandes temas que tiene pendiente la Hu-
manidad en el siglo XXI:  la explotación del 
genoma en el horizonte de la nueva salud,  la 
superación de desequilibrios regionales, el fin 

de la pobreza, la consolidación de una convi-
vencia de mentalidades, culturas y religiones 
en paz y cooperación, el progreso del dominio 
del universo…

El artículo cuya relectura propongo, leído como 
un programa de acción para los europeos, de-
bería estimular a un nuevo estirón hacia de-
lante.  Los países, y los superpaíses, como dijo 
Saavedra Fajardo, “o suben o bajan”. La op-
ción no admite discusión ni duda. 



85

DOCUMENTOS

Naciones y nacionalismos 
en Europa

JULIÁN MARÍAS
PUBLICADO EN EL Nº 60 DE CUENTA Y RAZÓN

(OCTUBRE DE 1991)

E
l problema está ante nuestros ojos. 
Durante la mayor parte del siglo XX 
el mayor problema, más que euro-
peo, ha sido el comunismo, inspirado 
y dirigido por una enorme potencia, 

la Unión Soviética, lo que le ha dado un carácter 
no primariamente ideológico, sino «nacional», 
y desde luego militar. Pero no se puede perder 
de vista el hecho de que, frente al comunismo, 
han surgido los movimientos nacionalistas más 
intensos, activos y peligrosos, sobre todo el fas-
cismo italiano y el nacionalismo alemán, con su 
séquito de imitadores. Añádase que desde el fi-
nal de la segunda guerra mundial el comunismo, 
tradicionalmente «internacionalista», ha culti-
vado en todo el mundo los nacionalismos y se 
ha servido de ellos para sus fines en una extraña 
alianza que en el fondo es explicable. 

Cuando se ha producido, con asombrosa rapidez, 
el hundimiento interno del comunismo, la aira-
da repulsa a sus principios, símbolos y realidad 
por parte de los que han estado sometidos a él, 
cuando ha parecido que el horizonte mundial se 
despejaba y se iba a poder vivir con holgura y 
proyectar creadoramente, pronto se ha visto que 

el Islam iba a tomar el relevo y se iba a convertir 
en un factor de inquietud y perturbación, con una 
combinación de religión y nacionalismo o, si se 
prefiere, con una interpretación nacionalista de 
la religión islámica. Ha habido un síntoma agu-
do de esta amenaza, la invasión de Kuwait por el 
Irak y la llamada guerra del Golfo, y cuando esta 
cuestión ha quedado resuelta de manera relativa-
mente razonable y sin que se produzca la escisión
que era de temer entre el mundo occidental y el 
islámico, ha surgido dentro de Europa una nueva 
situación conflictiva. 

Dentro de la Unión Soviética, en los países resul-
tantes de la desmembración del Imperio austro-
húngaro, sobre todo en Yugoslavia, con mimetis-
mos en otras partes, se ha producido una erupción 
de nacionalismos de varios matices que no son 
ciertamente los de las grandes naciones tradicio-
nales, sino que afectan a sus partes o a las de 
las «naciones» artificiales resultantes de las dos 
grandes guerras de nuestro siglo.

Mientras se habla de Comunidad Europea y se in-
tenta construir una Europa unitaria en la que las 
naciones queden integradas en una unidad supe-
rior, brotan los «nacionalismos» que tienden a la 
atomización del continente europeo. Se cree que se 
trata de política, y por tanto que es un asunto de 
voluntades. Por supuesto es así; pero no suele verse 
que hay por debajo algo más hondo y menos modi-
ficable: la realidad social. Y la realidad, que es lo 
más respetable, tiene la particularidad de que no 
desiste, tiene una estructura que no se deja fácil-
mente alterar, y el desdeñarla se paga siempre.

Pronto se ha visto que el Islam 
iba a tomar el relevo y se iba a 

convertir en un factor de inquietud y 
perturbación, con una combinación

de religión y nacionalismo
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Sobre este asunto reflexioné teóricamente hace 
mucho tiempo, nada menos que en 1955, por 
tanto con total independencia de la situación 
actual, en un libro titulado La estructura social.
Vale la pena recordar algunas de las ideas que 
formulé entonces, y que, si no me equivoco, 
pueden aportar alguna claridad a lo que está 
pasando y, más aún, a lo que puede pasar.

Hay dos formas de unión de sociedades o pue-
blos que rara vez se distinguen y que son radi-
calmente distintas: una es la anexión; la otra, 
la incorporación. La primera consiste en que 
una sociedad mayor o más fuerte absorbe otra 
menor o más débil, que desaparece como tal 
dentro de aquélla, mientras ésta se dilata y 
engrandece. El ejemplo más claro dentro de 
nuestro siglo es la anexión o Anschluss de Aus-
tria por la Alemania hitleriana; Austria dejó de 
existir como nación, incluso se omitió su nom-
bre, y Alemania creció hasta convertirse en 
Grossdeutschland.

La incorporación, en cambio, consiste en que 
dos sociedades -comparables en magnitud o 
desiguales- se unen para formar una tercera, 
superior a ambas y que las engloba, y dentro 
de la cual persisten. Este proceso puede en-
volver más de dos sociedades, por lo general 
mediante reiteración de incorporaciones. Ha 
sido la forma de constitución de casi todas 
las grandes sociedades fecundas, duraderas y 
creadoras, desde el Imperio romano hasta las 
naciones europeas en sentido estricto.

La caída del Imperio romano tuvo como con-
secuencia principal su fragmentación, la 
pérdida de una gran unidad de convivencia, 
el aislamiento de las partes resultantes y la 
inevitable decadencia, la escasez de grandes 
figuras creadoras y el descenso de nivel, has-
ta fines del siglo VIII por lo menos, en tiem-
po de Carlomagno.

Las pequeñas unidades, mediante sucesivas in-
corporaciones, van formando sociedades mayo-
res cualitativamente distintas, que desde fines 
del siglo XV darán lugar a las naciones en el 
sentido moderno de esta palabra. Antes de esta 
época no hubo en Europa ninguna nación, sino 
otras unidades de diverso carácter, como había 
sucedido en el mundo antiguo y como ha sido 
normal en otros continentes. Desde el comien-
zo de la Edad Moderna se van constituyendo 
las naciones europeas, en distintas «promocio-
nes», desde las más antiguas -España, Portu-
gal, Inglaterra, Francia- a fines del siglo XV y 
comienzos del XVI, hasta las que se forman en 
el siglo XIX -Alemania, Italia-. Y el proceso de 
nacionalización en Europa no ha sido comple-
to: muchas porciones han encontrado su lugar 
histórico dentro de unidades mayores no es-
trictamente nacionales. Es el caso de multitud 
de territorios que se agruparon en el Imperio 
austriaco, en el ruso y, en forma algo distinta, 
en el otomano.

Dentro de las naciones europeas, las unida-
des que se han ido uniendo por incorpora-
ción perduran como regiones. Son sociedades 
no plenamente «saturadas», con vigencias 
comunes, presiones y estímulos reales, pero 
incompletos e insuficientes. Los usos regio-
nales son predominantemente costumbres, 
que conviven con otros que se ejercen desde 
el conjunto de la, nación.

La condición regional es sumamente importan-
te y valiosa. Es espontánea y plenamente ac-
tual. Las regiones son sociedades insertivas, es 
decir, aquéllas a través de las cuales el indivi-
duo se inserta en su nación en forma concreta. 
La manera real de pertenecer a ésta se reali-
za por medio de la región, con ciertos matices 
que dan variedad y elasticidad a la comunidad 
nacional. Las regiones son los elementos que 
evitan el peligro de homogeneidad e inercia. 
Pero puede ocurrir que la condición regional 
adquiera un carácter que no le es propio: el 
«regionalismo» -del mismo modo que la actitud 
nacional puede transformarse en nacionalista-. 
Las actitudes regionalistas son voluntarias; es 
posible que uno se sienta «irremediablemen-
te» español o inglés o alemán; el regionalista 
quiere ser regionalista; se puede pertenecer a 
una sociedad con espontaneidad y hasta con 
cierto «despego»; el regionalista se define por 
el «apego». En segundo lugar, esas actitudes 

Mientras se habla de Comunidad 
Europea y se intenta construir una 

Europa unitaria en la que las naciones 
queden integradas en una unidad 

superior, brotan los «nacionalismos» 
que tienden a la atomización 

del continente europeo
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se nutren de pasado conservado y actualizado, 
y por eso son siempre tradicionalistas (aunque 
políticamente puedan adoptar formas distintas 
y aun opuestas). Finalmente, y esto es lo más 
importante, significan siempre una retracción 
de la sociedad nacional, frente a la cual se 
afirman, y por eso casi todos los regionalismos 
adoptan formas «nacionalistas».

Cuando a estas actitudes se reacciona con hos-
tilidad hacia la peculiaridad y personalidad de 
las regiones y se intenta debilitarlas, no so-
lamente se las perjudica, sino que se daña al 
mismo tiempo el vínculo real de pertenencia 
a la nación. Regionalismo y antirregionalismo 
son dos formas de abstracción, igualmente con-
trarios a la vitalidad y plenitud de la nación y 
de sus regiones. Las naciones, a su vez, se ar-
ticulan en otra sociedad: Europa. Las naciones 
están en Europa, que ha preexistido a su cons-
titución como un ámbito previo. Europa no es la 
«suma» de las naciones europeas, sino que las 
precede. Así como las regiones son sociedades 
insertivas, Europa es una sociedad de implan-
tación: las naciones están «implantadas» en 
Europa, conviven «dentro» de ella, están «he-
chas de Europa»; en este sentido son naciones 
de Europa. Por eso el nacionalismo excluyente 
es una forma de separatismo, que escinde a la 
nación que lo padece del conjunto en que en-
cuentra su verdadera realidad. Aunque parez-
ca sorprendente, hay un paralelismo entre los 
procesos de nacionalización y unificación de 
Europa. La unión europea ha requerido la ma-
duración de las naciones. Las regiones signifi-
can la presencia del pasado, y en ese sentido 
de las raíces, Europa es el horizonte del futuro. 
El sustrato tradicional de las naciones está en 
sus regiones; la dimensión programática, en su 
condición europea.

Regiones, naciones, Europa: son tres niveles 
distintos y que por eso no tienen por qué cho-
car ni entrar en conflicto. Son los tres planos 
de la circunstancia social e histórica, y por tan-

to los tres objetos legítimos de patriotismos; si 
falta alguno de ellos se trata de un patriotismo 
incompleto, mutilado, morboso. Y en nuestra 
época hay que añadir otro, no menos real que 
los otros tres: el occidental.

El caso de España es probablemente el más claro 
de toda Europa, como estudié detalladamente en 
mi libro España inteligible (1985). Hispania fue 
parte integrante y relevante del Imperio romano, 
de la Romania. Tras la decadencia y fragmentación 
de la gran construcción histórica del mundo anti-
guo, la península Ibérica constituyó una unidad 
mucho mayor que las restantes porciones: la mo-
narquía visigoda. Uno de los rasgos característi-
cos es que conservó su nombre (Hispania, Espa-
ña), a diferencia de otros países que adoptaron los 
de los invasores germánicos (Francia, Inglaterra). 
La lengua no será la germánica de los dominado-
res, sino el latín de la población hispano-romana, 
del cual nacerán luego los diversos romances. Y, 
frente al arrianismo de los godos, triunfará el ca-
tolicismo de la población originaria.

A comienzos del siglo VIII, el año 711, acontece 
lo que será decisivo: la invasión islámica, la ocu-
pación casi total de la Península por los árabes y 
bereberes. Es lo que se llamó la «pérdida de Es-
paña». Y en seguida los cristianos que quedan li-
bres de esta dominación la consideran «inacepta-
ble», y desde todas las tierras del Norte inician la 
reconquista de la «España perdida». Por no ser 
real, sino ideal, la ya inexistente monarquía vi-
sigoda no estorbará con sus conflictos, como en 
otros lugares de Europa. Lo que se reconquista es 
España, no los reinos o condados medievales, que 
no existían, que son precisamente los resultados 
de la reconquista, de la integración «por partes» 
de la España perdida.

Y el proceso, a lo largo de toda la Edad Media, 
será varias series de incorporaciones. Asturias y 
Galicia, Asturias y León, Castilla y León, a esta 
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Castilla se incorporarán las tierras vascas; lue-
go, cuando la reconquista llegue al Tajo, se in-
corporará Castilla «la Nueva», y Andalucía será 
«Castilla Novísima», y por último, Murcia. Y por 
otra parte, al pequeño reino de Aragón se unirá el 
Principado de Cataluña, resultado de una serie de 
incorporaciones de los condados catalanes en el 
de Barcelona, y luego el reino de Valencia, y el de 
Mallorca. Y finalmente la gran incorporación de 
los dos reinos principales, Castilla y Aragón. 

No se trató de ninguna anexión, de la absorción por 
el reino mayor, Castilla, del otro menor; ni de la 
«castellanización» de los otros reinos, sino que Cas-

tilla se «españolizó», se interpretó como una parte 
de la nueva nación España. Y la reconquista de 
Granada en 1492 completa la España perdida y re-
cobrada como país cristiano, europeo, occidental. Y 
poco después la última incorporación, la de Navarra, 
hace que culmine el proceso de nacionalización.

Pero la cosa no termina aquí: apenas había empe-
zado España fue la primera nación en el sentido 
moderno de la palabra; pero casi a la vez crea la 
Supernación en los dos hemisferios, la monarquía 
católica o hispánica. España, con una pluralidad 
interna conservada, con participación de sus par-
tes en las empresas españolas, tiene constante 
presencia en Europa, hasta ser el elemento catali-
zador de su modernización. Y esta situación va a 
persistir hasta ya entrado el siglo XIX.

La separación de los países hispánicos de Amé-
rica y finalmente de Cuba, Puerto Rico y las Fi-
lipinas significó la ruptura política de esa Super-
nación; pero no de su realidad social, histórica, 
lingüística. Pervive en otra forma, que es lo que 
llamamos el Mundo Hispánico. 

España, con una pluralidad interna 
conservada, con participación de sus 

partes en las empresas españolas, 
tiene constante presencia en Europa, 

hasta ser el elemento catalizador 
de su modernización. 
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Contribuye a conservar y difundir una
de las mejores colecciones de arte del mundo 
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Hazte Amigo llamando al 
teléfono 91 420 20 46 o a través de la 
página web www.amigosmuseoprado.org

Carnet de Amigo
Entrada gratuita al Museo del Prado
Acceso reservado para los Amigos
Invitaciones para visitar las 

exposiciones temporales
Atención personalizada en el 

mostrador de Amigos del Museo
Información sobre actividades
Cursos y ciclos de conferencias
Descuento en tiendas del Museo
Desgravación fiscal
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Los Teatros del Canal
Se han convertido en unos de los re-
ferentes más importantes de la cul-
tura madrileña que ofrece las más 
variadas propuestas: obras de tea-

tro, conciertos, montajes de ballet, etc. 

El Galán Fantasma de Calderón de la 
Barca 
Hasta el 9 de enero continuará en cartel esta 
obra de teatro, una comedia de enredo y mis-
terio que narra con humor uno de los temas 
frecuentes en el teatro barroco, la apariencia 
engañosa del mundo a través de una historia de 
capa y espada llena de persecuciones y amores 
que por primera vez se hace en verso.

La obra está  dirigida por Mariano de Paco e 
interpretada por un importante grupo de acto-
res entre los que destacan el gran actor y ex-
perto en teatro clásico Manuel Gallardo  junto 
a Guillermo Montesinos y Carmen Morales.

Cascanueces. Un Cuento De Navidad
También hasta el 9 de enero  se podrá disfrutar del 
tradicional cuento navideño en la versión interpre-
tada por El ballet del teatro nacional de Praga.

La escena nos traslada a un suburbio londinense 
en el siglo XIX en  el que el único hombre que 
no se contagia del espíritu navideño es el tacaño 

Agenda cultural y turística

y desalmado prestamista que en Nochebuena no 
se preocupa por sus vecinos, despide a su con-
table y por ello su hija Clara ya no podrá recibir 
el esperado regalo de navidad, la marioneta del 
cascanueces.

Interpreta la obra el Ballet del Teatro Nacio-
nal de Praga fundado en 1883 y que desde 2002 
actúa bajo la dirección artística de Petr Zuska,
uno de los coreógrafos y bailarines checos más 
respetados en la actualidad. La compañía ha am-
pliado su repertorio incluyendo, no solamente, las 
grandes obras clásicas sino también coreografías 
neo-clásicas y contemporáneas...

Los Días Felices 
Presentado por Producciones Come y Calla es un 
monólogo representativo del teatro del absurdo. 
Una  opción diferente para un público distinto 
que  se representará hasta el 23 de enero. 

La protagonista es una señora de mediana edad 
que está  semienterrada en escena en un montícu-
lo calcinado bajo una luz cegadora, pero encuen-
tra siempre motivos, por insignificantes que sean, 
para considerar sus "días felices". 

Abrevia-T 
La Compañía Teatro del Biombo estrenó  a finales 
de octubre la campaña escolar, y la representa de 
nuevo en los últimos días de enero. Concretamen-
te del 18 al 21, y le 27 y 28 enero de 2011. 

Es un espectáculo  destinado  a poner en escena 
piezas breves  de teatro de los autores más repre-
sentativos del repertorio del teatro Occidental. 

Entre estos autores encontramos pequeñas obras 
maestras no tan conocidas como las grandes obras 
teatrales. Para su primer montaje han selecciona-
do tres piezas cortas de carácter satírico de otros 

Narra con humor uno de los
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tantos autores de los siglos XVI, XVII y XIX y 
que componen una buena muestra representativa 
de la evolución del teatro europeo en estos siglos: 

El vizcaíno fingido de Miguel de Cervan-
tes, El celoso farfullero de Molière y Una 
petición de mano de Anton Chéjov.

Amadeu
El 21 de enero se estrena el espectáculo AMA-
DEU una producción de Teatros del Canal que 
se podrá disfrutar hasta el  al 13 de febrero 
de 2011 en torno a la música del compositor 
Amadeo Vives autor entre otras muchas de po-
pulares obras como Doña Francisquita de raíz 
profundamente española.

La música de Amadeo Vives figura como una 
de las más penetrantes e inspiradas entre los 
compositores liricos del siglo XX. Nacido en 
un pequeño pueblo de Cataluña a los pies de 
la montaña de Montserrat, el compositor se 
inicia en la música popular de su tierra para 
posteriormente instalarse en Madrid donde 
obtiene sus mayores éxitos. 

Fundación Teatro de La Abadía. 
Este Centro de Creación de la Comunidad de 
Madrid ofrece dos interesantes propuestas. 

Auto De Los Reyes Magos
El Auto de los Reyes Magos se representa 
hasta el 9 de enero por tercer año consecuti-
vo basándose en el primer texto teatral de la 
literatura española. En la representación que 
ofrece La Abadía se enriquece con músicas en 
directo de los siglos XII y XIII, en un montaje 
dirigido por Ana Zamora en el que entrelaza 

símbolos tradicionales y populares en la histo-
ria conocida por todos del viaje de los Reyes. 
Amancio Prada En La Abadía
Un sueño acariciado desde los primeros tiem-
pos de La Abadía se cumple por partida doble 
hasta el 6 de febrero (jueves, viernes y sábados 
20:30 h y domingos 19 h). Amancio Prada in-
terpreta con su guitarra dos cimas de la litera-
tura castellana los jueves y viernes Coplas a 
la muerte de su padre de Jorge Manrique (siglo 
XV) y los sábados y domingos el Cántico espiri-
tual de San Juan de la Cruz (XVI).

La red de teatros de la Comunidad de Madrid
Al inicio del curso 2011 debemos volver a re-
saltar la importante labor que desempeña  la 
Red de teatros y auditorios de la comunidad de 
Madrid  una iniciativa de la comunidad creada 
hace mas de 20 años para garantizar la progra-
mación de manera estable en los teatros de los 
58 municipios que forman la red, y que cuen-
ta con el apoyo económico de la comunidad 
a través de la Vicepresidencia, Consejería de 
Cultura y Deporte y Portavocía del Gobierno.

Anualmente se celebran unas 1.000 funcio-
nes en esta red de teatros y auditorios lo que 
permite a las compañías desarrollarse y al 
espectador acceder a una programación de 
calidad en sus propios municipios.

Durante el mes de enero de 2011 estará abier-
to el plazo de inscripción para la de presenta-
ción de los proyectos por parte de las compa-
ñías para el segundo semestre de 2011. 
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LA FUNDACIÓN CAJA MADRID dedica una parte principal
de su actividad y recursos a la conservación del 
Patrimonio Histórico. Este programa ha destinado 
hasta 2009 más de 164 millones de euros.

Las actuaciones en este ámbito se dirigen princi-
palmente a la restauración de monumentos promo-
viendo un método basado en el rigor científico de 
la intervención y en la difusión como parte del pro-
yecto de conservación.

Programa de Conservación del 

Patrimonio
Histórico Español

Plaza San Martín, 1. 28013 MADRID

ppatrimonio@cajamadrid.es
www.fundacioncajamadrid.es

Foto: Proyecto cultural de la restauración de la Fachada de la catedral de Pamplona




